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P R Ó L O G O 
No ha muclio escribimos un libro acerca del alcoholismo. No escribiendo acerca 
del alcoñol, que le da origen, nnestro trabajo 
parecíanos incompleto. Probar qne el abuso 
del alcohol sea malor tarea es por demás sen-
cilla: la demostración de la tesis resulta de la 
simple enunciación de los té rminos . No lo es 
tanto el convencer de que deba decirse lo mis-
mo del solo uso. ÍTi lo creemos preciso para 
nuestro objeto. Más que por suponer que no 
daña el alcohol, se bebe por estar en el con-
vencimiento de que aprovecha. 
Cierto, la repugnancia que las bebidas al-
cohólicas inspiran, lo desagradable de su gus-
to para el que nunca las ha probado, es venci-
do principalmente por el afán de imitación, 
por no parecer menos atrevidos é inferiores á 
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los otros. Pero en muclios casos se principia á 
beber y sa cont inúa bebiendo, hasta coger ex-
tremada afición á la bebida y tomarla con ex-
ceso, por creerla beneficiosa desde mucíios 
pnntos de vista. 
A l qne tiene ya arraigado é inveterado el 
vicio de beber sin tasa, no le ha rá mucha me-
lla el advertir qne nada le favorece la bebida. 
A los que aún no han caído en sus garras, po-
drá evitárseles tamaño infortunio por la per-
suasión de que todas las ventajas y bienes con 
que brinda no son sino meros embelecos y des-
carados embustes. 
La ciencia, que tantas ventajas reporta á la 
humanidad, le ha t ra ído esta no pequeña de 
quitarle las funestísimas ilusiones forjadas 
sobre el valor de las bebidas alcohólicas. Sus 
datos son exact ís imos, las deducciones segu-
ras, la conclusión evidente. Ningún hombre 
que no esté prevenido ó tenga a lgún in terés 
particular en contra, podrá poner en duda 
aserciones tan justificadas. „ 
Eo negaremos que todavía algunos doctos 
siguen las teorías primitivas y las creencias 
vulgares. No lo achacamos, sería una injuria, 
á influencia de los que viven con la venta de 
l íquidos alcohólicos. Más bien que al deseo de 
singularizarse, 6 á una especie de atavismo, ó 
á la autoridad de los antiguos hombres de 
ciencia^ ó á la dificultad de confesarse uno 
equivocado cambiando las opiniones primera-
mente profesadas, es de atribuir á observaoio-
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nes incompletas 6 á datos erróneos ó no bien 
apreciados. De todas suertes, entre los sabios 
que así opinan, es cada día menor el -número, 
el cual es de presumir no tarde en reducirse á 
cero, y así lo deseamos para evitar que á la 
sombra de su prestigio crezca la mala yerba 
del abuso del alcohol, al que la falsa creencia 
de las aludidas virtudes fácilmente puede ha-
cer llegar. 
De poco valdr ía que los inteligentes se afa-
naran por redimir de la ignorancia ai pueblo, 
si sus lucubraciones basta el pueblo no llega-
sen, 6 fuera ello en forma ta l que cabalmente 
y con pronti tud no las comprendiera. Esta la-
bor, no por más fácil menos importante, sa-, 
bremos efectuarla muchos de los que no tene-
mos cabida en el santuario de la ciencia. Si no 
podemos fabricar proyectiles, podemos trans-
portarlos al campo de batalla y repartirlos en-
tre los combatientes. Nos falta la habilidad 
del químico que descubre los medios de com-
batir las enfermedades; bás tanos para hacer 
el bien con actividad y diligencia, que nos lle-
ven junto á la cabecera del enfermo, á fin de 
propinarle las medicinas que han de volverle 
á la salud. Ninguna parte tuvimos en sa con-
fección, que supera las condiciones de nues-
tro ingenio; sin embargo, nuestra participa-
ción, aunque tan modesta, es de todo punto 
indispensable. 
Y de la misma holgarán los grandes trata-
distas del alcohol, quienes en sus laboriosas 
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investigaciones buscan antes que nada el bien 
del pueblo. Ellos son la fuente caudalosa y 
pura de doctrina; nosotros, los cauces por 
donde corre hasta las muchedumbres. No sa-
bemos aumentar su raudal, pero multiplica-
mos el número de quienes de él disfrutan. Pi-
lón público la sabidur ía , todos podemos allí 
llenar los cántaros . E l propagandista oral se 
dirige á una porción muy limitada de perso-
nas; el escritor tiene campo de acción mucho 
más vasto y logra ayudar también á sus.her-
manos los oradores. 
Nosotros, que nos hemos valido de la pala-
bra para desilusionar á las muchedumbres, 
convenciéndolas de lo inút i l de las bebidas 
alcohólicas, acudimos boy á la prensa, valién-
donos de la pluma para el mismo objeto, en la 
seguridad de que no será del todo sin fruto. 
En nuestro próximo f a turo libro «La cruzada 
antialcohólica», indicaremos las armas con 
que ha de combatirse al monstruo del alco-
hol. Una de ellas es, evidentemente, la que 
ahora esgrimimos, con mejor intención que 
acierto. 
De un mentiroso se desconfía siempre: ad-
mitido que son puras invenciones las v i r tu-
des y bondades de que el alcohol hace osten-
tación vana, hay adelantado mucho para que 
se le mire con repugnancia, como á un bandi-
do enmascarado que nos viene á arrebatar sa-
lud y vida* 
Claro, que no todas las bebidas alcohólicas 
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han de üiedirse con igual criterio. E n cuanto 
á la toxicidad, se cometer ía una injusticia 
a t r ibuyéndola en igual grado al vino, cerve-
za, sidra y demás bebidas fermentadas que á 
las que son producto de la dest i lación. Ade-
más de no contener tanto alcohol, los daños de 
éste se hallan contrarrestados por sustancias 
que le hacen menos nocivo. No quiere ello de-
cir que alguno sea provechoso. 
Btt manera ningcma, cuando se expresa que 
determinadas condiciones favorables no son 
propias del alcohol, exceptuamos el vínico. 
E l alcohol puro, el alcohol etílico rectifica-
do, t a l como lo ha descrito Pastear, decía 
Lannelongue en la Cámara de los diputados 
franceses (1), no es un producto inocente. 
«Ba un veneno, y esa es su razón de medica-
mento» . 
Todas las bebidas alcohólicas, confirmaba 
con su autoridad el ilustre Profesor de la Uni -
versidad de Zarich, ¥o re l (2), a ú n las más l i -
geras como la cerveza y la sidra, son venenos 
por el mismo t í tulo que la morfina y el opio. «Lo 
que hay es que á las más suaves se las toma 
en cantidad mayor. Esa es toda la diferen-
cia». 
Otra diferencia bien insignificante adver-
t ían con las siguientes palabras los señores 
. Wagner, Tisoher y Gautier, en su monumen-
tal obra de Química industrial: «Los s íntomas 
(1) 1895. • 
(2) Discurso á los es tudiantes abst inentes de C r i s t i a n í a . 
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del alcoholismo aparecen, es verdad, del modo 
más rápido y más intenso con el abuso de un 
mal aguardiente, pero las soluciones de alco-
hol etílico puro, como las que existen en la 
cerveza y en el vino, producen también—in-
geridos durante largo tiempo en exceso—un 
muy mal efecto en la salud del hombre, y tan-
to más ráp idamente y con tanta mayor inten* 
sidad, cuanto más concentrada es la solución 
de alcohol». 
Ciertamente, que las ideas que expresamos 
contradicen ai sentir de muchas personas y se 
hallan en pugna con grandes intereses. Pero 
ningunos tan respetables como los del públ i -
co. E l bien particular al común no se debe so-
breponer. Los negocios lícitos no han de apo 
yarse sobre embustes. Ya no es poco presen-
tar por inocente una bebida dañosa, cuanto 
más ofrecerla como remedio de las enfermeda-
des y sostenimiento de las energ ías . 
Si con nuestro modesto trabajo logramos 
disipar las nieblas del error en alguna in te l i -
gencia, creeremos que no perdimos en absolu-
to el tiempo. 
I 
El alcohol no da fuma 
kL pan y el vino, la fuerza del hombre, es-
cribió el Vizconde de Chateaubriand. E l 
vino fuerte cría los hombres fuertes, repite el 
vulgo. La Oienoia, al arrancar de las sienes 
del dios Baco la corona, ha arrojado también 
al arroyo esta falsa piedra preciosa de la re-
sistencia y de la energía con que brindaba á 
sus devotos. 
Muchos de los cuales todavía creen en su 
ídolo, aún piensan que la sangre de las vides 
es sangre para sus venas, una especie de ta-
l ismán que levanta de la post ración y hasta 
evita que el cansancio llegue. 
Contribuye á generalizar t a l suposición el 
que la ingest ión del vino excita el organismo^ 
y este fenómeno se toma falsamente por un 
real aumento de fuerza. Dando un latigazo al 
caballo se le hace andar más de prisa; ¿quién 
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dirá que con ello se ha fortalecido? Si se le 
quiere dar fuerza hay que darle pienso. E l co-
mer, y no esta clase de bebidas, es lo que for-
talece al trabajador. 
Cuando se trata de hacer un supremo es-
fuerzo, el beber vino fuerte parece que es 
gran ayuda. Algunos corredores, por juzgar-
lo verdadero, lo toman, pero solamente á lo 
úl t imo de la carrera, pues conocen que á la ex-
citación con este artificio producida sigue, muy 
pronto una reacción más grande de postración 
ó decaimiento. 
A l tomar vino se siente una excitación que 
permite hacer algo más del trabajo ordinario, 
por muy poco tiempo; pero luego sucede ma-
yor decaimiento de fuerzas. Numerosos expe-
rimentos científicos lo confirman. Pero nad.a 
más elocuente que las indicaciones del manó-
metro. Estudiando la est imulación que al pron-
to lleva el alcohol á las fuerzas motrices, con-
cluye M . Forel, que no se trata de un aumen-
to real en la fuerza de los movimientos de los 
músculos , sino solamente de acelerarse sus 
inervaciones mediante la influencia ejercida 
por el cerebro. 
No es el vino fuente de energía, sino dismi-
nución de ésta . No pone nuevas fuerzas en el 
trabajo, sino que gasta locamente las acumu-
ladas durante mucho tiempo. Acelera los la t i -
dos del corazón, hace más frecuente el pulso, 
da color sanguíneo al rostro, mueve con pode-
rosas vibraciones los nervios; pero el ojo ex-
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perimentado de los fisiólogos ve no que la má-
quina humana haya recibido nuevos impul-
sos, sino que obra desarreglada y con precipi-
taciones funestas, por haberse paralizado sus 
reguladores, los centros nerviosos, como, se-
gún su comparación, si observamos que un 
tren corre á toda velocidad, pendiente abajo, 
por rompérsele los frenos, no deducimos que 
su fuerza se ha duplicado, sino que se pa ra r á 
muy pronto, con gran peligro de estrellarse, 
porque le falta el organismo que constituye 
su seguridad. 
A l artificioso crecimiento que con el vino 
se nota en la potencia muscular producido por 
la est imulación nerviosa y por la mayor acti-
vidad del riego sanguíneo, sigue con rapi-
dez una depresión más ó menos fuerte, según 
la cantidad del alcohol ingerido, causada por 
el aumento de principios de desecho in toxi -
cables y por la dificultad de eliminarlos. Y 
explícase que el organismo,con su consiguien-
te postración, responda á la sobreactividad á 
que se le somete, porque és ta no fue origina-
da á expensas de los elementos del vino, sino 
de los que él contiene de reserva y aun, sien-
do la excitación muy duradera, de la propia 
sustancia celular. 
M u y oportunamente observa el señor Lla-
mas Aguilaniedo (1): «Si dais á una persona, 
sin más preparación, una regular cantidad de 
(l) €V obrero y la taberna. 
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arsénico, morirá sin duda. Si le habi tuá i s al 
veneno, haciéndole tomar poco á poco canti-
dades crecientes de él, llega á tomar porcio-
nes grandes sin experimentar trastornos. Esto 
ocurre entre los habitantes de algunas regio-
nes que emplean el arsénico como sal ó bien 
lo dan á sus caballos para obtener de ellos 
más fuerza en las labores á que los destinan. 
N i al hombre n i á los caballos mata, en estas 
condiciones, el arsénico. Sin embargo, poco á 
poco va llenando el cuerpo, va posesionándo-
se de los tejidos, modificándolos y haciéndo-
los cada vez menos resistentes para la enfer-
medad. E l hombre sometido á ese régimen no 
se hace viejo. 
Esto mismo pasa con el alcohol. Una de las 
primeras cosas de que os habla el alcoholiza-
do, es de su fortaleza.» 
Los grandes higienistas es tán acordes en 
este punto. De Giey son estas palabras (1): 
«Al contrario de lo que generalmente se cree, 
no favorece el trabajo muscular, á causa de su 
acción—deprimente , paralizante—sobre el sis-
tema nervioso} la excitación que produce, es 
sólo aparente, y es debida á la inhibición de 
los centros nerviosos superiores». Eosemann 
escribe (2): «Suprime la sensación de cansan-
cio. También este efecto es puramente subje-
t ivo. A la excitación inicial de la actividad 
(1') Zrafado de fisiología humana, 
(2) gratado de fisiología. 
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mnsoular sigue pronto la parál isis; por con-
siguiente: la ingest ión del alcohol es perjudi-
cial en el trabajo muscular rudo». 
Proust, en la obra que escribió en colabo-
ración con Netter y Borirges, consignaba: (1) 
«El primer grado de la intoxicación etílica 
se traduce, como es sabido, por modificacio-
nes particulares. Las ideas fluyen con abun-
dancia, con facilidad no acostumbrada, y la 
palabra es más expedita; las ideas resultan 
más alegres y la ve rgüenza se desvanece; se 
apodera del individuo un bienestar general, 
mientras que un calor suave se esparce por 
sus venas. Se cree que la potencia física, así 
como la potencia intelectual, se activan, y el 
individuo en este momento es menos descon-
fiado, más atrevido y á la vez más franco. 
Aunque estos efectos no indican más que 
el primer estado de la impregnación alcohó-
lica, no se detiene és ta en dicho l ímite . So 
comprende que estas sensaciones han sido 
averignadas por los que las han experimenta-
do alguna vez; por eso en la clase obrera, es-
pecialmente, es tá tan generalizada la idea de 
que las bebidas alcohólicas son necesarias al 
trabajador. 
Pero esta necesidad no es tá justificada por 
los hechos. 
No solamente es tá demostrado que el alco-
hol á dóais elevadas disminuye e l trabajo mus-
(1) ZrataJo de ^(¡giene. 
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calar, sino que se ha determinado t ambién 
que el est ímulo aparente provocado por el uso 
de moderadas cantidades podría conseguirse 
con otro al imento». 
Las recientes experiencias de Dubois y 
Solinyrer (de Berna) son muy demostrativas 
desde este punto de vista. Estos módicos han 
experimentado sobre s í mismos, habiendo 
apreciado por medio del ergógrafo el trabajo 
analizado; he aqu í sus conclusiones: 
1. ° E l alcohol iDgerido á pequeñas dósis, 
en ayunas y cuando está agotada la provisión 
de energías del individuo, ejerce una influen-
cia favorable sobre la actividad muscular. 
2. ° Esta acción favorable es, sin embargo, 
inferior á la de una substancia alimenticia de 
poder calorífico igual al del alcohol consumi-
do, encontrándose además influenciada por 
las propiedades deprimentes del alcohol, que 
se hacen sentir más ó menos, según el estado 
fisiológico de los individuos. 
3. ° Cuando, por el contrario, la alimenta-
ción asegura al hombre una provisión de fuer-
za viva suficiente, el alcohol pierde todo su 
valor por lo que se refiere ai trabajo, entran-
do solamente en juego su acción deprimente, 
la que ocasiona una disminución de la facul-
tad energét ica . 
Alvvater y Benedit, á quienes nadie tacha-
rá de preocupados contra «el alcohol, llegaron 
á la conclusión siguiente: 
«Estos estadios no han decidido el probie-
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ma de la introduooión del alcohol en el régi-
men del trabajo muscular. 
Existe una diferencia esencial entre la 
transformación de la energía potencial del al-
cohol en energía út i l , desde el punto de vista 
del t rabajó muscular, y las ventajas ó desven-
tajas de la presencia del alcohol en el régimen 
de los obreros que se entregan á un trabajo 
muscular. 
Hasta en los casos de un consumo de alco-
hol á dósis débiles, resulta de nuestras expe-
riencias la indicación de que los sometidos al 
régimen ordinario trabajan en condiciones al-
go mejores que los que introducen en su régi-
men el alcohol». 
La est imulación engañosa que al pronto lle-
va el vino á las fuerzas motrices ha sido par-
ticularmente estudiada por M . Eorel, quien 
resume su trabajo diciendo que no sé trata de 
un aumento real en la fuerza de los movi-
mientos de los músculos , sino solamente de 
acelerarse sus inervaciones, mediante la i n -
fluencia ejercida por el cerebro. 
Entre otros autores, Feró (1) demuestra ex-
perimentalmente por medio del ergógrafo, que 
la excitación alcohólica difunde pero no crea 
energías , y que á un efímero resurgimiento 
sigue muy pronto una gran pérd ida de fuer-
zas. U n escritor notabil ísimo, B unge (2) hasta 
(1) Zrava i l ef plclslr, 
(2) Zratacto ste Química f is iológica. 
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niega al alcohol toda acción verdaderamente 
excitante, y dice que los fenómenos que pare-
cen probarla deben considerarse como signos 
de la acción opuesta, paralizadora, según pue-
de observarse en algunos alcohólicos, y que 
los trabajadores, cuando después de beber se 
sienten más animados, sufren una ilusión, de-
bida á un eclipse parcial del sentido de la fa-
t iga, «el cual es la válvula de seguridad, que 
debe ser esmeradamente cuidad», de la má-
quina humana en sus relaciones con el tra-
bajo». 
Aunque en algunos casos la cantidad de 
trabajo por la influencia alcohólica fuere en 
realidad mayor, su cualidad es inferior siem-
pre, por la falta de regularidad y precisión de 
los movimientos. 
A la creencia de que el vino fortalece, le da 
aparente apoyo el que, en efecto, si al habi-
tuado á él se le quita de repente, nótase que 
no puede por lo pronto trab&jar tanto. Este 
fenómeno lo explican los fisiólogos, compa-
rándolo con lo que ocurre al suprimir la cos-
tumbre de tomar otros venenos, cuya acción 
fortificante ninguno admite. Si, por ejemplo, 
á un morfinómano se le quita la morfina, se 
verá que no puede trabajar. ¿Tomaremos, por 
eso, los demás ese narcótico para resistir me-
jo r el trabajo? 
Síj las falacias del vino, los engaños con 
que seduce á sus devotos, han sido científica-
mente pulverizados y , además, pueden com-
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probarse fácilmente por cualquier observador 
atento y juicioso. 
Son muy interesantes los experimentos de 
que A . Ohauveau dió cuenta en 14 de Enero 
de 1901 á la Academia de Ciencias, en su es-
crito Aleool et travail musculaire. En un perro 
sujeto á un trabajo determinado y á una ali-
mentación alternativa de carne y azúcar y de 
carne y alcohol, examinó la relación entre el 
volúmen de ácido carbónico expelido y el de 
oxígeno fijado, para deducir el cociente respi-
ratorio; el cual, durante la al imentación nor-
mal fue de 0*963, y en la alcohólica no pasó 
de 0<922. De dondé se infiere que el alcohol 
inflaye poco ó nada en las combustiones, de 
las que el sistema muscular toma las energías 
para su funcionamiento. A los mismos resul-
tados que durante el trabajo, se llegó hacien-
do las experiencias en estado de reposo; lo 
que prueba que el organismo no uti l iza tam-
poco el alcohol para los gastos fisiológicos or-
dinarios. Además , con la al imentación no al-
cohólica, durante a lgún tiempo, el perro an-
duvo diariamente en dos horas 23 ki lómetros 
y 924 metros, y amentó de peso, mientras que, 
sustituyendo por alcohol el azúcar, el peso 
disminuyó y el término medio de las marchas 
no fue sino de 18 ki lómetros con 666 metros. 
Existen experimentos de claridad meridia-
na. E n las l íneas d inamométr icas de Des t r ée 
se nota que á los pocos minutos de tomar una 
mediana dósis de alcohol, el valor del traba-
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j o muscular efectuado queda inferior al nor-
mal. 
Por medio del ergógrafo, examinando en sí 
propio H . Gilbaut los efectos del alcohol y del 
agua para reparar el cansancio y para tener 
fuerzas en el trabajo, vió que era perjudicial 
el vino y cualquier otra bebida alcoliólica, se-
gún hizo saber al público en un ar t ículo de 
«La Tribuna Médica» titulado Les excitations 
musGulaires. 
Con el ergógrafo de Mosso, examinando la 
curva de fatiga en una misma persona que tra-
baje antes ó después de tomar vino, se com-
prueba con facilidad que éste le deprime las 
fuerzas. 
E l experimento del Dr . Parkes es fácil de 
ser repetido. Dando á un individuo pequeña 
cantidad de bebida alcohólica, no se notó dis-
minución en sus fuerzas sino excitación de las 
mismas; repetida la dósis, las fuerzas dismi-
nuyeron sensiblemente; aumentada otra vez, 
se aumentó la acción cardiaca, con sofocacio-
nes que imposibilitaron todo trabajo. 
Ko hace falta, sin embargo, entrar en los 
laboratorios y ver las experiencias de los sa-
bios. La ordinaria de la vida, lo que vemos en 
el mundo, la comparación entre el trabajo de 
los bebedores y de los que rehusan el vino, 
basta para mostrarnos que éste miente cuan-
do se nos presenta como un auxiliar dé nues-
tras faenas, como un sostenedor de nuestras 
energías . 
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Para comprenderlo así podría ser suficiente 
el reparar que sólo el hombre bebe vino. No 
son, por eso, menos faertes los otros anima-
les. «El buey, el elefante, el tigre, el león, esos 
mónst ruos de la fuerza, notaba Gr. Olemen-
ceaa, en Le Orand jPan, ¿cuándo han pedido 
su botella»? Si á las bestias se les da alcohol, 
obsérvase que su potencia muscular rinde me- • 
ñor trabajo. Ea la carrera de 1893 entre ofi-
ciales de caballería salidos de Ber l ín y de 
Viena para ver quién llegaba primero á la 
otra capital, algunos tuvieron la idea de dar 
sopa en vino á las cabal ler ías , y se quedaron 
és tas en el camino ó llegaron las ú l t imas . E n 
varias carreras de caballos hízose la prueba 
de proporcionarles al imentación alcohólica, no-
tándose siempre que perd ían de su ordinaria 
velocidad. Es también conocido el experimen-
t ó l e Hodge, profesor de la Universidad de 
Olark, con varios perros, alimentados unos 
con vino y otaros sin él; los primeros en el 
mismo tiempo no trajeron más que 478 pelo-
tas, mientras las que trajeron los segundos 
llegaron á 922. 
Éespec to de los trabajadores en los diver-
sos oficios, hay un hecho tan curioso como in-
teresante. Trabajan por lo común menos el 
lunes, después de un día de descanso. ¿Por 
qué? Porque el domingo suelen pasarlo en la 
taberna. 
Los braceros del campo no comprenden que 
se pueda cavar bien las v iñas sin libar copio-
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sámente del fruto de ellas, y en los trabajos 
más fuertes acuden al vino como á nn manan-
t i a l de fuerzas, pareciéndolea que cada trago 
les infunde una dósis de energía. Sería una 
obra de caridad conseguir que ellos mismos 
se sujetasen á la prueba, de hacer sus laborts 
con y sin vino para comparar los resultados. 
Hase hecho ya repetidas veces. Es conoci-
da ia experiencia del industrial americano 
que, con consentimiento de ellos, repar t ió sus 
obreros en dos grupos, dando á uno vino y á 
otro no. Bn los cuatro primeros días el grupo 
que lo bebía hizo un poco más de obra que el 
que sólo bebía agua; al día quinto el trabajo 
fue igual de una y otra parte, y á partir de 
aquél, durante los veinte que duró la expe-
riencia, el de los HO bebedores superó con mu-
cho exceso. 
E l ingeniero italiano Mainini , que consiguió 
de sus operarios el que tomasen leche en lu-
gar de vino, observó que desde entonces tra-
bajaban mucho más . Lo propio notaron va-
rios cosecheros del Mediodía de Francia y al-
gunos industriales de Norte Amér ica á pro-
porción que entre sus trabajadores se dismi-
nuía el uso de los alcohólicos. 
ISo queremos cansar á los lectores citando 
los numerosos casos en que para obras que 
exigen trabajos fuertes se ha comparado el 
qué producían cuadrillas de obreros abstinen-
tes y otras de bebedores, y el de unos mismos 
en días que bebían y en tiempo cuando deja-
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ban el vino, verificándose que éste entorpecía 
la labor y gastaba las fuerzas. 
Esta convicción desde hace tiempo se abrió 
camino en todas partee. E n 1892 una compa-
Sía inglesa de ferrocarril necesitaba cambiar 
el ancho de los rails en una extensión de 370 
ki lómetros y quer ía hacerlo en veinticuatro 
horas para que no quedara interrumpido el 
tráfico: para ello se juzgó indispensable no 
dar á probar el alcohol en ninguna de sus for-
mas á los trabajadores; y á esa circunstancia 
se a t r ibuyó el éxito. 
Todos conocemos personas que siendo abs-
temias no trabajan menos que sus convecinos. 
E n los puertos del Mar Kegro, para la descar-
ga de carbón, en condiciones verdaderamente 
penosas, mientras los búlgaros , los rumanos y 
los rusos apenas pueden trabajar tres ó cua-
tro, los turcos, cuya religión les prohibe el v i -
no, resisten doce ó catorce horas diarias. Los 
mozos de cordel de Oonstantinopla, cuya fuer-
za es proverbial, no beben sino agua. 
E n los ejércitos se han verificado muchas 
pruebas para deducir las fuerzas que da el to-
mar vino y demás bebidas alcohólicas. Se cita 
el caso de un regimiento bávaro que al poner-
se en marcha d is t r ibuyó alcohol á dos compa-
ñías y no á la tercera: los soldados de és ta 
llegaron todos al fin de la jornada, mientras 
que las otras dos dejaron 42 hombres en el ca-
mino, cansados é imposibilitados de proseguir. 
Entre las tropas de los Estados Unidos 
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hánse llevado á efecto , repetidas experiencias 
para conocer si con las bebidas alcohólicas 
hay más fuerza; y el médico superior Prant 
Hamilton hace tiempo manifestó que no podía 
dudarse de que se hacían las marchas y ejer-
cicios de campana mucho mejor absteniéndo-
se de su uso, por lo cual era ya inút i l seguir 
estudiando cosa tan evidente. 
Una gloria cientiflea de nuestra nación, 
Ramón y Oajal, escribió no ha mucho: «Ea-
cuerdo haber leído (tal vez en un l ibro de 
Morzo) que se han hecho experiencias en sol-
dados en marcha para probar su fuerza de re-
sistencia consumiendo ya bebidas alcohólicas, 
ya cafó, ya azúcar. E l resultado más beneficio-
so fue el del azúcar». 
La resistencia para caminar, todos los días 
se está viendo que disminuye notablemente 
bebiendo vino. 
En las marchas de resistencia de Ber l ín á 
Viena verificadas en 1893 y 1898, vencieron 
los antialcoholistaa. 
En la caminata de Dresde á Berl ín en el 
año 1902 todas las probabilidades del triunfo 
se a t r ibu ían á Juan Boege, que, por cierto, 
era muy moderado ordinariamente en el uso 
de bebidas alcohólicas y no las probaba mien-
tras duraban los ejercicios de sport. Pero 
aquella vez bebió vino, aunque sólo de diez 
grados, durante la carrera, y eso bastó , dice 
G. l í a s i , para que se dejase vencer por su co-
lega el abstinente Carlos Mann. 
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Cuando Preiss de Francfort obtuvo el gran 
premio de Alemania recorriendo en 11 horas 
y 56 minutos cien ki lómetros , interrogado por 
su régimen de vida, contestó que no probaba 
el vino n i otra bebida fermentada por consi-
derarlo peligroso en el sport y siempre. 
E n la carrera internacional de cien kilóme-
tros á t r avés de Holanda, verificada en Sep-
tiembre de 1907, de los 35 que llegaron á la 
meta en 16 horas, más de un tercio eran abs-
tinentes, y la mayor parte de los restantes se 
abstuvieron de probar vino n i otra poción al-
cohólica durante la marcha. 
É l club sportista O m e í a , de Berl ín, orga-
niza frecuentemente marchas de 50 ki lómetros 
llevando el peso reglamentario en la infante-
ría prusiana; y siempre el lauro de la victoria 
ha sido para los no bebedores. 
E n la marcha de 100 ki lómetros para el 
premio germánico verificada en 1908, tomaron 
parte 83 corredores, de los cuales 24 eran 
abstemios. Da estos sólo dos quedaron reza-
gados, y de los otros 30. E l vencedor fue el 
abstinente Ernesto Seiffert, que llegó al tér-
mino en 11 horas y 16 minutos. De los 24 pr i -
meramente llegados 15 eran abstinentes; y de 
los 25 úl t imos, sólo lo eran siete. 
Weston, que anduvo á pie en cien días 
7.445 ki lómetros, era abstemio. 
Los competidores en la carrera de cien 
Tioras á Eabaix se abstuvieron de toda bebida 
alcohólica. La al imentación do Muller, el ven-
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cedór, fae esta: 47 huevos, dos pollos, un ki lo 
de arroz con leche, 4 cajas de kola, 28 limo-
nes, 6 naranjas, 16 botellas de limonada, 6 l i -
tros de leche, 3 de jngo de carne, 4 de caldo, 
2 de t é y 4 de cafó. 
E n una Memoria con el t í tu lo Álcool et cy-
clisme presentada á la Sociedad médica deles 
Hospitales de Pa r í s por los doctores Jacquet 
y Eenault se consigna la opinión de los más 
famosos campeones de las carreras velocipédi-
cas^ contraria al uso de bebidas alcohólicas 
por no reconocerle sino acción nociva. ÍTo tie-
ne nada de ex t raño . Gomó dice Le correspon-
dant Médioal, de Pa r í s : 
« P a r a los ciclistas de profesión, la absti-
nencia ha llegado á ser un principio. Estos in-
dividuos son sobrios por necesidad. E n tiem-
po ordinario beben poco vino y se abstienen 
de aperitivos, ajenjo y aguardiente. Durante 
la carrera, la menor dósis de alcohol les pro-
duce un retraso perjudicial. Siempre que los 
ciclistas han querido ensayar este pretendido 
tónico han tenido que arrepent i rse .» 
Es dicho vulgar de los ciclistas, que el al-
cohol «corta las piernas». E l viaje de ida y 
vuelto á Brest, 1.200 kilómetros, hecho por 
Terront en 71 horas y media, fue sin probar 
vino n i otra bebida que tuviese alcohol. La 
misma carrera, sin dormir n i descansar, hizo 
en 1901 Gariis, no empleando más que 53 ho-
ras; así durante el entrenamiento 6 prepara-
ción como en la marcha, no probó el alcohol, 
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aunque se le ins tó á ello, consistiendo su ali-
mento en gran número de yemas de huevo 
batidas, dos chuletas, rebanada de pan con 
manteca, doce botellas de agua de Yichy y 
uvas. 
Los más famosos ciclistas de distintas na-
ciones, Calamettes y Mario T h é , franceses, 
Miller, americano, Monachón, suizo, Fischer, 
alemán, j ao iás probaron el vino. 
Eelativamente á todos los trabajos de fuer-
za, aparece claro que los estorba y los eutor-
pece el vino, aunque de t a l afirmación se es-
candalizan los amadores de éste, que no juz-
gan se pueda sin él aplicar intensamente por 
mucho tiempo las energías corporales. 
E l nadador más ágil conocido, M . Holbein, 
que pasó 53 millas de mar en 22 horas y 21 
minutos, teniendo por nocivo todo uso de al-
cohol, no quiso probar el vino que durante el 
nado se le ofrecía. E l maestro de natac ión de 
la Asociación de Brema, H e r m á n Boelén, es-
cribió en E l Nadador: « E a t r e la natación y el 
alcohol existe oposición manifiesta». E l capi-
t á n Webb, que pasó nadando el canal de la 
Mancha, abs teníase de todo l íqu ido embria-
gante, lo mismo que sus imitadores Burgess y 
Holmes. Abstinente total es Bi l l ington , que 
á nado at ravesó á P a r í s , en presencia de qui-
nientos m i l espectadores que se agrupaban en 
las márgenes del Sena. Hanlan, el campeón de 
los remadores ingleses, tampoco prueba el 
vino. 
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E l capi tán americano Luis Eissenbraun, que 
en Agosto de 1902 a t ravesó completamente 
solo el At lánt ico , sobre un barco abierto de 
cinco metros y medio de largo, no sólo era 
abstinente, sino que manifestó su convicción 
de no haber podido resistir la fatiga durante 
aquellos 56 d ías , si hubiese gastado cualquier 
bebida alcohólica. 
E l presidente de la Asociación de patinado-
res de Brunschwich, en un estudio acerca de 
este sport, ponía como axiomático: «El que 
pretenda obtener éxito corriendo con patines, 
debe renunciar en absoluto al alcohol». Dicha 
Asociación, que tenía confiado á un hotelero 
el suministro de refrescos á sus individuos, en 
vista de que servíase también vino y cerveza, 
se encargó directamente ella, del suministro, 
dando leche, café, chocolate y otras bebidas, 
pero todas sin alcohol. 
Los clubs at lé t ico-spor t is tas recomiendan 
para todas las luchas la abstinencia, ó, por lo 
menos, la moderación en el uso del vino. E l 
italiano titulado Maratón, en sus instruccio-
nes, dice: « D u r a n t e los ejercicios, váyase l i -
mitando lo posible el uso de cualquier bebida 
alcohólica... Nada mejor que beber agua de 
faente... Procúrese renunciar del todo á los l i -
cores, aguardiente, vino y cerveza.» 
En su libro H l luchador moderno pone Her-
mán Koehler por advertencia capital: «Los 
mejores maestros de esgrima recomiendan en-
carecidamente á cuantos con seriedad se de-
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dioan á eate ejercicio, que renimcieü á toda 
bebida alcohólica, ó, á lo menos, que sean muy 
parcos en el uso de licores, aguardiente, cer-
veza y vino». 
E l campeón francés del boxeo solía decir: 
«La experiencia me ha demostrado que el 
vino produce una excitación artificial segui-
da inmediatamente de una depresión real de 
foerza. Bu absoluto debe uno abstenerse del 
alcohol, cuando quiera hacer uñ esfuerzo se-
rio». 
Para viajar por cualquiera lat i tud, el uso 
del vino y sus congéneres es una dificultad, 
un estorbo y un peligro. Liwisgtone, el céle-
bre explorador de Africa, y Sven Hedin, que 
hizo lo propio en el Asia Central, eran absti-
nentes en absolutoj y lo cre ían indispensable 
no sólo en el clima de los trópicos, sino bajo 
todos los cielos, en cualquier viaje largo, 
arriesgado y penoso. Cuando en 1898 Lord 
Kí t chece r debió encomendar á sus tropas una 
muy fatigosa expedición por el Sadán , pr ivó 
en absoluto de toda bebida alcohólica á sus 
soldados, y el resultado confirmó cuán justifi-
cadas estaban tales disposiciones.. 
En 1896 €4 doctor Otoii Snell hizo una en-
cuesta para saber lo que acerca del uso del al-
cohol opinaban los más afamados alpinistas 
de lengua alemana, y el resultado fue encon-
trar unanimidad casi perfecta sobre la u t i l i -
dad de la temperancia en las ascensiones y de 
la abstinencia absoluta mientras los peligros 
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de las mismas no se hayan superado. Diez 
años más tarde el Doctor L . Sohnyder hizo 
averiguaciones semejantes con idént icas con-
testaciones. 
OoDñcmando lo que hace más de un siglo 
advi r t ió el ÍÍBÍCO Baussure acerca del ago-
tamiento que en las ascensiones produce el 
consumo de alcohol, el Congreso de alpinistas 
celebrado en P a r í s el año 1910, lo prescribió 
para toda subida de montañas . 
Son muy interesantes las observaciones he-
chas en el verano de 1906 durante un mes en-
tero por el profesor Dur ig , en repetidas subi-
das á alturas de cerca de dos mi l metros, mi -
diendo con un especial aparato el oxígeno y 
carbónico que consumía, y la cantidad de tra-
bajo y el grado de fuerza empleados, y toman-
do para una prueba alimentos con alcohol, y 
para otra absteniéndose de él. He aquí la sín-
tesis de las mismas, según sus propias pala-
bras: 
«Lo primero que experimentaba era que, 
después del uso del alcohol, duración de la 
marcha para ganar la cima se había hecho al-
go más larga. E l paso, por tanto, aún cuando 
yo no me hubiera dado cuenta, había sido 
más lento que en las demás pruebas. Toman-
do el té rmino medio de las varias ascensiones 
practicadas con y sin alcohol, lo adelantado 
cada minuto y el empleo relativo de fuerza, 
han dado los sorprendentes resultados que se 
expresan á continuación, de trabajo efectuado: 
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Con alcohol. Ogr, 1009 
Sin alcohol . . . . . . . ; » 1215 
Diferencia en menos con el alco-
h o l . . . . . . . . . » 206 
De esto se deduce claramente que el traba-
jo obtenido cada minuto hab ía bajado con el 
alcohol á cerca de un quinto relativamente á 
las otras experiencias. Y no es esto sólo. Pues 
también el gasto de energía por una misma 
cantidad de trabajo ha excedido de un octa-
vo, no obstante la menor potencia ó empleo 
de fuerza de la misma unidad de tiempo. E l 
organismo experimentador había llegado á 
ser, merced al alcohol, una máquina más deca-
dente, menos apta para el trabajo y , además , 
menos económica; trabajaba más lentamente, 
quedaba al propio tiempo perjudicada; amén 
de que el alcohol cuesta más caro que los 
otros alimentos, hacía mayor gasto de mate-
r ia l . Podemos calcular que el trabajo de nue-
ve horas con el alcohol, se hubiera hecho 
sin éste en ocho horas solamente, siendo me-
nos el coste». 
Cuantos tienen autoridad en materia de 
sport es tán conformes en que el vino les es 
perjudicial, por aminorar las fuerzas. Oigase, 
por ejemplo, lo que el D r . Hariow, médico y 
sportman, dice en su l ibro L a nuMción duran-
te el sport. 
«Algún lector h a b r á visto con sorpresa có-
mo yo no aconsejo beber sino té , cafó y agua. 
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Hay todavía muchos que empiezan bebiendo 
cerveza y acaban con el cognac, no conocien-
do otras bebidas que las alcohólicas, de tal 
suerte que su sed es sed especial de cerveza ó 
de vino, nunca de agua. A tales incorregibles 
bebedores no les gus ta rá ciertamente la sen-
tencia que yo pronuncio con estas secas pala-
bras: ¡Fue ra del sport los alcohólicos!... Es in-
creíble cuánto más fácilmente se sale victorio-
so en la corrida, en el remo y en la bicicleta, 
absteniéndose, lo más-posible , del alcohol... 
L a cerveza es el peor enemigo del sport. Es-
pecialmente durante los calores del verano, 
deprime y adormece. Los músculos se ponen 
flacos, la cabeza pesada y doliente; toda la 
energía desaparece... Poco mejor se puede ha-
blar del vino.» 
Contestando á una circular del Dr . Donath 
el Club atlético de Badapest hacía las siguien-
tes interesantes afirmaciones: 
« E l sport ha llegado á una altura verdade-
ramente maravillosa en aquellas naciones que 
han adoptado por seguro el principio de que 
sólo la abstinencia hace apto hasta al organis-
mo débil para un gran desarrollo de energía . 
Con ésto, la juventud inglesa y americana, si 
bien menos robusta que la nuestra, verifica 
ejercicios portentosos. Eutre nosotros son ra-
ros aquellos competidores que se sujetan al 
mismo régimen de abstención, aun por breve 
tiempo, mientras que todo mediano competi-
dor americano lo observa escrupulosamente. 
Las mentiras del alcohol 55 
Entre nosotros han llegado casi á los mismos 
resultados que loa ingleses y americanos aque-
llos jóvenes aficionados al sport que han sa-
bido mantenerse parcos, evitando todo abuso 
alcohólico. La experiencia ha demostrado que 
los hombres de robustez extraordinaria, atle-
tas que hubieran justificado las más grandes 
esperanzas, perdieron la gloria de un éxi to 
duradero á causa del alcohol. Loa sportistas 
ingleses, que á los 35 ó 40 años de edad con-
servan todo el vigor de sus fuerzas juveniles, 
mientras que los nuestros abandonan el cam-
po cansados y agotados después de cuatro ó 
cinco años de trabajo, demuestran con su 
ejemplo por cuán largo tiempo se pueden con-
servar las aptitudes para la fatiga, observan-
do la abstinencia. Aseguramos resueltamente 
que el alcohol es perjudicial al desenvolvi-
miento de las fuerzas, y si nuestros sportis-
tas creen experimentar de momento como un 
soplo de refrigerio y de vigor, las consecuen-
cias funestas no tardan en manifestarse... En 
las lides de alguna durac ión , como en el foot-
ball de 90 minutos, prohibimos absolutamen-
te el alcohol de cualquier forma, por soporífe-
ro, y hemos observado que aquellos que lo 
usan como confortante, quedan, con senti-
miento nuestro, en lagar inferior al de los de-
más.» 
Uno de los -más eforzados campeones del 
sport, P. Muller, que en la mayor parte de 
sus especies ganó mul t i tud de premios, escri-
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be en su libro M i sistema: «Persuadámonos 
que las bebidas fuertes hacen débiles á los 
hombres. Aunque soy fuerte, he experimenta-
do que media botella de vino en la cena bas-
ta para hacerme el trabajo más difícil al día 
siguiente. ÍTo me avergüenzo de contar que en 
vez de vino, cerveza 6 aguardiente, tomo agua, 
leche ó una pequeña taza de café cada d ía» . 
U n periódico parisién hizo una prolija y de-
tallada averiguación acerca de cómo se alimen-
tan los atletas. De ella resul tó que boxeadores, 
corredores, alpinistas, luchadores, ciclistas, 
remeros, es tán conformes todos en un punto: 
en la "necesidad de abstenerse de todas las be-
bidas alcohólicas para no perder la fuerza 
muscular. 
Los experimentos de laboratorio, las expe-
riencias tomadas de la vida social, las deduc-
ciones científicas de principios evidentes, todo 
se junta para deducir que es una verdad lo 
que A . Fick, el célebre profesor de Fisiología 
en Wurzbourg, expresaba por estas palabras: 
«Es incontestable que cada dósis de alcohol, 
aún en uso moderado, disminuye la capacidad 
de trabajo: todo lo que en orden á fortificar se 
atribuye á las bebidas alcohólicas descansa so-
bre una preocupación». 
En 1903 publicóse un manifiesto por 664 
médicos europeos muy eminentes, en que se 
asentaba como indiscutible que los no bebe-
dores hacen más cantidad de trabajo que los 
que beben, aunque sea con moderación. 
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La idea de que todas las bebidas que con-
tienen alcoliol, sin exceptuar el vino, debili-
tan, se halla tan extendida y arraigada en la 
opinión de las personas cultas, que ha dismi-
nuido muchís imo su consumo entre los estu-
diantes ingleses desde que predomina en ellos 
la afición á los juegos de sport. 
No sucede, lo propio en el pueblo bajo. 
Cuando el nefando y risible culto á los dioses 
fue proscripto en el imperio romano, al huir 
avergonzado ante los resplandores de la Eeli-
gión Cristiana, se refugió entre los aldeanos, 
—en la t ín pagani, de donde vino á la idolatr ía 
el nombre de paganismo-—que creían Jiaber 
nacido de la protección de las deidades gentí-
licas el vigor y la grandeza de la antigua Eo-
ma. Algo parecido sucede hoy con el culto al 
dios Baco. Caído en descrédi to entre las per-
sonas cultas, que nada sino males le atribu-
yen, todavía á él acude gran parte del vulgo 
en busca de fuerzas y de energías , pidiéndole 
ayuda para el trabajo y considerándole auxi-
liar eficacísimo para salir adelante en las obras 
que requieren gran esfuerzo. Y si malo es al-
coholizarse, el hacerlo por esto es peor. 
Entre los prejuicios que acerca del vino co-
rren entre las clases indoctas, este de soste-
ner las fuerzas para el trabajo es de los más 
perjudiciales; porque, así, las pobres gentes 
que carecen de dinero para procurarse la ali-
mentación necesaria, todav ía la disminuyen, 
por emplear una parte de sus haberes en ad-
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quir i r fuerza comprando el veneno alcohó 
lioo. 
Una de las cansas de que el bebedor no 
abandone su inút i l , dispendioso y funesto há-
bito dedicándose á trabajos fuertes, consiste 
en que al tomar vino le parece sentirse con 
mayores fuerzas; viene luego la post ración, y 
para poder trabajar recurre otra vez á la be-
bida que fue causa de ella, produciéndose así 
un círculo vicioso que va aumentando la dó-
sis y la frecuencia de las ingestiones alcohó-
licas. 
Siendo cual es un narcót ico, un anestésico, 
el alcohol no suprime el cansancio; pero, á ma-
nera del opio, hace que no se sienta, como ate-
n ú a ó suprime al pronto las sensaciones de 
frío y hambre, en lo cuar es tá precisamente el 
daño; porque, según la frase de un sabio emi-
nente, la sensación de fatiga es como la vál-
vula de seguridad. Suprimida en el alcoholi-
zado, és te sigue su tarea más allá de lo que 
sus fuerzas se lo permiten, á semejanza de nn 
fogonero que recalentara la caldera sin tener 
en cuenta las indicaciones del manómetro . 
Y no se deduzca de lo hasta aquí dicho que 
es el exceso en el uso de las bebidas alcohóli-
cas lo que rebaja las fuerzas. Afirmar esto no 
sería más que una verdad á medias. La mode-
ración misma, aunque no tanto, t ambién las 
menoscaba. En'numerosas campañas y expe-
diciones de las armas inglesas, cuando la ad-
minis t ración mil i tar suministraba parcamente 
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y por igual bebidas alcohólicas á los soldados, 
se ha visto que los tectotalers, que se compro-
meten á no gastarlas nunca, soportaban la fa-
tiga mejor que los otros, y aun había entre 
ellos menos casos de enfermedad y de muerte. 
Con razón ha escrito un sabio tratando del 
problema de la in t roducción del alcohol en el 
régimen del trabajo muscular: 
«Exis te una diferencia esencial entre la 
transformación de la energía potencial del al-
cohol en energía út i l , desde el punto de vista 
del trabajo muscular, y las ventajas ó desven-
tajas da la presencia del alcohol en el régimen 
de los obreros que á dicho trabajo se entre-
gan. 
Hasta en los casos de un consumo de alco-
hol á dósls débiles, resulta de nuestras expe-
riencias la indicaolón de que los sometidos al 
régimen ordinario trabajan en condiciones al-
go mejores que los que introducen en su régi-
men el alcohol». 
Por repetidas incontrovertibles experien-
cias consta que la absorción de 180 gramos 
de alcohol aumenta en 18.000 el número de 
pulsaciones cardiacas en un día. Ahora bien: 
estos 18.000 movimientos del corazón repre-
sentan el trabajo preciso para elevar á un me-
tro de altura 7.870 kilogramos. 
Es preciso insistir en este punto del alco-
hol en relación con las fuerzas, porque los ma-
yores estragos los produce entre los que de 
ellas usan trabajando. «Ved, decía H . de Pa-
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r r i l le , á dónde nos llevó industrial y económi-
camente el alcoholismo. E l obrero francés, an-
tes tan ponderado, y con razón, por su habili-
dad y resistencia al trabajo, descaece de día 
en día, pasando poco á poco á colocarse el úl-
timo. T esto precisamente cuando se precisa-
r ía doblar y triplicar el esfuerzo para hacer 
frente á la concurrencia extranjera, que sin 
cesar crece, mientras el poder productivo de 
nuestro país constantemente disminuye. La 
causa: el alcohol» (1). 
Conviene que de todos sea conocido lo que 
dice el señor Fe rnández Ouesta en su l ibro 
L a vida del obrero en E s p a ñ a (2): 
«Resul ta un grande error creer que para 
ciertos oficios necesita el obrero que los prac-
tica ser bebedor de alcohol, como es igual-
mente erróneo el juzgar que el alcohol favore-
ce la producción del trabajo út i l . 
Los hechos y su observación razonada, 
científica y desde luego imparcial, han demos-
trado la falsedad de esta creencia, de ta l mo-
do, que en muchas fábricas donde sus jefes, 
con el mejor deseo para el personal obrero, 
ten ían establecida desde muy antiguo la cos-
tumbre de dar á sus operarios alcohol para fa-
cilitarles el trabajo, han sustituido las bebi-
das alcohólicas por el café, frío ó caliente, que 
produce de modo más eficiente y sin perjuicio 
alguno los efectos que el alcohol determina de 
(1) jTnnales poUtlques et ¡itteraires. 
(2) P á g . 30. 
Las mentiras del alcohol 41 
manera tan efímera como morbosa, hallándo-
se demostrado desde hace mucho tiempo, por 
observaciones múl t ip les y comprobadas de 
una manera indudable, que produce más can-
tidad de trabajo ú t i l el obrero que no bebo al-
cohol que el obrero alcohólico». 
Mientras los trabajadores sigan en la per-
suación de que el vino les facilita el trabajo 
aumentando sus fuerzas, seguirán tomándolo 
en tanta mayor cantidad cuanto la labor fue-
re más ruda. Estirpar de su ánimo esta arrai-
gada especie de supers t ic ión, es contribuir al 
triunfo de la verdad y hacerles mucho bien, 
evi tándoles que el dinero preciso para una 
alimentación sana y reparadora se pierda en 
cosa inúti l , cuyo uso es ocasionado al exceso, 
causador de malea tan numerosos, como nun-
ca bien deplorados. 
I I 
Ei alcohol no aumenfa el calor 
QU E las bebidas alcohólicas producen ó aumentan el calor en él cuerpo, preocu-
pación es no sólo en el vulgo extendida. 
No soii pocos los que repiten con Mante-
gazza, que «el vino lleva disueltos, con la 
fsierza secreta de la tierra, los calentadores 
rayos del sol». 
La ilusión de que el alcohol quita el frío, no 
habrá dejado de contribuir á que en los países 
del Norte sea donde se hace de él mayor con-
sumo. Bajo diferentes nombres, escribió Lan-
cereaux en el interesante trabajo inserte en el 
«Dict ionnaire Encyclopédique», hái ianse en 
uso las bebidas embriagantes entre casi todos 
los pueblos; pero no todos abusan en el mis-
mo grado. Generalmente hablando, puede de-
cirse que «el uso de loe licores va en progre-
sión creciente desde las regiones ecuatoriales 
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hacia las regiones M a s » . Lo cual puede verse 
en los mapas de dis t r ibución del consumo al-
cohólico, que traen diversos autores. Se ha 
llegado á la conclusión de que los países es-
candinavos son la cuna del alcoholismo, el 
cual es propiamente una plaga anglo sajona. 
Mientras en las naciones de clima cálido la 
cantidad de bebidas alcohólicas consumidas 
cada año por habitante apenas llega á medio 
l i t ro de alcohol puro, de las de climas fríos en 
Europa la es tadís t ica arroja el resultado si-
guiente: 
Litros 
Islandia . . . . . . . . . . 9!10 
Gran Bre taña . 3'35 
Noruega . . . . . . . . . . 3 25 
Saecia. . . . . . . . . . . 6 00 
Easia 5^00 
Saiza . . . . . . . . . . . 6 00 
Francia, fecha de 1895 . . . . . 4 04 
Alemania. . . . . . . . . . G'OO 
Holanda . . 6 00 
Bélgica . . . 5 05 
Dinamarca . . . . . . . . . . 1000 
En v i r t ud de numerosas comparaciones, 
Bowdith formuló la ley cósmica de la intem-
perancia^ según la cual el número de bebedo-
res crece en razón directa de la la t i tud . 
Advié r t e se , sin embargo, que amén del de-
seo de quitar el frío con lo que da la sensa-
ción de calor, hay para que se consuma más 
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alcohol en las tierras septentrionales otra cau-
sa; y es el mucho uso que allí se hace de pes-
cado y de carne, al imentación que, según se 
h a demostrado, excita á l a bebida mucho 
más que el régimen de legumbres, predomi-
nante en los países calientes. 
De cuán difundida es tá la preocupación de 
que el alcohol calienta, dan argumento las es-
tadís t icas , mostrándonos que en todas las na-
ciones se bebe más durante la época del in-
vierno. 
Ko es en E s p a ñ a donde el vulgo está menos 
generalmente engañado sobre el particular. 
Como nota muy bien el señor Rodríguez y 
Rodríguez en su «Higiene de los trabajado-
res» (1), á su ignorancia debe atribuirse el 
que muchos «halagados por la momentánea 
apariencia de calor periférico y bienestar psí-
quico que produce la ingest ión del alcohol, 
crean reparar con él la falta de vestidos apro-
piados á las condiciones del clima por medio 
de una excitación ficticia». 
Mentiroso en todo, el alcohol al tomarlo 
nos produce la i lusión de que nos calienta; 
pero no es sensación de calor lo que experi-
mentamos en la garganta y el estómago, sino 
el efecto de su causticidad, mayor 6 menor se-
gún que su concentración sea más ó menos 
grande, en las mucosas con las que se pone 
en contacto. 
(1) P á g . 374. 
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No hay que confandir el calórico con la im-
presión producida por un cáust ico. E l calor 
animal, dice Legrain (1), no es más que el re-
sultado de las combustiones ín t imas que ince-
santemente se operan en nuestro cuerpo, y á 
las cuales la ingest ión alcohólica perturba. 
Los fisiólogos añaden otra explicación de 
por qué parece que calienta, cuando en reali-
dad enfría: tiene la propiedad de dilatar los 
vasos arteriales de la piel, por la paral ización 
de los nervios que presiden á su permanente 
concentración; á esta di latación es natural 
que siga mayor afluencia de saugre á la peri-
feria, como lo atestigua la nariz roja y la faz 
congestionada de los bebedores. Tal irr igación 
súbi ta de la piel, por la sangre proveniente de 
lo interior del cuerpo, hace experimentar en 
ella como una sensación de calor; pero no hay 
ninguna causa para el aumento de calórico. 
Que es quemazón, y no calor, la impresión 
que se percibe al tomar bebidas alcohólicas, 
análoga á la que se experimenta con un ácido 
ó condimento faerte, pruébalo el sentirla lue-
go de beber. Los alimentos ricos en carbón se 
queman y engendran calórico no en el estó-
mago, que es una especie de almacén, sino 
más tarde cuando la sangre los lleva á las di-
ferentes partes del cuerpo. E l que se imagina 
que el alcohol calienta inmediatamente de in-
gerido, escribe Baudril lard (2), es semejante 
(1) Un fléau social: X ' alcoolisme. 
(2) ^nselffnenjet antíalcoolique. 
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á un maquinista de tren, que juzgara que la 
presión del vapor sube á la locomotora porque 
él almacena carbón en el tender. 
Argü i r í a mal quien, viendo que el alcohol 
al contacto de una luz se inflama, arde y pro-
duce calor capaz de incendiar cuanto se la 
acerque, dedujera que también se quema en 
el organismo aumentando su calor. ¿«Diría-
mos, razona doña Elisa Pérez (1), que el cafó 
se calienta en una taza porque al servirlo en 
és ta aumenta su temperatura hasta el punto 
de no poderla tocar? A l contrario, todo lo que 
la taza gana en calor lo pierde el cafó». La 
sensación de calor que se nota en la superficie 
del organismo luego de tomar bebida embria-
gante, á más de ser pasajera, es engañosa. 
La dilatación de los vasos, especialmente 
los de la piel, que da lugar á una sensación 
puramente subjetiva de calor, explícala Eose-
mann por la est imulación que en el corazón 
producen las bebidas alcohólicas* 
N i tiene nada de particular que quien ingi-
rió grandes dósis alcohólicas no sienta el frío. 
Sabido es que los trabajos de Wil l leme y de 
Eichardson han dado por consecuencia el po-
der colocar el alcohol, desde el punto de vis-
ta fisiológico, entre los más poderosos agentes 
de anestesia quirúrgica; y que Hngonnencq, 
estudiando sus efectos en el cuerpo humano, 
los compara á los del cloroformo y demás 
(l) Estudio acerca del alcohol y sus perjuicios. 
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anestésicos. Es un verdadero narcótico, escri-
be M . Bunge, y por eso, insensibilizando el 
organismo, no deja sentir el frío, 
Pero no se crea que sucede esto durante 
mucho rato. Coro o escribe el médico doctor 
Campo (1), aun haciendo al alcohol demasia-
das concesiones: «Produce combustiones por 
la rapidez con que se absorbe y circula, de-
terminando cierto aumento de la calorifica-
ción, que no dura por cierto; mas quizás tiene 
una acción específica sobre la superficie de los 
vasos cutáneos , especialmente en las extremi-
dades frías, aún cuando se permanezca en re-
poso, desarrol lándose así una cómoda sensa-
ción de calor. Gracias al efecto dicho, se toma 
de buen grado el alcohol; cuanto más concen-
trado, mejor cumple su acción. 
Por desgracia, esta acción de complicidad, 
por la cual puede resistirse el frío, es muy 
t rans i to r ia» . 
Es no sólo engañosa^ sino de grave peligro, 
ocasionada á mortales accidentes, la sensa-
ción de calor que las bebidas alcohólicas en-
gendran. Cuanto más se abusa de ellas, más 
se embota la sensibilidad térmica . Se enfría 
realmente el cuerpo sin que se note frío. A s í 
nada se hace para sustraerse á él, para librar-
se de sus efectos, para reaccionar contra sus 
inflaencias; las cuales con t inúan ejerciendo 
sobre e l organismo su mortífera acción sin 
(l) Peligros del alcoholismo: artículo. 
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que se piense en contrarrestarlas, hasta pro-
ducir, en no pocos casos, la muerte. 
Para que se dejara de creer que el vino y 
el aguardiente son favorables en los climas 
húmedos en el sentido de quitar el frío, bas-
ta saber que, al dilatarse los vasos periféricos, 
ha de aumentar forzosamente la irradiación 
cu tánea de calórico, deprimiéndose, en conse-
cuencia, las reacciones orgánicas de defensa 
contra el descenso de temperatura. E n detri-
mento de la circulación interna, cede la afluen-
cia excesiva de la sangre á lo exterior. A l con-
tacto del aire se enfría. A l robarnos del inte-
rior del organismo el alcohol el calórico, llé-
valo á la piel, donde se pierde. 
Muy ávido del oxígeno, agente de toda com-
bust ión, el alcohol, escribe Donot (1), quéma-
se pronto y fácilmente, y la vez, como muy 
difusible, impregna luego todos los órganos; 
pero el calor que produce acaba por trocarse 
en verdadera pérd ida . A l tomarlo, sentimos 
en el epigastrio sensación de calor, y pronto 
parece que un líquido caliente recorre todos 
los miembros. Sin embargo, como la tempera-
tura de nuestro cuerpo es fija, no puede súbi-
tamente variarse sin que se trastorne el orga-
nismo. «Es te , por los cuidados do una Provi-
dencia creadora y conservadora, es tá especial-
mente dispuesto y provisto para regularizar 
su temperatura. Cuando el calor interno pasa 
(1) JOe conférender antlakooUque. 
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de lo normal, las energías del alma sensitiva 
obran para dilatar los vasos sanguíneos peri-
féricos, en cuya gran superficie de enfriamien-
to prodúcese una reacción que hace bajar el 
calor más de lo ordinario». 
Las experiencias del Dr . Tail let ponen fue-
ra de toda duda que el alcohol se apodera de 
una parte del oxígeno de la sangre, con lo que 
detiene ó retarda los cambios nutri t ivos, pro-
duciendo por natural consecuencia, el rebaja-
miento en la temperatura de l organismo. 
Según enseña Pouchet (1), el alcohol posee 
gran afinidad con el agua, capaz dé deshidra-
tar ciertos compuestos, modificando por t a l 
manera la mayor ía de las sustancias orgáni-
cas. Basta para comprender la certeza de esta 
observación, advertir la excesiva sequedad de 
la lengua en los alcoholizados, y cómo, des-
pués de beber una copa de aguardiente, el or-
ganismo, con sed ardorosa, reclama agua. 
Mezclado con ella en cierta medida, parece 
que el alcohol desarrolla calórico; y de ahí la 
sensación que se observa en cualquier muco-
sa á la que se le aplique. Pero probado es tá 
que juntamente con la acción deshidratante, 
ejerce otras que paralizan la excitabilidad, la 
contractilidad y la actividad de la célula v i -
va, dando así lugar á repetidos trastornos en 
los parenquimas y tejidos que impregna. 
Debido á ser tan enérgico deshidratante de 
(1) Zharm ccoiifnam te. 
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la célula, el alcohol, nota E . Dnbois (1), apo-
dérase de una parte del agua normal del pro-
toplasma con el consiguiente retardo de los 
fenómenos de nutriciÓDj lo cual no queda 
compensado con las oxidaciones que pueda 
sufrir en el organismo n i con la acción de las 
misjpfias sobre el calor animal; y de ah í la dis-
minución constante de éste , aumentada por 
parál is is fanoional en el glóbulo de la saDgre. 
Tomar alcohol, escribió Daramberg, es encen-
der una hoguera en el estómago, cuyo fuego 
es preciso avivar con más combustible, ei no 
se quiere que se apague pronto, viniendo sus 
frías cenizas á rebajar la temperatura. 
Fác i l ser ía citar gran número de autorida-
des científicas conformes en este punto. E l 
profesor Doguel publicó muy documentada 
Memoria sobre el alcohol, estableciendo, como 
una de las conclusiones, que enfría el caerpo. 
La Comisión de sabios nombrada por el Go-
bierno ruso para estudiar el alcohol p resen tó 
la siguiente tesis por unanimidad aprobada. 
«Par t i cu la rmente se ha de poner todo empe-
ño en informar al público, que si la absorción 
de bebidas alcohólicas da por el momento 
la sensación de calor, no tarda el organismo 
en encontrarse con temperatura más baja que 
an tes» . 
E l juez inapelable en lit igios sobre calor es 
el termómetro; y él, con la baja de su gradua-
(U X ' a l c o a L 
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ción al ser aplicado á la lengua, sentencia que 
el alcohol lo disminuye sensiblemente en el 
cuerpo humano. U n l i t ro de aguardiente hace 
bajar de modo muy notable la temperatura de 
la persona, una vez que pasa el primer mo-
mento de aparente calor superficial. 
A u n sin contar con las influencias exterio-
res, la temperatura del alcoholizado baja rá-
pidamente medio grado, y hasta un grado en-
tero algunas veces. U n autor refiere haberla 
visto descender en varias embriagueces más 
abajo de 30 grados cent ígrados , subiendo en-
seguida gradualmente hasta la normal á me-
dida que se eliminaba el alcohol. 
Notorio es por las experiencias de Audige 
y Dujardín-Beaumetz , y las de Joffray y Ler-
vaux, entre otras, que la temperatura de un 
perro puede hacerse bajar quince grados me-
diante el alcohol. 
Que el alcohol produce no calor sino frío es 
tan elemental, que los médicos se valen de él 
para rebajar las fiebres, disminuyendo la tem-
peratura. De lo cual no se deduce que sea ú t i l 
emplearlo para el expresado fin. Combatiendo 
á los que usan ta l medio te rapéut ico , observa 
el Dr . Challan de Belvar (1), que el poder an-
ti térmico sólo lo posee el alcohol absorbido en 
grandes dósis, cuando más que excitante es 
destructor de la célula, cuya función aniqui-
la, y más que un agente ant ip i ré t ico es un 
(1) £ t s dangers áe l ' alcoolisme* 
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productor de hipotermia, resultando la dismi-
nución de calor y la major lent i tud del 
pulso mucho más peligrosos que Ja natural 
reacción febril . «Obtener una rebaja en la 
temperatura y moderación en las pulsaciones, 
DO es bastante para poder declarar que se ha 
dominado la fiebre. Ciertas intoxicaciom s 
producen la hipotermia, así como la hiperter-
mia otras, y sólo el estado general permite 
conocer si se ha vencido la calentura.» 
Si el vino, calentara, los borrachos que pa-
san la noche en la cárcel, sent i r ían el frío me-
nos que los sobrios, y demostrado está lo con-
trario. 
No es raro que mueran de frío en las calles 
los que se embriagan. ¿Cómo no los defendió 
el calor de las bebidas alcohólicas? Preci-
samente ellas fueron la causa del enfriamien-
to que les ant icipó el morir. 
De l Conde de Tolstoy es esta observación, 
en un artículo titulado Bebidas veneno: «Se ha 
probado que el aguardiente no calienta, qne 
el calor que produce no dura y que el hombi e 
después de un momento de exaltación ssfre 
más el frío, de tal manera que un bebedor 
soporta más difícilmente que otro un invier-
no riguroso. Los campesinos rusos que mue-
ren de frío, no sucumben sino porque toman 
aguard ien te» . 
Carlos X I I de Suecia, en la expedición de 
1708; mandó proveer de aguardiente 4 sus 
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soldados para preservarlos del frío, y queda-
ron helados nada menos que cuatro mi l . 
Cuando el horrible invierno de Eusia aca-
bó casi del todo con la grande armée de Ñapo-,, 
león, notóse que é n t r e l o s no bebedores se ha-
bían experimentado muchas menos bajas. 
Los esquimales, los habitadores de las co-
marcas más frías, han desterrado añejos pre-
j aioios, calentando lo interior de su organismo 
no con el earhón del alcohol, sino con el de las 
grasas y aceites. 
La mayor parte de los pescadores de balle-
na y de bacalao no llevan á bordo n i una go-
ta de alcohol; porque saben que si lo gustasen 
no podr ían soportar tan fácilmente el frío en 
los mares helados. 
Los nuevos guías de los alpinistas renun-
cian ya, aleccionados por la experiencia, á to-
da provisión de bebidas alcohólicas. 
LQS moüjes de San Bernardo afirman que 
los viajeros que encuentran enterrados en la 
nieve, son los que para resistir el frío toman 
aguardiente, como suele indicarlo la botella 
vacía cerca de su cadáver . 
E l Congreso de Alpinismo celebrado en Pa-
rís el año 1900, proscribió el alcohol en las 
subidas á las mon tañas . 
Ya De-Saussure, en su Viaje por los Alpes., 
dejó escrito que el alcohol producía en aque-
llas alturas un agotamiento frecuentemente 
irremediable. 
Mat ías Zurbriggen, que subió muchas ve-
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ees al al t ís imo monte Eose, y pasó catorce 
meses en las cumbres del Himalaya, y reco-
rr ió en distintas ocasiones las mon tañas de 
Nueva Zelanda, y llegó á la mayor altura de 
los Andes, preguntado cómo había podido re-
sistir el frío, contesté: «Lo primero qúe se de-
be hacer es abstenerse de toda bebida alcohó-
lica». 
He aquí otro testimonio, el del módico de 
Armada, doctor John Rae: «Yeinte años he 
navegado por el Norte, cinco de ellos en las 
regiones ár t icas , y jamás me he servido de 
bebidas espirituosas n i las he dado á los que 
me acompañaban, sabiendo por experiencia 
que son nocivas, singularmente en los países 
fríos». 
E l célebre viajero Bonvalot, que permane-
ció cinco meses y medio en las alturas hela-
das del Tibet, hacíá uso del t é como única be-
bida. 
Sven Hedin que, además de subir á lo alto 
de la citada montaña , a t ravesó cinco veces los 
pa íses más fríos del Asia Central, no probaba 
el alcohol y prohibió el que en forma alguna 
se diese a sus acompañantes ; porque «dismi-
nuye la fuerza y la discipl ina». 
Oook, Schmidt y otros muchos famosos via-
jeros, al atravesar países de nieves perpótuas 
consideraban al alcohol como el mayor ene-
migo. 
Es entre los exploradores de las regiones 
polares principio averiguado que el que se 
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abstiene totalmente de toda clase de bebida 
alcohólica, resiste á la más baja temperatma 
y vuelve incólume; pero si hace uso, aunque 
no sea exagerado, es tá destinado á sucumbir. 
Ya lo hizo notar J . Eoss en el l ibro Segun-
do viaje de descubrimientos en los mares árticos, 
editado en el primer tercio del pasado siglo, 
donde atribuye, además , al uso del alcohol la 
inflamación de los ojos que padecieron sus 
compañeros de expediciones. Alganos años 
después publicó Bellat el viaje que en el 
Principe Alberto hizo á los mares polares, afir-
mando que buena parte en el éxito tuvo el no 
llevar á bordo n i vino, n i cerveza, n i bebida 
alguna espirituosa. 
Más tarde, entre los enviados á buscar á 
John Frank l ín , perdido en los desiertos pola-
res, el cap i tán Kennedy, que era abstinente, 
sufrió mejor que los demás el frío horrible de 
aquellas inhospitalarias comarcas. 
Si los marineros del clima cálido de la Bal -
macia pudieron en 1872 acompañar al tenien-
te Weyprecht durante muchos meses en t i 
seno helado de las regiones polares, fue por-
que no probaron alcohol. 
E n varias expediciones para descubrir el 
Polo Korte, se había creído contrarrestar el 
frío de los hielos con frecuentes y abundantes 
tragos de alcohol: el resultado fue volver diez-
mados los exploradores, sin poder resistir el 
tiempo preciso para lograr el intento. Nansen 
decidió no probar n i él n i sus compañeros 
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ninguna bebida alooliólica, y en sus Memorias 
escribe que en eso pone la causa de sus ex-
traordinarios éxi tos , en exploraciones que du-
raban hasta tres años , como la de 1893, con 
temperaturas de 40 grados bajo cero, entre 
ventisqueros espantosos, recorriendo en trineo 
con las mayores penalidades, inmensos desier-
tos helados. En los quince meses que pasó con 
Johansen más allá del grado 81 , dando prue-
bas incalculables de resistencia al cansancio 
y al frío, su ordinaria bebida era té , café 
ó chocolate. Sin tomar otra, pudo llegar al 
grado 86!14. Más dichosos los tripulantes de 
«La Estrella Po la r» , barco mandado por el 
Duque de los Abruzzos, llegaron el 21 de 
A b r i l de 1900 al grado 86*34 con una tempe-
ratura de 35 bajo cero. No sólo no llevaban 
ninguna bebida destilada, sino que á los ha-
bituados al vino se les fue acortando la ración 
hasta pr ivárselo en absoluto. 
E l que tuvo la suerte de izar la bandera de 
su patria en el propio Polo Kor té , donde plan-
ta humana no se posara, el norteamericano 
Eoberto Peary, el 6 de A b r i l de 1909, después 
de gloriosas tentativas, condenaba también 
todo líquido alcohólico por robador de ener-
gías y de calor. 
Lo propio hicieron y opinaron los grandes 
conquistadores del Polo Sur. E l cap i t án belga 
Gerlache, que llegó al grado 71 en viaje con-
tado en su libro: «Quince meses en el Antá r -
tico»j Soott que en 1904 tocó el grado 82 de 
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lat i tud meridional; Shackleton, q á e en Enero 
de 1909 estaba á 190 kilómetros del Polo Sur 
y el noruego Amundsen, que tomó de él pose-
sión, eran abstinentes convencidos de que el 
alcohol y el calórico del organismo son adver-
sarios irreconciliables. 
I I I 
£1 alcohol no alimenta 
UN ilustre profesor de la Universidad de Viena, el doctor Kothnagel', escribió 
que «es un delito llamar alimento al vino». No 
diremos tanto; pero sí que una equivocación 
constituye el darle ta l nombre. 
E n ella cae gran parte del vulgo. A soste-
nerla ha contribuido el sentir de algunos doc-
tos, menos en número , poquísimos ya, confor-
me el tiempo pasa y adelanta la ciencia. 
Este engaño es tan arraigado como anti-
guo. E n el tratado de Higiene del ca tedrá t ico 
señor Sub i rá pueden leerse refranes higiéni-
cos del calibre de los que copiamos: «La leche 
y el vino hacen al viejo niño. A buen comer ó 
-á mal comer, tres veces beber. Si quieres ver 
á t u marido gordito, después de la sopa dale 
un t r agu i to» . De la general creencia en las 
pasadas edades da testimonio en Guia de Pe-
cadores el P. Granada, aplaudiendo la ciegan-
Las mentiras del alcohol §9 • 
cia con que había dicho el filósofo que «t res 
racimos procedían de la v id : el primero era de 
necesidad; el segundo de deleite, y el tercero 
de furor, dando á entender que beber un poco 
de vino servía á la necesidad na tu ra l» . Toda-
vía hay en algunos pueblos quienes no se 
creen bien alimentados como no es tén bien 
bebidos, prefiriendo un vaso de vino á un pe-
dazo de pan. 
Otro factor de que preocupación tan absur-
da y dañina se extienda y cueste trabajo des-
arraigarla, ponerse debe en el in terés de los 
que se enriquecen explotando el negocio del 
alcohol. E n 1903, en el banquete anual del 
Sindicato del Comercio de vinos, el Presiden-
te, delante de un Ministro, combatió enérgica-
mente á los antialcoholistas, y acordóse poner 
carteles al lado y combatiendo los que el Go-
bierno coloca en las casas de P a r í s acerca del 
alcohol, á la vez que en favor de éste empren-
dióse activa campaña de prensa. 
Entre los sostenedores del alimento-vino 
faerza es reconociBr que existen personas de 
no menor probidad que competencia. 
E n el prólogo á una obra antialcoholista, 
observa el doctor Legra ín que «los libros clá-
sicos de la ciencia médica es tán llenos toda-
vía de imaginaciones las más curiosas acerca 
de la importancia y valor de las sustancias al-
cohólicas, no tanto desde el punto de vista de 
la te rapéut ica , como del de la a l imentación». 
Médicos eminentes de nuestros tiempos de-
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fienden el valor alimenticio del vino, fundán-
dose en la opinión general de la humanidad; 
en el testimonio de iorf siglos, como Duclaux, 
y en sus sales, cuya cantidad es de 4 á 5 gra-
mos por l i t ro , como Proust; y en sus sustan-
cias albuminóideas, como JBrouardel. Sus tes-
timonios se encuentran en la obra que el año 
1901 publicó en Pa r í s E. Mauriac-con el rótu-
lo L a defensa del vino. 
Distinguiendo con Lavarenne la diferen-
cia que hay entre usar el vino en la comida ó 
fuera de ella, afirman algunos higienistas que 
Sin peligro se puede tomar al comer un gramo 
de alcohol al día por cada ki lo de peso del in-
dividuo; de suerte que una persona en buena 
salud y no llevando vida sedentaria, sin i n -
conveniente podría gastar un l i t ro diario de 
vino. 
Kuestro doctor Pulido, en su interesante 
trabajo sobre el alcoholismo, hace del uso mo-
derado del vino una defensa realmente admi-
rable, por la galanura y brillantez de la frase, 
donde encontramos las siguientes l íneas: 
« E n t r e las análisis químicas más curiosas 
figuran las que Oamboni ha hecho de los es-
cobajos, pellejo, pulpa, pepitas y jugo de las 
uyas, respectivamente, por las cuales se vie-
ne en conocimiento de la acción alimenticia 
poderosa de este sabroso fruto. ¡Qué riqueza 
en tanino, gomas, sales de potasa, cal y fosfa-
tos, en materias a lbuminóideas y ácidos orgá-
nicos, en sustancias azucaradas y principios 
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etéreos aromáticos! Y por parecida causa ma-
ravilla el estudio de cualquiera de las muclias 
análisis que de ios vinos se han hecho, po-
niendo al descubierto t ambién sus alcoholes, 
sus azúcares , sus gomas, sus ácidos numero-
sos, sus aceites esenciales y sus éteres , sus 
principios colorantes y sustancias albuminói-
deas, y su riqueza en sales t á r t r i cas fosfata-
das!...» 
Liebig, á part ir del año 1850, hizo trabajos 
para demostrar que el alcohol es el t ipo del 
alimento respiratori í) . Otros sabios, siguiendo 
sus huellas, afirmaron que una/parte del alco-
hol ingerido en el organismo se quema dentro 
de él, y merece por consiguiente considerarse 
como alimento. í í o negaremos que estudios 
posteriores tienden á probar que casi todo él 
se quema ó, lo que es lo mismo, se transfor-
ma, hasta el punto de que un 98 por 100 es 
señalado en los trabajos de Atwater . 
Mientras que Liebig había establecido que 
el alcohol sólo era út i l por el calor desarrolla-
do, hay quienes, yendo más allá, creen, como 
Alber toni y Lussana, que cierta cantidad se 
incorpora á los tejidos, concurriendo á la for-
mación de la grasa y de otras sustancias del 
organismo; y varios, al ignal de Miura y de 
Maok, juzgan que economiza en la alimenta-
cióa las reservas a lbuminóideas . 
En la Memoria presentada por Gley al sép-
timo Congreso internacional antialcohólico, 
en 1899, se consignaba el efecto térmico del 
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alcohol con exageración notable* Sin embar-
go, se admite comunmente que desarrolla sie-
te calorías por gramo; de donde resulta que 
un l i t ro de vino de 10 grados restablece casi 
la cuarta parte de la cantidad total de ener-
gía consumida en las 24 horas. E n la tesis 
doctoral defendida en P a r í s el año 1904 por 
Pfeiffer se determinan las experiencias he-
chas con calorímetros en apoyo de esta aseve-
ración. 
Son varios los autores que enseñan el va-
lor alimenticio del alcohol, fundándose en 
que esta sustancia, muy extendida en la natu-
raleza, encuént rase en el curso de los fenóme-
nos de asimilación y desasimilación de todos 
los séres vivientes, sin excluir los árboles . 
Macé, teniendo en alcohol diversas plantas, 
ha deducido de sus oscilaciones durante la 
germinación, que lo uti l izan para el creci-
miento, y que es un producto normal y nece-
sario de la digest ión de las materias hidrooar-
buradas en los granos para su desarrollo. Ber-
thelot, haciendo experimentaciones análogas 
en la vegetación normal y encontrando que 
diez kilos de hojas de avellano dan diez gra-
mos de alcohol, llega á la conclusión de que 
este es la parte nut r i t iva de la molécula de 
azúcar . Duolaux, en su célebre trabajo Qe que 
cl est qul un altment, infiere que la formación 
del alcohol es propiedad de toda célula v i -
viente y constituye un agente normal de la 
nut r ic ión inmediata y a ú n de las reservas ali-
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menticias. Los antialcoholistas, dice, consu-
men alcohol sin saberlo, mediante la transfor-
mación del azúcar en él á t r avés de los te-
jidos. 
Contra estos autores se levantan otros en 
mucho mayor número , competent ís imos, ase-
gurando que la cuest ión del azúcar intercelu-
lar y del alcohol en los tejidos, se halla a ú n 
por resolver: y no, pocos demuestran que se 
trata de hipótesis gratuitas ,y de hechos no 
suficientemente observados. E n frente de las 
afirmaciones del Director del Ins t i tu to Pas-
teur, p resen tó á la Academia de Ciencias, T. 
Botel l i , un trabajo titulado Prétenüue fermen* 
tation alcooligue des tissus animaux. Borino 
atribuye la fermentación alcohólica obtenida 
de los tejidos animales á los núcleo-proteides 
que contienen, y Cohnheim á microorganis-
mos. 
La teor ía de que el concepto alimenticio de 
una substancia es tá fijado por el térmico ha 
sido incontestablemente refutada; teniendo en 
cuenta que la producción del calor no es en sí 
propia un fin, y no de él sino del grado en 
que su energía se puede uti l izar p á r a l o s pro-
cesos vitales depende el valor de un alimento, 
y que si éste se hallase en relación con el ca-
lorífico ser ían más ventajosos los alcoholes de 
mayor graduación , y habr ía que preferir el 
amílico con 9 calorías al etílico con 7 por 
gramo. 
La sola cualidad de producir calor no basta 
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para poner entre las alimenticias nna subs-
tancia. Si esencial fuese quedar ían sin el nom-
bre de alimento ciertas sales indispensables 
para la vida del organismo animal, y también 
los elementos de que las plantas se nutren. Es 
forzoso con Kassowitzr reservar esta denomi-
nación para lo que suministra á la célula 
animal las materias asimilables necesarias á 
su desarrollo y reparación; y así, para ver si 
conviene al akoliol , háse de precisar su i n -
flaencia sobre las substancias a lbuminóideas 
y grasas del organismo. Ahora bien, numero-
sas experiencias, hechas sobre animales, so-
bre personas ex t rañas y sobre el propio ob-
servador, reemplazando una parte de los hi-
dratos de carbón del alimento por una canti-
dad de alcohol equivalente desde el punto de 
vista del número de calorías permiten dedu-
cir que es un destructor de la a lbúmina , un 
veneno para el protoplasma. 
La afirmación de algunos suponiendo que 
el alcohol, destructor de la a lbúmina, tiene la 
propiedad de oponerse á la consunción de la 
grasa en el organismo, compensando así su 
destructora actividad, carece de fundamento. 
La aminoración del oxígeno gastado y del áci-
do carbónico que se forma después de la in-
gestión del alcohol se explica por la destruo 
ción del protoplasma á cuya actividad funcio-
nal es tán ligados ín t imamente los procesos v i -
tales de la oxidación, siendo así la acción al-
cohólica semejante á la del fósforo; y también 
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por el entorpecimiento que produce en los 
centros nerviosos, del cual es resultado la dis-
minución en la actividad funcional de los ór-
ganos, y , consiguientemente, en el gasto de 
oxígeno. 
Las experiencias de los americanos Alwa-
ter y Benedict comparando el valor nu t r i t ivo 
del alcohol con diversos alimentos no dan el 
resultado que los alcoholistas pretenden de-
ducir para sustituirlos por aquél : no se sumi-
nistraba puro, sino en sandwichsj además se 
tomaba en ayunas; t r a t á b a s e también de ex-
perimentos singulares en personas que no lo 
usaban habitualmente; por úl t imo, en ellos se 
determinaba como precisa para efectuarlos la 
dósis alcohólica, y á cada individuo le sería 
difícil señalársela , porque según su grado 
particular de predisposición y como efecto de 
la lent i tud general de la eliminación del alco-
hol, la ración iría aumentándose , siendo su do-
sificación individual punto menos que impo-
sible. 
Los experimentos de estos sabios sirvieron 
de base al ilustre Duclaux, quien los comple-
tó con los propios y los de otros varios para 
inferir, con gran júbi lo de los alcoholistas 
franceses, que el alcohol alimenta, en aten-
ción á que produce las mismas calorías que 
un alimento equivalente. Pero las experien-
cias se han hecho en muy pequeñas dósis y 
por muy poco tiempo, sin que se sepa lo que 
habr ía resultado en otro caso y en
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condiciones. E n grandes cantidades y por ma-
cho tiempo solamente se ha experimentado de 
una manera precisa y científica el valor ali-
menticio del alcohol respecto de los animales. 
Sus resultados han sido^nuy diversos y las 
opiniones de los autores, por lo mismo, muy 
diferentes. Quien hizo más repetidas y varia-
das observaciones fue Ohauveau, el cual, en 
una memoria presentada á la Academia de las 
Ciencias, de P a r í s , las resumía de esta suerte: 
«En suma, los resultados han sido muy desfa-
vorables para el alcohol». De todas maneras, 
aunque se suponga que éste , como pretenden 
varios experimentadores, sea ú t i l para los ani-
males, no se sigue de ahí que lo sea para el 
hombre, cuyo cerebro y cuyo sistema nervio-
so son tan distintos. 
Es conocido el trabajo de M . Eoser. Faipel 
desempeñado por el alcoliol en la nutrición,-pre-
sentado á la Sociedad Médico qu i iú rg ica de 
P a r í s en Febrero de 1903, demostrando la fal-
ta de lógica con que del hecho de que me-
diante una série de descomposiciones sucesi-
vas las moléculas de azúcar 6 de almidón pue-
dan llegar al alcohol de fermentación, se infie-
re que éste sustenta nuestras células; y de 
que el organismo sepa formar alcohol, se con-
cluye que debe suminis t rárse le más , produci-
do artificialmente. 
Falta t ambién la lógica cuando se quiere 
pasar de la teoría pura ó de loa hechos del la-
boratorio á la biología prác t ica del sór huma-
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no. De que el alcohol, según las famosas ex-
periencias de Atwater, pueda sustituir en 
nuestra a l imentación á ciertos productos, po-
drá deducirse que alimenta, pero no que sea 
provechoso usarlo, y así el mismo autor con-
cluye que «es un alimento, pero un alimento 
malo». 
E l alcohol, que se quema en una lámpara , 
si se quema en el cuerpo es desarreglando y 
deteriorando sus tejidos; se compara muy 
bien su obra á la del petróleo en la máqu ina 
de vapor, á la que muy pronto destruye. 
ÍTo dejan lugar á duda los estudios de Pou-
chet, quien ©n el tomo segundo de su tratado 
de Tarmacodinamia establece que «el alcohol 
sufre en el organismo una combust ión tanto 
más completa cuanto menor sea la cantidad 
inger ida»; que «.oí ahorro respecto de las subs-
tancias a lbuminóideas es casi nulo y de n in-
gún in terés , pues tales substancias pueden 
considerarse como alimentos de lujo»; y que 
los pretendidos alimentos de ahorro «no rea-
lizan su acción sino en aquellos que no la ne-
ces i tan» . 
Según Lefebre «el alcohol no se asimila al 
hombre como los otros alimentos que sirven 
para su nutr ic ión, sino que, arrastrado por la 
sangre sin perder su personalidad, se pone en 
contacto con todos los órganos del cuerpo, y 
ejerce sobre cada uno de ellos una acción es-
pecial, necesitando en general, de seis á trein-
ta horas para desaparecer por completo». 
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E l alcohol entra como cualquier alimento 
en las vías digestivas; pero con la diferencia 
de que, salvo una reducidísima cantidad, no 
se digiere, porque no se descompone y altera 
para contribuir á la formación de la sangre, y 
permanece en ésta no como materia nut r i t iva 
sino en clase de cuerpo ext raño, con las mis-
mas propiedades que antes de su absorción. 
Para juzgar del coeficiente alimenticio de 
las bebidas fermentadas no debe adoptarse 
por dato único las substancias teórica ó gene-
ralmente nutri t ivas que tengan. As í , el car-
bono del alcohol carece de ut i l idad como ali-
mento, porque no sufre en el organismo la 
combust ión fisiológica. En cuanto á la sidra, 
la perada? la cerveza y el vino, sus irrisorias 
cantidades alimenticias t émanse con una can-
tidad inút i l de agua y con otra dañosa de al-
cohol. 
Es perfectamente lógico y se halla al alcan-
ce de todas las inteligencias este razonamien-
to del doctor Falp, Presidente de la Liga Ve-
getariana de Cataluña: 
«La acción inmediata que ejercen estimu-
lando el organismo las bebidas alcohólicas y 
que el vulgo cree alimenticia, es todo lo con-
trario, pues nunca el alimento puede producir 
un efecto ins tan táneo . 
Basta para comprender que esta acción es-
timulante no tiene nada que ver con la ali-
menticia, examinar el tiempo y los t r ámi te s 
por que ha de atravesar el alimento una vez 
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ingerido para llegar á reparar las pérd idas 
nutrit ivas en el seno de nuestros tejidos^ ac-
ción completamente silenciosa, casi tanto co-
mo una buena digest ión normal, nunca consé-
guida por los intemperantes á quienes siem-
pre pesa la comida Ó la bebida». 
Con frase exacta dice Bi l tz en su F i s ia t r í a 
que el vino es alimento, pero un alimento falso. 
La apariencia de gordura que suele dar el 
uso continuado del alcohol, no prueba su fuer-
za alimenticia. Se ha advertido muy bien que 
siendo menor entonces la actividad funcional 
del organismo, és te consume menos; disminu-
yen la asimilación y desasimilaoión, y si pro-
siguen los mismos, los ingresos se acumulan 
en los tejidos. Además , el alcohol, absorbien-
do el oxígeno, dificulta la quema de las gra-
sas. En estas, por úl t imo, se transforman las 
sustancias albuminóideas, por efecto del alco-
hol, imperfectamente elaboradas. 
La acción de alimento de ahorro que duran-
te muchos año» la medicina atribuye al alco-
hol, modernas experiencias permiten asegurar 
que no es sino un verdadero envenenamiento 
del protoplasma, ó sea de la materia viva. En-
gorda á la manera que engorda el arsénico. 
A la vez que facilita á la grasa el acumularse 
en los tejidos, ataca á los elementos encarga-
dos de util izar las sustancias nutri t ivas; como 
gráficamente dice un autor: «lleva el combus-
tible á la máquina , y á la vez la pone fuera de 
servicio». 
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Que el alcohol no representa una economía 
en nuestra organización, que su entrada en el 
organismo no constituye un verdadero au-
mento en sus ingresos, p ruébase , dice él se-
ñor Muñoz Euiz de Pasanós (1), por el hecho 
de que «est imula todos los elementos celula-
res, especialmente el glandular, nervioso y 
vascular; y al est ímulo sigue el aumento de 
fanción, y al aumento de función mayor con-
sumo de loa principios inmediatos de que se 
valen los órganos para entrar en actividad, y 
que son distintos en cada uno de ellos y el al-
cohol no puede facilitárselos». 
Ko ser en verdad alimento se ha deducido 
de la repugnancia que á él sienten los anima-
les. Tampoco gusta á los niños. La primera 
vez que se bebe, por la influencia del ejemplo, 
por espír i tu de imitación, por obediencia á los 
mayores, por curiosidad, por no ser menos 
que los otros, por las falsas ideas acerca de 
sus ventajas, ó por otra causa cualquiera, se 
experimenta un sabor desagradable, que sólo 
con la repet ición de actos desaparece. 
E l que los bebedores tengan de ordinario 
pocas ganas de alimento no prueba que los 
alimente el alcohol. Su escaso apetito compá-
ranlo graves autores á la anovexia habitual 
de los afectados de gastritis, no siendo sino 
una aberración de la sensibilidad de la muco-
( l ) I n f luenc ia de l a l coho l i smo en l a d e g e n e r a c i ó n de l a 
r aza l a t i n a . 
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sa. No se les quita el hambre; se les adorme-
ce la facultad de sentirla. 
E l jugo de la uva antes de fermentar es de 
gran importancia allmentioiaj pero no así des-
paés ; porque las sustancias saludables ó de-
saparecen del todo ó se reducen á la mínima 
expresión, si se excep túan el agua y ácido 
málico en cantidad insignificante. No quedan 
en el zumo fermentado n i g l á t en n i goma, de 
a lbúmina y azúcar resta poquísimo, y de ta-
nioo, ácido tár t r ico , fósforo, potasa y azufre, 
no liega á la mitad. É a cambio, después de la 
fermentación existe el alcohol, el ácido enaís-
tico y el acético, que no tenía la uva. Se ha 
dicho con razón sobrada que llamar al vino 
jago de la cepa, es tan inexacto como llamar 
á la ceniza madera; y que, habida razón de 
las eseaaísitnaa materias nutr i t ivas que per-
manecen en él, beberlo para alimentarse equi-
valdr ía á montar una fábrica para extraer el 
oro disuelto en las aguas del océano. Y con-
viene no dar nunca al olvido que el irrisorio 
valor alimenticio del mosto fermentado se anu-
la por ía presencia del alcohol. 
Las bebidas llamadas higiénicas, advierte 
el Dr . Ruisseh (1), "«contienen, es verdad, sa-
les^ glucosas, tanino, etc.; substancias todas 
realmente alimenticias; pero en tan corta can-
tidad, que antes de sacar de ellas provecho, 
hay qne hacerse alcohólico: pequeño beneficio 
y daño considerable^. 
( l ) X enseignement medical de ¡' jTnti-j t fkooüsme. 
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E l vino, además del alcohol amílico, cierta-
mente en cortísima cantidad, en 1 por 1.000 
respecto del etílico, contiene alcoliol etílico, 
glicerina, ácidos libres, (racémico, ta r tá r ico , 
acético, málico, tánico, glúeico, succínico, lác-
tico, carbónico, but ír ico, propiónico), azúcar , 
tanino, tartratos alcalinos, materias coloran-
tes, cloruros, sulfates, fosfatos y ciertos éte-
res á que se debe el llamado houquet. Algunos 
creen que contribuye á reparar las pérd idas 
del organismo por sus sales; pero basta saber 
lo pequeño de la cantidad de és tas—4 á 5 
gramos por mil—para que se comprenda á 
primera vista qué escaso poder de nut r ic ión 
será el suyo. 
E l vino es producto de las uvas; pero el 
hijo vale mucho menos que el padre. De las 
buenas cualidades alimenticias de éstas , no se 
deduce la de aquél . Para afirmarlo no hay si-
no comparar sus respectivos carbohidratos, 
sustancias que, como es sabido, transformadas 
en maltosa y en glucosa después , son los ma-
nantiales de fuerza. Como puede verse en 
E . B . Strittmater (1 ) , la cebada contiene, 
p. ej., GG'Gá por 100 carbohidratos, y la cer-
veza sólo unos 10 por 100. E l resto se ha 
transformado en alcohol, én la proporción de 
3 y medio á 4 por 100. Las uvas contienen de 
14 á 20 por 100 azúcar de fruta. De éstos 
quedan en el vino sólo unos 0*20 por 100 y de 
7 á 16 por 100 alcohol. 
( l ) Vege ta r i smo ó c a r n i v o r i s m o . 
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Citemos otras cifras: 100 kilos de una clase 
determinada de uvas contienen 600 gramos de 
albámina; 17*90 kilos de azúcar de fruta, 2*40 
kilos de ácidos varios y 500 gramos de cenizas. 
De estos 100 kilos de uvas obtiónense 55 kilos 
de zumo exento de alcohol. La pérd ida en subs-
tancias alimenticias, debida á la prensadura, 
es la siguiente: 63'30 por 100 a lbúmina; 
46^50 por 100 azúcar de frata; 23í30 por 100 
ácidos, y 18 por 100 cenizas. 
De todas suertes, la combust ión alcohólica 
no da más qae calor, mientras que, según de-
muestran loa químicos modernos, la combus-
t ión de las materias nutri t ivas en el organis-
mo conserva también la actividad de las fi-
bras musculares y ile todos los elementos pre-
cisos para formar la substancia asimilable del 
tejido orgánico; lo cual impide el alcohol, 
así como la oxidación y transformación de los 
tejidos á causa del gran consumo de oxígeno. 
Se ha observado muy ingeniosamente que si 
el valor alimenticio del alcohol correspondie-
se á su valor combustivo, a l imentar ían más 
los de mayor graduación, como el amílico y el 
propílicp. B3 también axiomático que para que 
una materia sea nu t r i t iva no basta que pueda 
oxidarse en el organismo; se requiere que sea 
capaz de formar protoplasmaj lo cual no pue-
de decirse del alcohol. 
A tres grupos pueden reducirse las mate-
rias nutri t ivas del organismo humano: cuer-
pos albuminosos, grasa é hidratos de ca rbón . 
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De estos elementos carecen ó son pobres en 
extremo las bebidas alcohólicas. Aunque no 
se las considere como simples estimulantes, 
aunque se vean en ellas cuaiidadeé propias de 
los elementos nutritivos, no se las debe colo-
car entre éstos , por ser venenosas y por daña r 
el funcionamiento de los órganos. 
Para conocer si el alcohol puede nut r i r el 
cuerpo humano, basta notar que éste no es 
más que el desarrollo de una célula, y que el 
protoplasma celular no ofrece esencial discre-
pancia en los organismos vegetales y en los 
animales, y lo que vulnera un órgano daña sus 
más ínt imos componentes. Ahora bien, en el 
trabajo H l juicio de la ciencia sobre el alcohol, 
del doctor inglés Gornzan, puede verse que 
los doctores Carrod, Dogiel y otros han de-
mostrado que el alcohol es un veneno para el 
protoplasma, del mismo modo que lo son la 
quinina, la nicotina, ó el opio, siendo su efec-
to el de re tardación ó destrucción de la moti-
lidad de estas células, y de parál is is en cuan-
to á su proliferación. E l Dr . Eigge halló qne 
una parte de alcohol, diluida en cien partes 
de agua, aniquila la simiente de berros, con-
sintiendo á lo más un principio de germina-
ción. Cantidades menores, hasta O'Ol por 100 
—una gota de alcohol mezclada en 10.000 go-
tas de agua—retardaron manifiestamente el 
crecimiento y asimismo impidieron la forma-
ción de la clorofila, de modo que las plantas 
palidecieron. P re sen tó á la Br i t i sh Medical 
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Aesociation fotografías de dos vás tagos de ge-
ráneo, originarios de una misma planta, los 
que en igualdad de circunstancias fueron re-
gados, el uno con agua simple y el otro con 
agua que contenía una solución del 1 por 100 
de alooliol. Seis meses después , el vás tago 
«bebedor moderado», no había alcanzado n i la 
mitad de su desarrollo normal, siendo su as-
pecto pál ido y raquí t ico . E l señor B . K . E i -
chardson comprobó que una. parte de alcohol 
en 4.000 de agua tenía la propiedad de exter-
minar las medusas de agua dulce. E ídge des-
cubrió que el alcohol en dilución de 1 por 
20.000 ex t inguía la vida de las dafnias (pul-
gas acuáticas), que como abstemias alcanzaban 
larga vida. E l desarrollo de los renacuajos de 
las huevas de rana fue manifiestamente impe-
dido por una dilución del 1 por 10.000. Prere 
y otros han demostrado que huevos de galli-
na, incubados por ambiente infestado con las 
emanaciones del alcohol, produjeron polluelos 
sujetos á ataques epilépticos y que sólo vivie-
ron un par de meses. 
Guando se dice que el alcohol es uno de los 
alimentos más importantes, es preciso ver de 
dónde se extrae el alcohol más fino y encon-
traremos que es el tr igo. E l grano de tr igo 
encierra las substancias nutrit ivas más impor-
tantes, pero bajo sus formas naturales ó pr i -
mitivas, de las que el cuerpo debe despren-
derlas por el acto de la digestión. Si facilita-
moa ó evitamos ese trabajo al cuerpo, siem-
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pre es en perjuicio suyo. Vemos, pues, que no 
es más que una falsa conclusión la que impul-
sa á los bebedores de alcohol á tener lás t ima 
de la vida simple y sencilla de los que siguen 
el método natural. 
Para convencer de que éste no es alimento 
sino veneno, basta una observación muy sen-
cilla; las materias alimenticias, por mucho que 
se concentren y se intensifiquen, no dañan; el 
alcohol puro produce efectos mortales, que so-
lo se aminoran, ó se perciben menos, gracias á 
su mezcla con el agua. 
Los alimentos reparadores son los azoados, 
porque teniendo la misma composición del 
cuerpo humano, aseguran la propia transfor-
mación y bas ta r í an á sostener la vida reno-
vando los tejidos. E n este número no puede 
contarse el alcohol, que carece de ázoe. He 
aqu í la proporción de a lbúmina que contienen 
diversos alimentos y bebidas, según la escala 
descendente establecida por Payen y Dajar-
dín-Beaunetz: 
Sardina (al aceite) . . . . . . . . 36 
Bacalao salado . . . . . . . . . 31 
Qneso de Gruyere . . . . . . . . 30 
Habas . . . . . 29 
Habichuelas, lentejas . 25 
Angui la de mar, r a y a . . . . . 1 . 24 
Caballa, carpa. . . . . . . . . . 23 
Carne de matadero (sin hueso) . . . . 20 
Queso de Brie. . . . . . . . . . 15, 
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Pan de trigo duro (harina de) 14 
Ostras, lenguado, salmón y arenque . . 13 
Huevo 12 
Chocolate . . . . . . . . . . . 10 
Pan blanco de Pa r í s . . ' . . . . . 7 
Leche, higos secos, cas t añas . . . . . 5' 
Hongos. . . . . . . . . . . . 4 
Arroz . . . . 3 
Patatas, zanahorias. . . . . . . . 2 
Í
Sidra de peras, café negro (in-
fusión 1 por 10 de agua). . 1 
Cerveza fuerte. . . . . . 0£40 
Vino . . . . . . . . . O'IO 
Aguardiente. . . . . . . 0 ' 
A d e m á s de las sustancias albuminóideas ó 
azoadas que, por formar nuestros tejidos, se 
llaman alimentos plást icos, hay los alimentos 
que, conteniendo cuerpos grasos 6 hidratos de 
carbón, se apellidan dinamógenos, por produ-
cir el calor necesario para el trabajo interno. 
Veamos la escala que acerca de esta ú l t ima 
cualidad de las diversas sustancias ingeridas, 
determina la ciencia por la pluma de Hanns 
en sus Legons sur V- alcooíisme: 
H i d r . 
de ca rbono . Grasa. 
Arroz . . . . . . . . 76 % 1 % 
Leguminosas 55 á 56 — 
Frutos secos . . . . . 55'5 — 
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Pan <^8 t r ^ 0 can^enaí 
* íde centeno 
Patatas. . . 
Qaesos . . . 
Huevos . . . 
/de vaca 
i de carnero 
Carnes de ternera 
1 de cerdo . 
\de aves de corral 
Leche de vaca. . 
Pescados .^^u i l a I Carpa . 
Cerveza. . . . . 
Burdeos. . . . 

















23 á 24 
12 
3 á 5 
4 • 
2 á 5 
6 á 7 




A ú n exagerando cuanto se quiera la im-
portancia de los elementos de nut r ic ión que 
al vino pasan y dando por supuesto que el al-
cohol en él formado no los inutilizase, el pre-
cio que en el comercio alcanza, bas ta r ía para 
calificarlos de carísimos, de modo que ser ía 
locura pretender alimentarse con ellos, ha-
biéndolos mucho más baratos. 
Es muy instructiva la comparación que el 
doctor Legrain, en su l ibro Un fléau social: 
L l alcoolisme, forma del precio del valor nu-
t r i t i vo del vino y del de varios alimentos; y 
claro es que si en vez de vino se tratara de 
bebidas destiladas, el respectivo valor de és-
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tas habr ía a ú n de disminuirse más del doble. 
Saponiendo que, s e g á a al escribir sucedía , 
valiese medio franco el l i t ro de VÍDO, dice: 
Por fr. 0'50 tenemos exactamente un gramo 
de materia alimenticia. 
Por el mismo precio se compran dos kilo-
gramos de leguminosas (ó sea 540 gramos de 
materias plás t icas y 900 gramos de sustan-
cias carbonadas)^ 
O dos kilogramos y medio de pan (ó sea 170 
gramos de materias p lás t icas y 1.125 gramos 
de sustancias carbonadas); 
O 7 kilogramos de patatas (ó sea 150 gra-
mos de materias p lás t icas y 825 gramos de 
sustancias carbonadas); 
O 250 gramos de queso (147 gramos de ma-
terias plás t icas y 12 gramos de sustancias 
carbonadas); 
O 250 gramos de carnes de primera calidad 
(con 50 gramos de materias p lás t icas y 27 
gramos de sustancias carbonadas); 
O 6 huevos (con 50 gramos de materias 
plás t icas y otro tanto de sustancias carbona-
das); 
O 2 litros de leche (con 100 gramos de ma-
terias plás t icas y 120 gramos de sustancias 
carbonadas); 
Lo que dei vino se dice débese , con escasí-
sima diferencia á favor de ellas, decir de las 
otras sustancias fermentadas menos alcohó-
licas. 
La cerveza contiene menos alcohol que 
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otras bebidas embriagantes. No por eso es 
inocente y sin peligro. Esa condición misma 
sirve de causa para que se beba más, hacien-
do así la mayor cantidad de l íquido idént ico 
perjuicio que el alcohol reconcentrado en can-
tidad menor. Yerdad que posee más alimen-
tos nutritivos^ pero n i son tantos como gene-
ralmente se juzga, n i es tá compensado su va-
lor con el alto precio á que se paga. Bajo la 
apariencia de bebida alimenticia é innocua, 
el alcohol, mediante la cerveza/penetra en 
casas donde sin esa máscara engañosa sería 
rechazado. 
A u n siendo la más nut r i t iva de las bebidas 
fermentadas, contiene en cinco litros menos 
sustancia alimenticia que el pan que se pue-
de comprar ordinariamente por diez cént imos. 
Sé observa que, desde el punto de vista del 
efecto producido relativamente á la alimenta-
ción, el precio de muchos art ículos es tá en ra-
zón inversa de su valor de nut r ic ión . JEn el 
mercado de Fraj.oia se calculaba hace pocos 
años que tres litros de cerveza de la más ba-
rata cuestan lo que una libra de carne, la 
cual tiene tanto poder nut r i t ivo como 50 l i -
tros de cerveza; y la diferencia es mayor si se 
establece entre esta bebida y las legumbres 
secas. 
E l Barón Yon Liebig, ca tedrá t ico de Quí-
mica de la Universidad de Gíessen, dejó es-
critas estas palabras: 
«Puede probarse con exactitud matemát ica , 
L a s mentiras de l alcohol 81. 
que la cantidad de harina que puede coger-
se en la punta de una navaja es más nu t r i -
t iva que diez litros de la mejor cerveza de Ba-
viera. 
Que la persona que consume diariamente 
dicha cantidad obtiene en un año exactamen-
te el alimento de un pan de cinco libras 6 de 
tres libras de carne». 
Se ve cnán impropiamente á la cerveza en 
los países donde se gasta mucha se la llama 
pan liquido, sabiendo que un l i t ro de la más 
nut r i t iva alimenta menos que un cent ímetro 
cúbico de queso, según cálculos de Valet. 
Claro que si el vino y hasta la cerveza no 
merecen considerarse cerno alimentos, siendo 
. para ello la priijcipal causa la presencia del 
alcohol, menos consideración, si es que menos 
cabe, h a b r á n de merecer el aguardiente y los 
licoresj porque en las bebidas fermentadas to-
davía permanece, aunque en porción merma-
dísima, algo del alimento que había en las 
frutas de donde traen origen; pero en las es-
pirituosas no hay sino agua y alcohol. 
Según con frase exacta expresaba doña 
Elisa Pé rez en su libro L a temperancia, «el 
dinero gastado en las bebidas alcohólicas no 
sólo es tirado, sino entregado al enemigo de 
nuestra salud para que la mine y la aniquile». 
Es evidente por lo menos, que suprimiéndolo 
de la cuenta de gastos en una familia ó invir-
tiendo su precio en cualesquiera alimentos 
provechosos, obtendríase , en frase de Yíctor 
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Delfino (1), «posi t ivos benefleios pecunia-
r ios». 
Para terminar conviene advertir que cuan-
do se niega el valor alimenticio del alcohol es 
propiamente en relación con los verdaderos 
alimentos y con los daños mucho mayores que 
al organismo causa, no compensados por el 
poco bien que para repararlo produce. Si fal-
ta al cuerpo el combustible alimenticio apro-
piado, puede quemar alcohol, obteniendo al-
gún calor y fuerza, aunque en mucha menor 
cantidad que si se emplearan verdaderos ali-
mentos, y gas tándose y perjudicándose gran-
demente. Es, dice J . Hericourt (2), como si á 
falta de agua se hiciese andar una turbina con 
ácido sulfúrico. 
Advié r t ase además que al tratar del coefi-
ciente alimenticio del alcohol, se le considera 
no como medicina en relación con un enfer-
mo, sino tomado usualmente por un organis-
mo sano. A este propósito es digno de no omi-
tirse lo que escribió B r u g u é s (3): 
«Los autores competentes en esta materia 
afirman que, de una manera general, puede 
decirse que el alcohol no tiene valor alguno 
•como alimento. As í lo han demostrado nume-
rosos experimentos. 
Sin embargo, enseña la experiencia que en 
estado anormal del organismo, las cosas pue-
(1} E l a l coho l i smo j ' sus efectos. 
(2) Los mandpmientos de la H ig i ene . 
(3) Q u í m i c a . 
Z a s ment iras de l alcohol . . • 83 
den ser mny diferentes. La pérd ida de fuerzas 
de los enfermos, que apenas resisten los a l i -
mentos ordinarios, puede ser detenida dándo-
les vino 6 champagne. Expl ícase esto conside-
rando que en los cuerpos enfermos y debilita-
dos, que difícilmente asimilan los hidratos de 
carbono, las grasas y las substancias albumi-
nóideas, el alcohol, materia que se oxida m á s 
fácilmente que las citadas, mantiene el calor 
y la faerza v i ta l . En resúmen: para un cuerpo 
sano, el alcohol no es alimento.» 
La Bevue des Bevues hizo una encuesta para 
averiguar lo que opinaban los más distingui-
dos médicos é higienistas franceses acerca del 
valor nutr i t ivo del alcohol; y casi todos se 
pronunciaron contra él de la manera más enér-
gica. Lo propio resul tó de semejante indaga-
ción, aunque no con ta l mayor ía , en E s p a ñ a . 
Opinando así los sabios y manifestando sus 
opiniones, gran bien hacen, verdadera obra 
social para desilusionar al pueblo y quitarle 
el infausto prejuicio de conceder importancia 
alimenticia á ninguna bebida alcohólica. 
I Y 
El alcohol no ayuda á ia digesfión 
¿VI BNTIR siempre, escribe J . Eeinach (1), 
I V 68 uno ^e los caracteres propios del aí-
coliol. Todas las partes que en el organismo 
invade, es tán convencidas, digámoslo así, que 
desempeSa una labor contraria á la que ver-
daderamente realiza: .ilusión particalarmente 
peligrosa, porque el primer efecto, producido 
casi mecánicamente , confirma ó parece confir-
mar las promesas. Dice al estómago: Yo ace-
lero la digest ión; y lo que hace es entorpe-
cerla y retardarla. 
Momentáneamente ciertos licores llamados 
digestivos, tomándolos después de comer, qui-
tan el sentimiento de molestia que acompaña 
á toda digestión perezosa. Es cierto. Pero el 
fenómeno consiste tan sólo en la paral ización 
de la sensibilidad. Realmente, la digest ión se 
( l ) Gontre P alcoollsme. 
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ha paralizado. Se neces i ta rán algunas horas 
para que el entorpecimiento causado por el al-
cohol desaparezca. Lo cual, repara Tripier (1), 
«antes de haber sido observado directamente, 
podía haberse previsto teniendo en cuenta la 
propiedad al alcohol reconocida de interrum-
pir las fermentaciones». 
Nadite niega que el alcohol poco concentra-
do, muy diluido, en mucha agua, excita las 
propiedades funcionales de la mayor parte de 
los elementos anatómicos con los que .se pone 
en contacto, verificándose muy prouto la ab-
sorción en el aparato gastro intestinal, de 
' suerte que una dósis de 50 gramos de alco-
hol al 45 por 100 iDgerida en un hombre de 
75 kilos se diluye casi inmediatamente. Pero 
de aquí no se deduce que en esta forma no 
perjudique á la digest ión; porque si cuanto 
más diluido menos daña á la mucosa digesti-
va^ en cambio es absorbido más completa-
mente, y á la par, observa Triboulet (2), «la 
gran cantidad de agua ingerida debilita la re-
sistencia del organismo». 
Cierto, el alcohol, al principio de tomarse, 
parece activar el movimiento digestivo. Pero 
de repetidos experimentos resulta que una di-
solución de alcohol, aunque sólo sea al 2 por 
100, retrasa la peptonizaoión; al 14 por 100 
apenas deja señales de peptona y al 20 perju-
dica notablemente la digest ión. U n alcohol de 
(1) X a vie et la santé. 
(2) f h y s í o h g i e ae /' alcoolisme. 
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muchos grades, escribe Dubois (1), «provoca 
en el estómago solamente la secreción de un 
líquido neutro, ó débi lmente alcalino, albumi-
noso». ' 
Hasta concediendo que la acción caúst ica 
del alcohol, análoga á la de la pimienta ó de 
la mostaza, contrayendo las paredes muscula-
res del estómago, facilita el trabajo de este ór-
gano, sólo se producirá efecto út i l con muy 
pequeña dósis, y aun eso, escribe Baudri-
Uard (2), «usándolo raramente ó, mejor dicho, 
por excepción: Bajo la acción de las cepitas 
tomadas después de cada comida, manifiéstan-
se especiales perturbaciones del es tómago, 
quedando gravemente alterada la mucosa, así 
como los jugos que segrega; de suerte que el 
uso habitual del alcohol como digestivo trae 
infaliblemente ó el abarquillamiento del órga-
no 6 la dispepsia, cuyos signos más notables 
son: las náuseas , sobre todo por la mañana , la 
pérdida del apetito, la lenti tud de las diges-
tiones, e tc .» 
Hay que reconocer que debido á la excita-
ción funcional refleja de los elementos glandu-
lares de la mucosa y á la congest ión de la 
misma, la acción local del alcohol sobre el es-
tómago se traduce en aumento de los jugos di-
gestivos, así como la mayor actividad contrác-
t i l de las flbro-células de la capa muscular da 
mayor rapidez al acto de la digest ión. No se 
(1) J.'jrtcooi. 
(2) Jfístoire a' une boufelle 
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sigue de ahí, sin embargo, que és ta sea real-
mente favorecida, razonan los médicos Piga y 
Marinoni (1); pues la exageración de los fe-
nómenos referidos—congest ión de la mucosa, 
secreción de jugos digestivos y actividad con-
tráct i l de la capa muscular^—pasando los lí-
mites normales del tono fisiológico, entra en 
el concepto patológico. Por otra parte, en la 
mayor cantidad de jugos gástr icos producida 
por el alcohol se noba disminución de los ele-
mentos verdaderamente digestivosj lo cual se 
explica, porque la hiperhemia glandular de 
donde proceden, es verdadera cougestión, pe-
ro no activa, sino pasiva, «con estancamiento 
sanguíneo, por dilatación vascular paral í t ica , 
de donde resulta lent i tud circulatoria de los 
plasmas intercelulares y agotamiento rápido 
de los materiales de nutr ic ión aportados á la 
g lándula y que ésta ha de util izar para la ela-
boración de sus especiales jugos» . La sobreac-
t ividad contráct i l de la capa muscular no es 
favorable á la digest ióo, según pudiera creer-
se. Además de la paresia más ó menos acen-
tuada, de que va seguida,' «determina en los 
distintos tramos del tubo digestivo la expul-
sión prematura de materiales á medio digerir, 
que van luego á i r r i ta r con su presencia el 
tramo siguiente, sobre añad iendo estos fenó-
menos irri tativos á los ya producidos directa-
mente por la acción local del alcohol». 
( l ) Las bebidas a l c o h ó l i c a s . 
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Sabios de gran renombre no ven en la esti-
mulación músculo-nerviosa y en la secreción 
mucosa abundante producidas por el alcohol 
nada que á la digestión favorezca sino el tes-
timonio de la defensa instintiva de la viscera 
contra el agente irritante, como se observar ía 
también ingiriendo un ácido. 
Se lia ponderado como una de las ventajas 
del alcohol su poder an t ipú t r ido por su acción 
coaguladora de los principios albuminosos. 
Pero, diremos con el médico Challan de JBel-
val (1), «no hay vida sin fermentación, n i fer-
mentación sin descomposición. Por tanto, si 
el alcohol, coagulando la albúmina, al retar-
dar las fermentaciones naturales, dificulta que 
se descompongan los productos naturalme'nte 
gastados y consumidos, es atentatorio á la v i -
da». Lo cual aparece claro desde luego en lo 
que á la digestión se refiere, que no es más 
que una serie de descomposiciones orgánicas 
por fermentación. 
Puede ser cierto lo que algunos dicen de 
que en varios casos pequeñas cantidades de 
bebidas alcohólicas tomadas después de la co-
mida favorecen la digest ión. Obrar ían enton-
ces como medicina, y á los médicos se habr ía 
de acudir para que las recetasen cuando las 
creyeran convenientes. Tener por norma ge-
neral lo que raras veces ocurre, no está con-
forme con la lógica; y es ocasionado á que, 
variadas las circunstancias, no se produzca el 
'1) jOes dangers de ¡'alcooUsme. 
L a s mentiras de l alcohol Sg 
buen efecto apetecido y realizado en otras 
ocasiones. 
E n un art ículo del doctor W . Ooroleu he-
mos leído que «los licores finos obran maravi-
llas en los estómagos de ciertos dispépticos». 
No es eso n i ordinario n i frecuente. Muy de 
otro modo, el gran número de dispépticos,que 
en nuestros d ías se ve, a t r ibúyenlo los médi-
mos al uso del alcohol. «Si de la al imentación 
diaria se le suprimiera radicalmente, dice uno 
de ellos, Legrain (1), el, 50 por 100 de las dis-
pepsias se acabar ían». 
Tratando el doctor Sentillon, en su obra «La 
digestión» (2), acerca de si son perjudiciales 
tales bebidas á los que sufren de digest ión y 
nutr ic ión defectuosa, observa que aun cuando 
la debilidad y languidez, que en tales casos 
suelen constituir una dolorosa realidad, se 
alivian por el momento con el uso de estimu-
lantes alcohólicos, el organismo no recibe nin-
gún material para la reparación de los tejidos 
gastados, y tan pronto como el efecto de la 
excitación nerviosa ha cesado, se manifiesta 
una especie de colapso general. «La fuerza 
que ías bebidas alcohólicas dan al débil dis-
pépt ico , no es sino una ilusión que hace daño 
en varios conceptos. Por un lado agota el res-
to de potencia v i t a l del organismo sin ningu-
na ventaja adecuada. Por otro lado engaña al 
paciente y su médicoj al paciente, dotándole 
(1) lín f léau s o d J . 
(2) P á g . 310. 
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momentáneamente de fuerzas que en reaiidad 
no posee y ocultándole su verdadero estado; 
al médico, persuadiéndole que ha dado vigor 
cuando realmente ha gastado fuerza vi ta l , es-
timulando el sistema nervioso. E n una pala-
bra, cuando el paciente es tá débil , postrado, 
incapaz de cumplir con las obligaciones de la 
vida, vale mucho más que se conozca y reco-
nozca el estado real del organismo para com-
batir sus causas concienzuda y científica-
mente, que, al contrario, la. s i tuación se pon-
ga obscura por el uso de un estimulante al-
cohólico cualquiera. 
«Además , la observación ha demostrado á 
mí y á otros que el influjo directo del elemento 
alcohólico sobre los órganos digestivos del 
dispéptico confirmado, es á menudo pernicio-
so, probablemente por el exceso de estimula-
ción ó irr i tación que produce en unos órganos 
ya desarreglados y enfermos. De esta regla 
hay muy pocas excepciones. La administra-
ción de bebidas alcohólicas agrava muy fre-
cuentemente el estado de per turbación de los 
órganos digestivos, aumentando la formación 
de uratos y otras sales mórbidas en la orina 
6 perpetuando su presencia. Tan convencido 
estoy de este hecho que no vacilo en decir 
que los más de los individuos, cuya orina es 
invariablemente turbia después de la diges-
tión, se ha l la rán mejor sin n ingún estimulan-
te alcohólico hasta que su digest ión es té res-
t i tuida á su estado normal». 
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Ha de confesarse que en los distintos pare: 
ceres sobre la acción fisiológica del alcohol en 
el estómago, influye la distinta manera de 
reaccionar de éste, según el sistema nervioso 
de ciertas personas. De las experiencias de 
Oarnot (1), resulta que, «mientras en presen-
cia del alcohol algunos estómagos reacciona-
ron con exceso dando un l íquido hiperpépt ico 
é hiperácido, en otros la reacción fue escasa 
ó nula sin que el l íquido producido fuese áci-
do n i dotado de actividad pépt ica» . 
De todas las excelencias que el alcohol fal-
samente se atribuyen una de las que más se le 
han creído es és ta de ayudar á la digest ión. 
Los sabios, no obstante, cada día pronuncián-
dose con más claridad, decisión y energía con-
tra los engaños de las bebidas alcohólicas, 
van desilusionando é instruyendo á las mu-
chedumbres. 
Una autoridad tan indiscutible como don 
Santiago Eamón y Oajal escribió en un traba-
jo acerca del «uso del vino en las comidas». 
«Se ha creído por muchos, y en esta ilusión 
vive todavía la generalidad de las gentes, que 
él vino es un gran alimento y á la vez un po-
deroso est ímulo de las faerzas digestivas. 
Pero la ciencia va demostrando que tales ex-
celencias son mera i lusión». 
A l X I V Congreso internacional de Medici-
na celebrado en Madrid el año 1903, el espe-
( l ) Sur i'epreuve de l'akool en patologle gastriqui. 
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cialista en enfermedades del estómago doctor 
González Campo presentó una Memoria, don-
de formula las siguientes conclusiones, á que 
llegó después de observaciones prolijas en in-
dividuos sanos y enfermos, usando de la co-
mida de prueba con ó sin alcohol, la que ex-
t ra ía con la sonda pasado a lgúa tiempo: 
«1.a E n los sujetos sanos, la ingest ión de 
nna moderada cantidad de alcohol mezclado 
con el almuerzo de prueba de Ewald, ó con 
una comida mixta, determina siempre aumen-
to en la acidez del jugo segregado por el estó-
mago. 
2.a' En los mismos individuos, la ingestión 
de alcohol integrando las mismas comidas de 
prueba, en cantidad todo lo que es compati-
ble con la prudencia, da lugar al mismo efec-
to que las dósis cortas, en lo que se refiere á 
la acidez, sin que existan diferencias aprecia-
bles en el aumento determinado por unas y 
otras dósis. 
5.a La evacuación del estómago se retar-
da considerablemente por el empleo del al-
cohol. 
8.a De este estudio resulta demostrado 
que él uso del alcohol es altamente pernicioso 
para la digestión gástr ica en el hombre sano, 
y lo es aún más en el afectado de hiperclor-
hidr ia» . 
La autoridad de los hombres eminentes en 
saber, que no tienen la credulidad del vulgo, 
respecto al valor digestivo del alcohol, se fun-
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da en raciocinios que persona desapasionada 
y qne bien discurra es difícil que rechace ó 
tenga en poco. 
Con sólo atender a la acción química del 
alcohol sobre el jugo gástr ico y aplicando á 
los animales lo que fuera de las condiciones 
de la vida y aparte del organismo se observa, 
habr íase de concluir que el proceso digestivo 
se retarda bajo la influencia alcohólica; pues 
ésta en el pesalicores del químico precipita 
del jugo gástr ico la pepsina, pr ivándole del 
principal elemento para la digest ión de las 
substancias a lbuminóideas , según notan los 
profesores en el Laboratorio de Fisiología de 
la Universidad de Módena^ Eonchi y Sal-
viol i (1). 
N i en cantidad mínima facilitan la diges-
t ión las bebidas alcohólicas, según demues-
tran las experiencias más recientes: al aumen-
tar la secreción de la hiél, disminuyen las 
fuerzas digestivas, dafíando al fermento del 
almidón y de la a lbúmina y perjudicando al de 
la grasa. 
Ko es para pasar en silencio que á poco que 
se use del alcohol el ácido clorhídrico reem-
plaza al jugo gástr ico disminuido, tan necesa-
rio para la digest ión 
Poderosa razón contra la acción digestiva 
de las bebidas alcohólicas es también que una 
parte del alcohol dentro del tubo digestivo se 
(1) Studlo critici-iperimentcle ¡n ierre eU' czkne J i s k k g k a 
$,tlis akool. 
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transforma en ácido acético y acetatos; lo cual 
se comprende teniendo en cuenta que en el es-
tómago existen esporos del «mycoderma» del 
vinagre. 
E l alcohol obra en el estómago cómo verda-
dero cuerpo ext raño. Es allí un estorbo, en lu-
gar de una ayuda. 
Como muy bien anota Y . Amat (1), el estó-
mago «gasta sus fuerzas en la digest ión del 
l íquido ingerido». De manera que éste, lejos 
de ayudarle á digerir las demás substancias, 
le crea dificultades para ello. 
E l doctor Bienfait da tres razones de cómo 
el alcohol en cualquier forma que se tome, no 
ayuda á la digestión: 1.° porque la excitación 
que origina, impide el buen funcionamiento 
de los músculos estomacales; 2.° porque des-
pués de haber irritado las paredes del estó-
mago las anestesia; y 3.° porque estorba la ac-
ción del jugo gástr ico. 
Lejos de aprovechar el alcohol para la d i 
gestión, le es dañoso, perjudicando al órgano 
de la misma; pues, en advertencia de Y u l -
pian (2), «determina alteraciones, pasajeras ó 
durables, en las células de las glándulas pep-
siníferaa, en los músculos del estómago y en 
las paredes del vaso de este órgano. Provoca 
perturbaciones musculares en la mucosa gás-
trica, ora modificando, por intermedio de la 
circulación, las extremidades periféricas de 
(1) H i g i e n e de las bebidas. 
(2) *Xes vasc-mcfeun** vol. J , 
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los nervios vasomotorjes, 6 los plexos ganglio-
nares interparietales, ó el ganglio del simpá-
tico torácico abdominal, ó las partes del mie-
lencéfalo relacionadas con las extremidades 
centrales de aquellos nervios; ora por accio-
nes reflejas que dan lugar á constreñimientos 
6 á dilataciones vascularesj ora, en fin, por 
consecuencia de lesiones que produce , en el 
hígado». 
Conocido es de todos el poder del alcohol 
para conservar las materias orgánicas dete-
niendo su descomposición; y de ahí las m i l 
aplicaciones út i les á que se le destina. Ahora 
bien, ¿perderá esa v i r t ud al pasar al estóma-
go? Y entonces, ¿no dificultará el que se des-
compongan los alimentos dejándolos sin di-
gerir? 
La v i r t ud deshidratante que todo alcohol 
posee, es otra causa de dificultar las digestio-
nes. En frase de Pouchet (1), «muest ra gran 
afinidad con el agua» . Es ávido de ella: don-
de se infi l tra, la absorbe. La hace desaparecer 
como un estío abrasador agota las fuentes. E n 
contacto con la mucosa del estómago, la seca; 
y como lo mismo animales que plantas nece-
sitan determinada cantidad de agua, y los fe-
nómenos de la nutr ic ión requieren cierta do-
sis de ella en las células, á medida que la con-
sume el alcohol se vuelve la digest ión perezo-
sa, se hace mal y acaba por interrumpirse, se-
(1) Xeqons de phcTmaccdynumk* 
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g ú n lo comprueba la disminución creciente de 
la urea y del ácido úrico. 
Agaa es lo que necesita nuestro estómago, 
para que desde allí parta á las innumerables 
células del cuerpo. Si se las baña en agua al-
coholizada, funcionan muy difícilmente. Ko 
liemos sido hechos para v iv i r en un medio r i -
co en alcohol. «Eegad las plantas con vino, 
escribió H . de Parville (1), y las veréis pere-
cer muy pronto. Nuestra célula elemental no 
es menos sensible que la célula vegetal á es-
tos riegos intempestivos é impropios». 
E l famoso general Gallieni refiere (2), que 
por no beber agua mala durante sus excursio-
nes bél icas , recurr ía al vino y á la cerveza; lo 
cual le echó á perder el estómago, no curán-
dose hasta que renunció á toda bebida alce-
hólica. En Sudán el agna que bebía solía pro-
ceder de arroyos pantanosos y tenía olor muy 
poco agradable; en T o n k í n sólo tenía la de los 
arrozales y de las charcas que encontraba en 
el curso de las operaciones; en Madagascar, 
la de Tananarive y otras localidades, donde 
pasa por detestable. Pero, escribió él, «más va-
le un agua mala que un vino bueno». 
Experimentaciones imparciales, serias y 
verdaderamente científicas han dado por con-
clusión que si el alcohol, tomado en gran can-
t idad y muy concentrado, coagula el moco 
gástr ico y destruye la pepsina deteniendo la 
(1) X'eou et ilakopl. 
(2) ftcpport cu gcuverr.eur de Jtfcdoffcsccr. 
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digest ióa , aun moderando sus dósis retarda la 
pieptonizaoión ó sea la t ransformación de 
ciertos elementos en substancias absorvibles 
y eliminables. Unos manjares tardan más que 
otros en digerirse en presencia del alooh.ol. Se 
ha visto por algunos observadores que si el 
t í tu lo alcohólico de la bebida pasa del 8 por 
100 la d iges t ióa se torna generalmente pesa-
da, cesando^ si excede del 15, para las subs-
tancias a lbuminóídeas como la carne y, si ex-
cede del 22, para los alimentos feculentos co-
mo los farináceos. 
De concluyentes califica el Dr . Mestres M i -
quei (1) las observaciones efectuadas por 
Buchner en digestiones artificiales y natura-
les, extrayendo el jugo gástr ico en diferentes 
tiempos por medio del sifón estomacal, llegan-
do á los siguientes corolarios: «Si el alcohol 
ingerido es entre el 10 y el 20 por 100 del pe-
so del contenido estomacal, la peptonización 
se verifica con más lent i tud que ordinaria-
mente; y si pasa al 20 por 100 detiene por 
completo la digest ión, hasta el extremo que 
en una digest ión artificial después de 150 ho-
ras no había tenido lugar la peptonizacióo.» 
E l ilustre profesor inglés Bdwards, en su 
libro «Kuest ro laboratorio», presenta varias 
experiencias fáciles de realizar por cualquier 
persona, de las que se deduce no ser el alco-
hol sino todo lo contrario de un digestivo. A s í 
( i ) E l v i n o y e l a l coho l i smo c r ó n i c o . 
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echando trozos de sal 6 de azúcar en nna pro-
beta que contenga agua y en otra con alcohol, 
se les verá pronto disueltos en la primera, 
mientras que en la segunda permanecerán in-
tactos. Y si en la probeta donde la sal se di-
solvió se mezcla una pequeña cantidad de al-
cohol, al momento la sal, disuelta ya, princi-
p ia rá á caer como un polvo blanco en el fon-
do. Lo propio ocurr i rá empleando cal, para 
ver el diferente efecto del agua y del alcohol. 
Si en un frasco de agria se pone miga de pan 
y después de taparlo se le agita, al poco tiem-
po es tará reblandecida y en parte licuada; 
pero como esto se haga en Uno de alcohol, 
aunque mucho se le agite, el pan conservará 
su forma primera y todavía se endurecerá . Lo 
mismo se no ta r í a introduciendo en dichos 
frascos carne, pescado ú otros alimentos. Si en 
un recipiente que contenga agua se pone cla-
ra de huevo, el agua la penetra y la ayuda á 
disolverse; lo contrario de lo que hace el al-
cohol, que la cuaja y la vuelve dura. 
Es famosa la experiencia del gran fisiólogo 
Bernard: colocó en tres copas, una de agua, 
otra de vino y otra de coñac, un ter rón de 
azúcar, y se vió que en la primera se disolvía 
á los quince minutos, en la segunda á los 55 
y en la tercera sólo al cabo de dieciocho horas; 
de donde se infiere que el mejor disolvente de 
los alimentos es el agua; y que el alcohol, 
cuanto más concentrado más retarda su diso-
lución. Pero más concluyentes, aunque menos 
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al alcance del vulgo, son las que realizó com-
parando los efectos del é ter y del alcoliol so-
bre los jugos gás t r icos . 
Los fisiólogos juzgan que hay motivo para 
creer que lo propio sucede en el estómago; y 
que la presencia del alcohol, deteniendo allí 
la b idra tac ión, detiene la digest ión también . 
Para que los alimentos pasen á t r avés de 
una pequeña membrana hasta la sangre, á la 
que asimilándosele fortalecen y renuevan, 
manteniendo el organismo en la temperatura 
normal y conservándolo en buen estado, es 
preciso que es tén disueltos suficientemente. 
Oomprenderáse cómo el alcohol embaraza la 
absorción de las substancias l íquidas por la 
sangre, con el siguiente experimento: en co-
pas distintas se coloca agua, cerveza, vino y 
aguardiente; dentro de dichos l íquidos hay 
una hoja de pergamino dispuesta en forma de 
cono, en la que se echa un poco de perman gá-
nate de potasa de color rojo púrpura ; inmedia-
tamente observaremos en la primera colorarse 
el agua, t a r d a r á esto en la cerveza, mucho des 
puós la substancia colorante se asimilará al 
vino y no se le verá penetrar en el aguardien-
te si es tá muy concentrado. 
Colocando carne bien machacada en un re-
cipiente á la temperatura del cuerpo humano 
y mezclándola, en la debida proporción, con 
los ácidos que suministra el es tómago, se no-
t a r á gran transformación después de algunas 
horas de haber echado un poco de agua: la di-
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gestión queda hecha como en el estómago; lo 
que no sucede si cambiamos el agua por alco-
hol. 
Un periódico francés refería hace a lgún 
tiempo un experimento notable hecho por M . 
Lepine para determinar la inflacucia del alco-
hol sobre la digest ión. Dió á un perro que pe-
saba veinte kilos una comida formada de poco 
más de media l ibra de carne cocida con dos 
oa^as y media de aguardiente. Cinco horas y 
tres cuartos después fue matado el perro, y se 
hallaron en su estómago como doscientas drac-
mas de carne casi intacta: la digest ión hab ía 
apenas comenzado; la membrana mucosa esta-
ba bajo la influencia de la congestión. E l estó-
mago contenía entre cinco y seis onzas de un 
líquido ligeramente ácido que al examinarlo 
se encontró ser enteramente inerte y no po 
seer ninguna actividad digestiva. Experimen-
tos semejantes fueron repetidos muchas veces 
y con iguales resultados. Antes había reali-
zado experiencia parecida el citado famosísi-
mo Claudio Bernard: dió á dos perros de una 
misma raza, iguales en talla y tiempo, la mis-
ma comida, pero añadiendo alcohol en la de 
uno; y matándolos después de algunas horas, 
se vió que la tenía en el estómago sin digerir 
el que había tomado alcohol. 
Sir Henry Holiand, miembro de la Real 
Academia de Medicina de Inglaterra, aguda-
mente repara que para comprobar cómo el al-
cohol perjudica á los órganos digestivos y en-
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torpece la digestión, no tienen los bebedores 
más que dejar unos días el vino y observarán 
en sí propios fácilmente la diferencia. 
Menos dafioso que los otros alcoholes el sa-
cado del vino, de las experiencias de Linossier 
para determinar su ación sobre las digestiones 
pépt ica y pancreát ica , sobre la coagulación de 
la leche por el cuajo y sobre la invers ión del 
azúcar de caña por la levadura de cerveza, 
resulta que retarda la acción de las diastasas, 
aumentándose és ta influencia inhibitoria se-
gún el peso molecular del alcohol. Más toda-
vía; por lo que se refiere á las substancias al-
buminóideas, las conclusiones del doctor La 
borde son, que el alcohol etílico ó de uva, 
detiene siempre su digestión; mientras que el 
metílico en proporción mínima la acelera. La 
disolución de las grasas y la acción an t i sép t i -
ca que al alcohol vínico se atribuye, ventajas 
son que no compensan los perjuicios que la 
digest ión por otros conceptos sufre. 
E l vino, por tener menos alcohol y más di-
luido que,lo tiene el aguardiente, no es, n i con 
mucho, tan dañino á la digestión. ¿Podrá de-
cirse que no la perjadica nada? Hasta hay 
fisiólogos, pocos y cada día en menor núme-
ro, que juzgan la favorece, tomado, por su-
puesto, moderadamente, hal lándose divididos 
sobre si es mejor usarlo un poco antes de la 
comida, y conviniendo en que ha de tratarse 
de sujetos sanos, sin fístulas gás t r i cas . Dicen 
que facilita el fanoíonalismo del h ígado; lo 
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cual es muy dudoso, siendo cierto que á gran-
des dósis lo perturba y trastorna. Oreen que 
el tanino contribuye á digerir más ráp ida-
mente, siendo así que, como escribe el Profe-
sor de Medicina en Pa r í s B . Lancereaux (1), 
«su propiedad de coagular las substancias al-
buminóideas se opone á su absorción». Las 
materias colorantes del vino se ha demostra-
do cuán erróneamente se creía que eran favo-
rables á una pronta y completa digest ión. Por 
repetidos experimentos practicados en anima-
les se puede comprobar que el uso del vino no 
da por resultado una secreción de pepsina 
proporcional al aumento que se produce de 
ácido clorhídrico. Con los resultados de la ex-
per imentación es tá de acuerdo la observación 
clínica. 
F andándose en las experiencias de Eichet, 
según las cuales introduciendo vino en el es-
tómago de algunas personas, el ácido clorhí-
drico pasaba de 1*4 á 3 ó 4, concluía Mauriac 
en su libro «La defensa del vino»: «Puédese , 
pues, afirmar que el vino t into activa la di-
gestión, en el estado fisiológico; y que es un 
agente eupépt ico». Pero á esto se ha contes-
tado, que, si el vino aumenta la acidez tam-
bién disminuye el poder pépt ico del estóma-
go; lo cual le hace singularmente dañoso á los 
que padecen de hiperolorhidria. 
E n 1916 la revista española L a Lectura, á 
(i) Jí lcooltsme. 
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la pregunta formulada en estos términos: ¿El 
uso moderado del vino en las comidas es be-
neficioso ó perjudicial para la salud? obtuvo 
de 76 catedrát icos de Medicina 33 respuestas 
favorables á su uso, 35 contrarias, 9 indife-
rentes; 5 favorables á su uso en la infancia y 
44 contrarias. 
Menos alcohol que el vino tiene proporcio-
nalmente la cerveza, l ío por ello ha de consi-
derásela menos perjudicial á la función diges-
t iva . • 
La Academia de Medicina de Bélgica en un 
informe oficial al Gobierno, afirmaba que la 
costumbre de tomar moderadamente cerve/a 
provoca una indigest ión especial; y que bebi-
da habitualmente, aun en dósis no exagerada, 
predispone al cólico y viene á producir con el 
tiempo trastornos intestinales, así como tam-
bién congestiones del pulmón y de la cabeza; 
y pedía que «subs t i tuyera el vino á la cerve-
za en el régimen de nuestros pueblos». 
La cerveza, la sidra y el vino natural, no 
hal lándose adicionados con alcohol n i hacién-
dose de ellos uso excesivo, si pueden conside-
rarse como inofensivos, escribe Adolfo Cos-
te (1), es sólo relativamente. 
(1) jTIcoollsme ou épargno. 
Él alcohol no abre las ganas de comer 
GRAN CREADOR DE ILUSIONES l lamó al alcohol Yanderbelde (1). U ü a de ellas 
es fi[ue abre el apetito. Si lo abre, decía el cé-
lebre doctor Trousseaü , es con llave falsa. 
Ninguna propiedad para ello tiene. A s í se ex-
plica que su efecto, cuando no enteramente 
engañoso, sea momentáneo. Mejor que todos 
los raciocinios nos lo confirma el hecho, que 
cualquiera puede observar, de que en el aficio-
narse á él disminuye la afición á los alimen-
tos sólidos. Lo que parece hambre producida 
por los aperitivos alcohólicos, no es^  dice el 
señor Ferrer y G-arín Tejero en una obra que 
obtuvo el premio de la Sociedad Españo la de 
Higiene, sino «la sensación dolorosa consi-
guiente á una excitación en extremo perjudi-
cial» . 
(1) X ' alcoolisme et leprobiéme social. 
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Las bebidas destiladas y. no las fermenta-
das son las que se usan generalmente para 
quitar la inapetencia. Así , por ejemplo, la po-
ción á ese efecto destinada con el nombre de 
vino de quina, n i es Tino natural n i contiene 
quina, sino «unas sustancias amargas más ó 
menos dañinas» , dice L . Minjard (1). 
E l alcohol que entra á formar parte de las 
bebidas fermentadas, causa menos daño que 
el de las destiladas. Entre las ú l t imas el aguar-
diente, cuando es de vino y ha sufrido la des-
tilación que le corresponde, es la menos peli-
grosa, porque contiene pocas impurezas y se 
asemeja al alcohol etílico, que no es tan vene-
noso. Este sería el menos malo para el-consu-
mo, diluyéndolo en agua hasta el grado de 
concentración conveniente; pero tendr íamos 
entonces un l íquido sin perfume y de un sa-
bor á la vez soso y picante. Da a h í la imposi-
bil idad de purificarlo sin quitarle también su 
gusto. lío hay, pues, que creer en la pureza 
de su aguardiente, de que son alabados algu-
nos aperitivos. Aguardientes de mal gusto se 
llama en el comercio á los que no son extraí-
dos del vino; y los nombres con que los apo-
da el vulgo, advierte B . M e d i e (2), prueban 
que no se le oculta ser más terribles sus efec-
tos. A u n el aguardiente obtenido no del vino 
inmediatamente sino del orujo, de las cascas, 
no es tan puro y perjudica más á la salud. 
(1) JC' aleo O l 
(2) ¡)e i ' abus des alcoaliques. 
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Otro argumento que no puede dejar de em-
plearse contra los aperitivos, es el alto grado 
de alcohol que contienen. Sabido es que su 
proporción para cada cien litros, por té rmino 
medio, llega á 18 en el vermut, 42 en el bit-
ter, 47 en el ajenjo ordinario y 70 en el ajenjo 
suizo, É n la mayor parte de los alcoholes en 
los que se maceran plantas destinadas á per-
fumarlos, sus grados suben á 70 y 72. 
Aunque la naturaleza de todos los alcoho-
les es la misma, y no está bien confirmada la 
ley de Eabateau, según la cual aumenta su ve-
neno segúa el punto de ebullición y el núme-
ro de átomos de carbono, habiendo quien, co-
mo E . Arnould , censura el que se dé tanta 
importancia á las impurezas de los aguardien-
tes comerciales, indudablemente que és tas la 
tienen muy notable y que son más tóxicos 
unos alcoholes que otros, aunque no falte en 
ninguno el veneno. De las clásicas investiga-
ciones de Dujardín Beumetz y de Audige, 
consta que la dósis tóxica del alcohol etílico 
ó de vino es 7^5 gramos por ki lo de animal; 
la del metílico ó de madera, 7; la del propíli-
co ó de orojo, 3'80; la del butí l ico ó de remo-
lacha, l'SO; la del amílico ó de patatas, l ^ O . 
Los alcoholes, por razón de su veneno, há-
llánse, pues, clasificados en esta escala ascen-
dente: Aguardientes de vino; idem de peras; 
idem de orujo; alcoholes de remolacha; idem 
de granos; idem de melaza de remolacha; 
idem de patatas. Con el alcohol etíl ico, el me-
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nos dañoso, se juntan otros aloolioles que sw-
periores se llaman por su más elevado punto 
de ebullición, en el que precisamente consiste 
su toxicidad. Es de advertir que la destila-
ción de las sustancias enumeradas y de otras 
de donde la industria saca alcoholes, da por 
resultado juntamente ácidos, é teres y aldei-
doa grandemente venenosos y el furfurol, cu-
yo veneno es tan enérgico ó indudable. En al-
gunos licores, como el oMrtreuse de Tarrago-
na, es seguro que se emplea alcohol de vino 
en inmejorables condiciones; respecto á la ge-
neralidad de los restantes hay más que dudas. 
En el aguardiente es fácil distinguir la ca-
l idad de su alcohol. No así en los aperitivos; 
pues las esencias que llevan impiden se co-
nozca si el alcohol es industrial . Sin rectifi-
carlo, sin tomarse ese trabaje, del que tampoco 
se conseguir ía evitar gran parte de daño pa-
ra los consumidores, puede hacérsele agrada-
ble al gusto ó de un sabor especial que no de-
late BU naturaleza. E l mismo vermut, que se 
dice preparado con vino blanco, no lo es, sino, 
casi siempre, con alcoholes industriales bue-
nos solo para arder, para barnices ó para con-
servar piezas anatómicas . 
E l precio tan barato de muchos de los lico-
res excluye á primera vista su origen vínico. 
Si se hiciera su anál is is , no quedar ía lugar á 
la duda. Podr ía repetirse lo que ante la comi-
sión del Senado francés informó M . Girard, 
jefe del laboratorio de P a r í s : «La cualidad 
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del alcohol es indiferente á la industria de los 
licores, porque mezcla en su fabricación sus-
tancias aromáticas que disfrazan el mal gusto 
original. Por eso los análisis jamás revelan 
un alcohol satisfactorio. Los que por lo común 
emplea, es tán tan poco rectificados que en só-
lo un medio l i t ro fácilmente se determina la 
presencia de ciertas impurezas peligrosas». 
Ko exageraba Legrain (1) al decir que las 
etiquetas ar is tocrát icas de tales aperitivos son 
tan dañinas como las democrát icas , «diferen-
ciándose sólo en ser más caras». Los licores 
medio-finos, superfiaos, extrafinos, adver t ía 
Laborde (2), se diferencian sólo por la fuerza 
ó la dósis de las esencias que se mezclan al al-
cohol. En cuánto á éste , «la industria va dere-
cha á su objeto. Desdeñosa con la higiene, 
emplea los de valor inferior, y, por tanto, de 
peor calidad; porque sabe que los houqueU de 
las esencias adicionadas impedi rán conocer 
sus defectos». 
Hasta se emplean alcoholes desnaturaliza-
dos, con una rectificación imperfectísima y 
conteniendo siempre materias venenosas co-
mo el mefhlyene. Lo cual se explica, aunque no 
pueda disculparse, porque la rectificación de 
los alcoholes industriales, para quitarles sus 
mayores impurezas, supone largas operacio-
nes costosas y pérdida de alcohol, no compa-
(1) Un/ leau social; l ' akooUsme. 
(2) I n f o r m e presentado á l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de Pa-
r í s en 23 de J u l i o de 1895. - -
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tibies con la baratura de otros competidores 
en el mercado; y porque al purificar los alco-
holes se les disminuye valor comercial, supri-
miendo sus respectivos caracter ís t icos sabo-
res, que los hacen tan apreciables para ios da-
dos al vicio de beber y tan engañosos para los 
que creen que bebíéndolos a l imentaránse más . 
Aunque así no fuera, a ú n t r a t ándose de l i -
cores cuyo alcohol sea etílico, tuvo razón la 
Eeal Academia de Barcelona, cuando en el in-
forme publicado (1) á pet ición del Concejo 
provincial de Tarragona, declaró que «recha-
za con todo rigor los l icores». 
Si la borrachera, escribe J . Briand (2), pro-
ducida por l íquidos solamente fermentados 
como el vino, la cerveza y la sidra, es una 
verdadera intoxicación caracterizada por la 
per turbación de la sensibilidad y de la movi-
lidad de las fanciones orgánicas é intelectua-
les, la que producen loa licores destilados es 
más intensa a ú n «á causa de la mayor pro-
porción de alcohol que contienen y de los 
aceites esenciales y principios aromáticos más 
ó menos estimulantes que se asocian, llevan-
do más fácilmente á una embriaguez embru-
tecedora, determinando un coujunto de lesio-
nes profundas que se convierten en un esta-
do permanente y continuo, el alcoholismo, cu-
yo té rmino es la pará l is is general y la lo-
cura» . 
(1) 16 Marzo 1909. 
(2) M e d i c i n a l e g a l . 
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Cuando las bebidas destiladas se adicionan 
con esencias, destruyen los l íquidos encarga-
dos de efectuar la digestión de los alimentos 
en el estómago y en los intestinos. Por eso 
muy bien venenos dobles llaman Jules De-
nis (1) y otros tratadistas á los aperitivos, don 
efecto, amén del alcohol, venenoso siempre y 
más siendo de calidad inferior ó no proce-
dente de la uva, tienen esencias, naturales, Ó 
sea ex t ra ídas inmediatamente de las plantas, 
ó artificialesj preparadas por los químicos en 
sus laboratorios. Ambas clases, dice Lance-
reaux (2), son perjudiciales; pero más las úl-
timas. 
Entre las esencias de los aperitivos y de-
más licores las hay calificadas de relativa-
mente tóxicas : menta, salvia, melisa, tomi-
llos, oréganos, hinojo, an í s , coriandra, comi-
no, enebro, moscada, laurel, áloes, clavo, bal-
samina, oolumbo, árn ica y sándalo; y otras á 
las que se ha calificado de tóxicas esencial-
mente: ajenjo, genepi, hisopo, badiana, angus-
tura, reina de los valles, weintergreen, almen-
dras amargas y ruda. 
La esencia de anís^ que en tantos licores 
entra, es de las más mort íferas . Según expe-
riencias de Daremberg, una dósis de ocho cen-
t ímet ros cúbicos basta para matar un conejo 
de tres kilos. La de hueso, empleada en el l i -
cor del mismo nombre, es tan dañosa , que una 
(1) X ' €nse¡gnement antiakoolique. 
(2) J n t o x k a c i ó n p o u r les boissons. 
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dósis concentrada de veinte cent ímetros cúbi-
cos mata á un animal de nueve kilos de peso. 
La de vulneraria, en un licor muy pop'ular, 
as í llamado, comprueban repetidas observa-
ciones que incluye elementos muy propios pa-
ra excitar terrible convulsión, conteniendo 
cada l i t ro 1*53 gramos de sustancias, cuya 
inyección intravenosa provoca ataques epilép-
ticos. 
«Nos hallamos muy lejos, decían en un in-
forme oficial los doctores Maguan y Laborde, 
de la época en que los licores eran compues-
tos ún icamente del producto de la dest i lación 
del vino, teniendo en disolución sustancias 
aromát icas , objeto de largas y minuciosas pre-
paraciones». Fuera de alguna orden religiosa, 
apenas los fabricantes de licores emplean la 
desti lación directa de los frutos, como las ce-
rezas para el Kirsch, la enebrina para la gi-
nebra, etc., y la maceración ó infusión de las 
plantas. Y se comprende. Cien kilos de fru-
tas, advierte G-altier Boissiere (l) ,no dan más 
que cinco de alcohol, mientras que una canti-
dad igual de granos da cinGuenta. De este 
modo los licoreros honrados no pueden sufrir 
la competencia de los que se l imitan á echar 
en alcohol industrial una esencia apropiada, 
A lo sumo, se juntan al alcohol los frutos que 
le dan el perfame. . * 
La mayor parte de las esencias que se pre-
(1) £ ' aniialcoolisme. 
H2 Antoh'n L ó p e z Peldez. 
sentan como ext ra ídas de las plantas, no son 
sino producto del empleo de fórmulas quími-
cas. Nadie ignora que la esencia natural de la 
m n a los prados que el vermutl i debía con-
tener, suele reemplazarse por el aldehido sací-
lioo, sustancia mortal á la dósis de un gramo 
para un perro de doce kilos. Para el bitter, que 
se dice hecho con extracto de wintergreen, se 
emplea en su lugar el sallcilato de methylo, 
que en diez minutos, á la dósis de dos centi-
gramos, mata un perro de catorce kilos; el 
kirsch se falsifica y envenena con extracto de 
hulla. Muchos licores que se juzgan sacados 
de frutas deben su particular aroma al ácido 
cianhídrico, que es muy venenoso. Aparece 
verdad lo que atestigua O. Buyssen (1), que 
el consumidor de aperitivos resulta doblemen-
te engañado, porque, además de dársele un al-
cohol impuro, toma por esencia natural una 
artificial «cuyo análisis puede descubrir la 
fórmula química y la exper imentación demos-
trar la toxicidad». 
E l ajeajo, aperitivo tan de moda, es, en afir-
mación exacta de Jales Denis (2), el más per 
nicioso de todos los licores. Sin datos ciertos 
sobre su consumo en España , el de Francia 
fue creciendo en proporciones aterradoras has-
ta llegar á 350.000 hectól i t ros el año 1909. 
A u n en los ajenjos á los que las adulteracio-
nes no añaden; mayor toxicidad, hay veneno 
(1) X ' «nfiakoolisme. 
(8) jTlimentset boissons. 
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tan fuerte que, siendo uno de los más podero-
sos el ácido cianhídrico, hecho por M . Bon-
chardat (1) el experimento de poner peces en 
copas con cada nno de estos l íquidos, murieron 
más pronto aquellos cuya agua estaba mezcla-
da con esencia de ajenjo. 
M u l t i t u d de experiencias en diversos ani-
males han verificado sabios de gran imparcia-
lidad como Oadiac, Meunier y Mareé que po-
nen en clara luz la extremada fuerza tóxica 
de las esencias de este aperitivo, entre ellas la 
de hisopo é hinojo, tan en boga. 
E l conjanto de accidentes fanest ís imos que 
determina, ha recibido el nombre de absintis-
mof de su etimología, que precisamente equi-
vale á no bebible, según ya anotó Augusto Yoi -
sin (2). Todos los tratadistas de alcoholismo 
se hallan conformes en que el producido por 
el alcohol mezclado al Bjenjo presenta carác ter 
distinto á los otros y causa mucho mayor daño . 
Sa aumenta éste, repara T. Moreau (3), por la 
manera de tomarlo los bebedores, quienes po-
co á poco le van añadiendo agua, con lo que la 
división de las moléculas y la unión del alco-
hol al agua se hace más perfectamente, resul-
tando su absorción completa. Si males sin nú-
mero produce la actual guerra, también debe 
reconocerse que ha t ra ído el gran bien de ata-
jar los progresos espantosos del alcoholismo 
(1) X ' ecu ée vie etses a' engers. 
(2; T)e i ' etat mental dens t' alcoolisme ei ¡' cbsíntlsme. 
(3) í)e la liqutur a' cbsiathe el de í e s e/fets. 
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en varias naciones. E l Gobierno francés tuvo 
el acierto feliz de prohibir radicalmente el 
ajenjo, el cual del todo al instante desapare-
ció del consumo público. «Un reglamento de 
policía, escribe el académico de ciencias Car-
los Eichet ( l ) , ha hecho en una hora lo que mi-
llones de discursos y de frases no hab ían po-
dido hacer en veinte afios». 
Por una de las bebidas más higiénicas pasa 
el vermut. Pero hace ya tiempo qne Maurin lo 
calificaba (2) de ilusión de los bebedores. A l 
examinar la fórmula del l íquido, aun tal como 
sólo lo toman las clases ricas, deduce que, á 
poco que de él se abuse, ha de desoíganizar ]a 
mucosa intestinal produciendo profundos des-
órdenes gástr icos; y observa que es muy fácil 
habituarse á tomar con exceso esta bebida 
amarga, en cuyo caso se abre el apetito, pero 
no de comida, sino de beber cada vez más . 
Las esencias con que se la fabrica son tan pe-
ligrosas que sólo el respirarlas puede envene-
nar: de ahí que los talleres de su fabrica-
ción deban estar particularmente aireados. 
Las del propio coñac, al que se considera 
comunmente una de las bebidas menos daño-
sas, suelen provenir de la acción del ácido 
azótico sobre el aceite de ricino, constituyen-
do veneno tan activo, que un centigramo solo, 
inyectado en las venas de un grueso perro de 
Terranova, al cuarto de hora le quita la vida. 
(1) Xes réparafions nécesahes . 
(2) £ f f e c t s / u ñ a t e s de l ' obús du vermouih. 
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N i es para pasar en silencio que suelen to-
marse los licores aperitivos poco antes de co-
mer, ó entre cinco y seis de la tarde, cuando 
está vacío el es tómago. La Academia de Me-
dicina de Francia (1), señalando el peligro de 
emplear como aperitivas las bebidas alcohóli-
cas, daba esta razón: «El usarlas antes de co-
mer hace su absorción más ráp ida y su tox i -
cidad más ac t iva» . Los alimentos, principal-
mente las grasas, sirven como un muro, como 
una pantalla protectora, que disminuye los 
ataques del alcohol sobre las cubiertas del 
estómago al experimentarlos sobre sí mis-
mos y retardan también su absorción, la cual 
se verifica estando ya más diluido. Pero 
cuando se halla vacío el es tómago la absor-
ción es mucho más ráp ida y el efecto más da-
ñoso. Entonces, escribe Peserico (2), el alco-
hol no tiene que trabajar más que sobre la 
mucosa estomacal y sus secreciones, obrando 
segúri las condiciones de és tas y según el gra-
do de su propia disolución». Por eso, dice Mo-
rín (3), que «no es peor tomar tres copas de 
coñac después de la comida que una en ayu-
nas. Lo que, por antífrasis, sin duda, se llama 
un aperitivo, produce dos efectos perniciosos: 
i rr i tación intensa en el estómago y, como con-
secuencia de la absorción inmediata, acción 
enorme sobre el cerebro». Y a se sabe que de 
(1) S e s i ó n de 2 de M a r z o de 1903. 
(2) , f e r lo studio riell' alcoalisme. 
(S) £ ' alcoolisme. 
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nna serie de experiencias realizadas en Pa r í s 
acerca del alcohol en sus relaciones con los 
jugos gástr icos y el ácido clorhídrico, resul tó 
que la acidez normal en ayunas es de 1*3 de 
ácido clorhídrico por l i t ro , y el alcohol toma-
do entonces la hace subir á 2'? y a ú n á 4. Es 
de notar que luego la garganta hál lase calien-
te, sobreexcitada, y no tarda en reclamar nue-
vas cantidades de bebidas espirituosas. Final-
mente, al contacto ínt imo dei alcohol con la 
membrana interna del órgano estomacal, se 
provoca aflujo de sangre, excitación de las 
papilas nerviosas, con mayor abundancia de 
l íquidos digestivos, los cuales, no teniendo 
alimentos sobre los que reaccionar, obran so-
bre la membrana misma, con perjuicio de ella. 
Los bebedores de aperitivos acostumbran 
disculparse con que los médicos aconsejan á 
sus enfermos inapetentes el tomar en alcohol 
ciertas sustancias amargas como la cuasia, la 
genciana y la quina. Pero estos consejos van 
siendo cada día más raros. E l alcohol para ta l 
fin usado es el aguardiente de vino de mejor 
calidad, y la dóeis de las sustancias farmacéu-
ticas algunas gotas solamente: una copita de 
estos medicamentos es lo que se permite to-
mar cada vez. La prescripción se l imi ta á al-
gunas semanas. 
Por últ imo, no han de tomar los sanos todo 
lo que necesiten los enfermos. 
V I 
El alcohol no alarga la vida 
AL ver ¡a gordura de algunos, habituados á tomar alcohol con abundancia, pudie-
ra creerse que ello es signo de salud. Nada, 
sin. embargo, más distante de la realidad. E l 
exceso de grasa es efecto de mala nut r ic ión. 
Por lo demás, si se cont inúa bebiendo hasta 
llegar á alcoholizarse, no tarda en desapare-
cer el periodo de gordura para dar paso á un 
enflaquecimiento general. E l aumento de gra-
sa se explica porque, al introducirse en lo ín-
timo de los tejidos el alcohol, destruye sus 
elementos constituyentes, t ransformándolos 
en par t ículas desorganizadas. E l hepatismo 
suele ser consecuencia t ambién del beber de-
masiado; de ahí provienen accesos congesti-
vos cefálicos. Cuando en los anuncios y pros-
pectos de bebidas alcohólicas se pinta muy 
gruesos á quienes las usan, nada se concluye 
en pro de su uso. 
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Qae el cólera y la peste bubónica tengan 
sus principales centros de mortalidad en paí-
ses donde impera con toda su faerza erprohi-
bicionismo de bebidas alcohólicas, por ser su 
religión la budista y mahometana, no prueba 
nada en favor del alcohol. Es una mera coin-
cidencia, l í o se podrá demostrar que dichas 
epidemias sean debidas á no usar alcohol. 
Evidentemente, la fiebre tifoidea y otras 
enfermedades sacien propagarse por medio 
del agua. De aqu í no se sigue^ sin embargo, 
que sea buen discurso el de quienes dejan de 
bebería subs t i tuyéndola con vino. Lo que pro-
cede es tomar no más que la pura ó la que se 
haya purificado por los muchos y fáciles me-
dios que para ello existen. Si en tomar bue-
nas aguas se pusiese una pequeña parte del 
cuidado que se emplea en buscar vinos espe-
ciales y exquisitos, no había temor ninguno á 
que con ellos se ingiriera el germen de enfer-
medades. 
Los que han hecho estudios clínicos sobre 
los efectos del alcohol, manifiestan que no 
suele ser bueno el estado de salud de los be-
bedores, aun no comprendiendo en esta pala-
bra los alcohólicos, sino solamente los que be-
ben con frecuencia y alguna vez con exceso. 
Onando el organismo se encuentra sano, pone 
en juego su elasticidad funcional al sobreve-
nir cualquier per turbación patológicaj y gra-
cias á la integridad próvia de los órganos., la 
depresión mórbida deja su lugar á la reacción 
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d8 la cura. Pero el alcoliol, aun en los casos 
de no producir manifiestas lesiones y desórde-
nes notables, modifica insensiblemente los ór-
ganos haciéndoles perder algo de su fuerza en 
el fancionar; de modo que, creyéndoseles en 
su primer vigor, se hallan atacados de deca-
dencia, que suele revelarse ante el examen 
histológico por la degeneración de mul t i tud 
de células y capilares, por rigidez precoz del 
sistema arterial, por transformación escleróti-
ca y por otras lesiones elementales, anticipa-
doras de senilidad. Tales personas, que en la 
vida ordinaria no revelan debilidad, desfalle-
cen cuando han de pedir un aumento de acti-
vidad á sus funciones para el trabajo físico, 
intelectual y moral. 
Se comprende que, sin llegar al abuso, to-
mando moderadamente todos los días alcohol, 
aunque sólo sea en forma de vino ó de otra 
bebida simplemente fermentada, la máqu ina 
humana se gaste; porque produciendo una so-
breactividad ficticia ó inút i l en las funciones 
vitales, exigiéndoles un trabajo mayor que el 
que pueden soportar y rendir, sucederá^ como 
en todo mecanismo, que los órganos se dete-
rioran á la larga ó á la corta y hasta pueden 
llegar á inutilizarse. 
La ciencia fisiológica explica perfectamen-
te que el alcohol no puede ayudar á la conser-
vación de la salud, sino todo lo contrario. A 
los glóbulos rojos de la sangre, encargados de 
apoderarse del oxígeno que del aire aspiran 
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los pulmones y llevarlo por todo el cuerpo, los 
oprime, los achica, los divide, haciéndolos me-
nos aptos para su oficio. Los blancos, que como 
diligentes policías, es tán encargados de des-
t ru i r los enemigos del organismo que pene-
tran en las venas, los debilita y menoscaba su 
fuerza de resistir á los contrarios, bastando 
para ello pequeña cantidad, siete ú ocho gra-
mos, tomada cotidianamente. Debilitada así la 
sangre, el cuerpo resiste menos al ataque de la 
enfermedad, se hace menos idóneo para impe-
dir la invasión del mal y para librarse de ella 
después . 
E l alcohol no parece sino que ejerce sobre 
los fagocitos la misma influencia que sobre las 
personas. Esos glóbulos, dotados, según ex-
pres ión de un autor famoso, de facultades casi 
inteligentes, que la sangre lleva de una parte 
á otra del organismo, para que vigi len los ór-
ganos y cuando los vean acometidos por los 
microbios de las enfermedades salgan á su en-
cuentro para detenerlos, cercarlos é inuti l izar 
su acción destructora, bajo la acción alcohóli-
ca caminan con menor pronti tud, acuden tar-
de á los puntos de peligro y desarrollan con 
menos eficacia su actividad como centinelas y 
como combatientes. 
Que los alcohólicos ó alcoholizados es tán 
propensos á muchas enfermedades y en mala 
s i tuación para resistir las otras, por sufrir 
verdadera decadencia orgánica, es cuest ión ya 
juzgada. La duda puede estar en si el alcohol, 
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dañoso tomado ordinariamente, l legaría como 
medicina, en dósis determinadas, á ser á t i l 
para estimular, siquiera sea de modo pasajero, 
á los órganos que han de tomar parte en la de-
fensa contra la infeocióni Hase acudido, para 
resol verla, al t r ibunal inapelable de la experi-
mentación. De las hechas y consignadas en 
decisivo trabajo por Taav-Laitinien dedúcese 
que el alcohol disminuya la alcalinidad de la 
sangre y deprime su poder bactericida. En las 
numerosas que practicó Thomas, comprobóse 
que obra sobre la resistencia general de la eco-
nomía, disminuyendo sus cambios y la activi-
dad celular. E l profesor de Londres, Eidge, no-
table por sus trabajos de Fisiología compara-
da, explica por las modificaciones leucocita-
rias la aminoración de resistencia á las enfer-
medades infeéciceas en los que toman alcohol. 
Es más : es tá demostrado, por repetidos ex-
perimentos que sabios eminentes han hecho 
en diversos países, ser el alcohol causa deter-
minante de muchas infecciones, á las cuales 
prepara el camino con las lesiones que produ-
ce en las visceras, particularmente en los ór-
ganos destinados á la defensa del organismo. 
Baneletti y Yalagussa comprobaron que los 
animales á quienes se da alcohol son menos 
resistentes á la toxina diftérica. Delearde tra-
tó de inmunizarlos con dicho líquido contra la 
rabia, el carbunco y el t é tanos sin poderlo 
conseguir. Eefirióndose á experiencias hechas 
en personas, han demostrado Abbot t y Gold-
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berg que la resistencia á mul t i tud de enfer-
medades queda rebajada por el alcohol. Ees-
peoto de la tisis en particular, no cabe la me-
nor duda que en quienes lo toman evoluciona 
el mal muy rápidamente . 
Gran antisépt ico en las heridas el alcohol, 
es causa, sin embargo, de que se curen muy 
mal en los habituados á él. Estos^ aunque 
nunca se emborrachen, son, en cualquier trau-
matismo, de más difícil curación que los abs-
tinentes, según han demostrado minuciosas 
es tadís t icas . 
Los que no beben líquidos alcohólicos, si no 
inmunes al cólera, son á lo menos á él más re-
sistentes, aunque otra cosa crea el vulgo y 
hayan dicho personas que sobre BUS preocupa-
ciones debían estar elevadas. Beto se observó, 
sin género de duda, con es tadís t icas muy de-
talladas en el cólera de Hamburgo de 1892. 
B u el que tantos estragos causó en Bscocia 
vióse que el 91 por 100 de sus víc t imas eran 
bebedores, y sólo en un 19 por 100 fueron ata-
cados los abstemios. 
Que el alcohol hace al cuerpo humano más 
expuesto á los ataques de la enfermedad, 
siendo verdad comprobada y obvia, lo tienen 
en cuenta las grandes Oómpafiías de seguros 
de la salud. De sus cálculos resulta que los no 
abstinentes enferman un tiempo tres veces 
mayor que los abstemios. Por eso las de Ingla-
terra rebajan en un 15 por 100 á favor de los 
úl t imos sus tarifas. 
Las m e n t i r a s d e l a l coho l 123 
Sígnese de aquí que el alcohol es causa tam-
bién de vejez prematura y de muerte antici-
pada. 
Con razón sobrada escribe el médico señor 
A n t i g ü e d a d Díaz (1): «Es raro que el hombre 
bebedor alcance larga vida: precisa tener or-
ganización robusta para no enfermar. Si esto 
no sucede en la excepción, la regla general es 
que se haga viejo prematuro. Los efectos que 
las bebidas alcohólicas producen en nuestro 
organismo acumulándose, porque su elimina-
ción es lenta, no pueden ser más ter r ib les» . 
don evidencia matemát ica las Compañías 
aseguradoras de la vida, por lo observado en 
sus socios, demuestran que viven más los que 
beben menos. No copiamos es tadís t icas por-
que son muy conocidas y vulgares. Se ha lle-
gado á calcular, en vista de numerosas obser-
vaciones, que, por término medio, el que usa 
inmoderadamente de las bebidas alcohólicas 
se priva de diez años de vida, y de seis el que 
usa con moderación. Lo mismo se comprobó 
en el ejército inglés . 
E n Suecia y Noruega desde que ha comen-
zado á disminuir el uso del alcohol, se nota 
que en aquella proporción misma aumenta la 
duración de la vida humana. 
E l famoso Dr . Bar to lomé Robert, de la Fa-
cultad de Medicina de Barcelona, dijo cosa 
muy conocida de los sabios, aunque parte del 
( i ) E l a lcohol i smo; sua efectos y remedios . 
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valgo se obstina eu negarla, al aseverar que 
«la mayor parte de los hombres que han al-
canzado larga vida, han sido bebedores de 
agua» . 
En Francia in ter rogó Faval á muchos cen-
tenarios, la mayor parte de los cuales le con-
testaron que no bebían n i hab ían nunca bebi-
do vino. 
Una vez más la ciencia y la experiencia se 
han manifestado de acuerdo con las divinas 
escrituras, según las cuales (1), «el que es 
abstinente, se añadi rá v ida». 
Se citan casos de longevidad extremada en-
tre los bebedores, como el de la señora Pao-
lún Pelligrine, fallecida recientemente en Ita-
l ia á loa 117 años , sin haber probado nunca 
el agua, mientras sus doce hijos, que, según 
expresión suya, «tenían la perniciosa costum-
bre de bebería», murieron antes que ella. 
E l farmacéutico mil i tar señor Eamos Cade-
na (2) hacíase cargo de la objeción de «que 
«individuos alcohólicos inveterados han v i v i -
do muchos años»^ y respondía: «que contes-
ten los médicos que les han asistido en sus 
dolencias, que si en un individuo sano eran 
leves, en ellos revisten gravedad; que cuenten 
lo difícil ó imposible de cicatrizar ciertas he-
ridas, ó de curar ciertas f racturas». 
Además , á los casos verdaderamente ex-
cepcionales de bebedores ancianos, diremos 
(1) E c l e s i á s t i c o , 37, 34. 
(2) €1 alcoholismo. 
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con Legrain (1) ¿no se podr ían oponerlos mu-
chísimos más numerosos de centenarios que 
nunca bebieron más que agua? Para un nona-
genario bebedor de alcohol, fácil sería contar-
se diez mi l entre estos que murieron antes de 
llegar á edad avanzada. 
De cualquier modo, por BU rareza extrema-
da, los casos de longevidad entre los que be-
ben mucho alcohol no destruyen la regla: la 
confirman como todas las excepciones. Ñótese 
que apenas se observan sino entre los labra-
dores que á pleno aire se entregan á penosos 
trabajos, transpirando abundantemente y des-
embarazándose pronto de las irritantes par-
t ículas del alcohol. Lo cual no puede ocurrir 
respecto de los que habitan las ciudades ha-
ciendo vida sedentaria. Hay constituciones 
fuertes que resisten mejor los dañinos ata--
ques del alcohol; pero son muy pocas las que 
dejan de sufrir con él. . . 
Sí; apesar de sus pretendidas bondades, el 
alcohol no es» otra cosa que lo que le llama 
Ljsartier (2): «un bandido que, disfrazado, pe-
netra en vuestra casa amablemente, os sedu-
ce con sus atractivos y , tarde ó temprano, os 
roba la razóu, la salud y la v ida» . 
(1) Un fleou social: ¡' elcóolisms. 
(2) j . ' clcooltsme monerne. 
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El alcohol no desarrolla los niños 
Los antiguos hab ían observado las malas consecuencias que t ra ía la concepción 
en estado de embriaguez de alguno de los pro-
genitoresi y, de modo general, escribió Eurí -
pides: «Los hijos pagan las culpas de sus pa-
dres, sobre todo si son engendrados bajo la in-
flaencia de sus vicios». 
Hipócra tes , el padre de la medicina, hizo 
preciosas indicaciones sobre el influjo perni-
cioso de la embriaguez en la descendencia. En 
los escritos de P la tón y de Plutarco hay alu-
siones á esta verdad. Una ley de Licurgo pro-
hibía severamente á los espartanos el uso del 
vino el día de la boda. En ü a r t a g o , á los es-
posos sólo se les permit ía beber agua los días 
destinados al cumplimiento de los deberes 
conyugales. Entre los modernos nadie desco-
noce las desastrosas consecuencias del alco-
hol en este punto. En Bélgica se llama hijos 
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del domingo, que es cuando más suelen beber 
los obreros, á los niños idiotas. Y nada dire-
mos de los hijos de padres alcoholizados, por-
que, sobre no ser de nuestro objeto, la ciencia 
moderna ha dicho de ello la ú l t ima y defini-
t iva palabra. Sólo recordaremos que los ni-
ños que deben la vida á padres alcohólicos 
ofrecen muy escasa resistencia á las enferme-
dades. Cuando és tas entran en su casa, pocos 
las resisten. Son numerosos los ejemplos de 
padres borrachos cuyos hijos no llegan á la 
pubertad. Es sabido que en Londres la mitad 
de los hijos de los cuáqueros , abstinentes, pa-
san de los cincuenta años , mientras la mitad 
dé los demás nacidos no alcanzan los tres 
años de vida. 
Perjudicial en la concepción el alcohol, sus 
resultados serán más funestos si durante el 
embarazo cont inúa la impregnación alcohóli-
ca, por no abstenerse de esta clase de bebida 
la madre. 
Existen entre buena parte del pueblo tan 
arraigadas las preocupaciones de las virtudes 
medicinales del alcohol, que muchas madres 
lo toman ó á las nodrizas se les da para que 
los niños de pecho tengan salud y fuerzas, y 
también para aumentar la cantidad de leche. 
No opinaba así la antigua sabidur ía de los 
griegos, una de cuyas leyes famosas prohibía 
severamente el que bebiera vino ninguna mu-
jer mientras se hallase criando. 
Como quiera que el alcohol ao se transfor-
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ma del todo en el organismo, sino que una 
parte, sin modificarse, sale por las diferentes 
secreciones, advir t iéndosele en el aliento, en 
la orina, en el sudor, etc., resulta que pasa á 
los niños con la leche. E l beber las nodrizas 
influye desastrosamente en la lactancia. «El 
dogma, antes intangible, del vino saludable á 
la nodriza, es tá por los suelos», escribió J . 
Morín (1). Se ha visto que criaturas nervio-
sas, excitables y que duermen mal, se resta-
blecen por el solo hecho de la abstinencia to-
tal de la nodriza. « Indudablemente , la opi-
nión pública ha dado un paso». Los médicos 
citan muchos casos donde se comprueba el 
daño que á los niños hace el que beban quie-
nes les dan de mamar. A . Combe (2) refiere el 
de una madre cuyo hijo, de seis semanas, es-
taba agitado, dormía poco y no aumentaba de 
peso más que diez gramos por día; habiendo 
dejado dos semanas el vaso de vino que toma-
ba en las comidas, pudo ver que ©1 niño había 
engordado 25 gramos diariamente en la pri-
mera, y 28 en la segunda, y que presentaba 
su rostro buen aspecto y había recobrado la 
normalidad de todas las funciones. 
E n algunas comarcas españolas no se tiene 
reparo en dar vino á los niños, así que no so 
resisten á beberlo. Muy bien lo expresaba V . 
Lefort con estas palabras: ! 
«El desconocimiento de las más elementa-
(1) absfir.ence et f erfance, 
Jflcoollsnie ches /' er>/ant. 
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Ies nociones de puericultura, la ignorancia en 
que se encuentran sumidas las familias en lo 
referente á la a l imentación de los niños en los 
primeros años de su vida, son eí motivo de 
que por muchos padres se siga la costumbre 
de util izar el vino en la a l imentación de los 
niños, á los que se da dicho l íquido mezclado 
con trozos de pan, constituyendo una sopa 
que, como de momento es aparentemente to-
lerada por el organismo, cont inúa siendo un 
faptor importante en la al imentación del n iño 
hasta que de un modo ostensible se manifies-
tan las enfermedades que, como consecuencia 
de tan bá rbaro modo de proceder, ponen tér-
mino á la salud de la criatura, echando por 
tierra bruscamente su envidiada lozanía. 
Otros padres se l imitan á dar á sus hijos el 
vino en las comidas, suponiendo que facilita 
la digest ión y que constituye un elemento tó-
nico de mucha importancia; y hay quien en 
la iniciación de estas aficiones es tan imbécil , 
que se vanagloria de que su hijo sea todavía 
mejor bebedor que el padre (1)>>. 
Kada más pernicioso, ó increible parece que 
semejante estado de ignorancia no haya toda-
vía desaparecido. 
E l alcohol retarda el desarrollo, el creci-
miento de toda vida, y aun llega á destruirla 
en absoluto. Para que mejor se compréndan se 
ha hecho la experiencia de colocar una semi-
( i ) M a lcoho l i smo i n f a n t i l . 
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Ha en cuatro tiestos, cuya tierra se regaba, 
respectiyamente, coa agua, con cerveza, con 
vino y con aguardiente. A l cabo de algunos 
días , la planta se manifestaba sacando fuera el 
germen y rompiendo la envoltura en el prime-
ro de los tiestos; pero no así en los otros. Des-
pués , mientras la misma levantaba la cabeza y 
brillaba al sol, la regada con cerveza, y más 
aún la con vino, se presentaba enfermiza, y la 
que tenía riego de aguardiente no daba señales 
de vida. Eooiadas luego todas con agua, las 
que lo hab ían sido con cerveza y vino tarda-
ron en reponerse y vigorizarse, sin que se pu-
diera conseguir nada de la que lo había sido 
con aguardiente. Lo propio sucede respecto 
de la vida animal. Una sanguijuela puesta en 
aguardiente muere á las dos horas. No vive 
más de una semana un conejo á quien se dé 
todos los días una cucharada de este l íquido. 
Diversos animales con cuyos alimentos se han 
mezclado bebidas alcohólicas enfermaron, no 
tardando en perecer. Puede calcularse, pues, 
el daño que á un organismo tan débil y deli-
cado como el de los niños causará el alcohol. 
Eeparando que el niño tiene aún sin formar 
músculos y huesos, y que en su organismo 
han de verificarse ráp idamente grandes cam-
bios, se deduce cuán dañoso le será el alcohol, 
que retarda, si no impide, las necesarias 
transformaciones y el desarrollo del orga-
nismo. 
Que el alcohol, bajo cualquier forma, impide 
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el crecimiento de la niñez, es cosa puesta fuera 
de toda duda. Entre las generaciones de los be-
bedores se nota disminución progresiva de la 
talla, según puede observarse en los que es-
t á n sujetos al servicio mil i tar . Lá abstinencia 
se ha visto que vuelve la raza á la talla nor-
mal y favorece el desarrollo completo de todos 
los órganos . 
U n módico célebre, Bergeret (1), refiere 
que, ex t rañado del grandís imo número de n i -
ños arrebatados á la vida en una localidad 
por la escarlatina, quiso enterarse de la cau-
sa, y halló que consist ía en que á los enfer-
mos se les daba vino caliente para que la 
erupción pasase á la piel. De él es la observa-
ción de que los hijos de los taberneros y cafe-
teros y hosteleros contraen más enfermedades 
y de mayor mortandad, porque, más que los 
otros niños, tienen ocasión de usar de bebidas 
espirituosas. 
Asusta el leer la enumeración de enferme-
dades que suelen iniciarse, y aun desarrollar-
se, hasta su fatal té rmino, en los niños, á po-
cos excesos que cometan en el uso del alcohol: 
anemia, tuberculosis, h idropesía , raquitismo, 
epilepsia, escrófulas, baile de San Yi to , dia-
rrea, hepatitis, convulsiones, inflamaciones 
del bazo, delirio... 
E l doctor Forel, profesor en Lausana, de 
universal fama por sus estudios de patología 
(1) Sanggrs et Inconvenlents de í'abus des bolssons akoeUques. 
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cerebral, teniendo en cuenta que el cerebro, 
rico en jogos y muy blando en los mismos 
adultos, con millones de células microscópi-
cas y extensa red de pequeñas fibras, es en el 
niño el organismo más fino y delicado que se 
puede imaginar, proscribe en absoluto el al-
cohol, que ataca sus tejidos y retarda sus 
funciones; y hace reparar que el mal sufrido 
por la infancia no afecta solamente al estado 
actual del cerebro, sino también á su desarro-
llo, y, por consiguiente, al de. todas las cuali 
dades del espír i tu , no l ibrándose n i la volun-
tad n i la inteligencia, n i el sentido moral n i el 
estét ico. 
Médicos de nota llegan á afirmar que «el 
nervosismo de las clases acomodadas, tan ex-
tendido hoy, es debido, con frecuencia, á per-
turbaciones del sistema nervioso, ocasionadas 
por pretender, e r róneamente , los padres, for-
talecer á sus hijos con vino ó cerveza». 
Las ventajas físicas de que á los niños no 
se les de una gota de vino, cerveza ó cual-
quier otra bebida alcohólica, las resumía un 
autor así: Aumento del apetito, regulariza-
ción de las digestiones, normalización del sue-
ño, apaciguamiento notable de la excitación 
nerviosa, crecimento más regular y más acti-
vo, supresión casi absoluta de los dolores de 
cabeza, mejor uti l ización del alimento, que 8e 
traduce por aumento de peso mayor. 
Por lo que respecta á las espirituales, no 
puede caber duda. Padres y maestros reparan 
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que, en cuanto los niños dejan de ser absti-
nentes, aprenden peor, olvidan más pronto y 
no tardan en cansarse del estudio. 
E l alcohol, en cualquiera forma que se su-
ministre, hace á los niños díscolos, rebeldes, 
perezosos, testarudos, según pacientes obser-
vadores han comprobado con minuciosas esta-
dís t icas . 
La Comisión nacional para el estudio del 
alcohol en Budapest, en v i r tud de numerosas 
observaciones, pudo llegar á la conclusión si-
guiente: Entre los niños que beben líquidos 
alcohólicos, el 30 por 100 son dis t ra ídos, ner-
viosos, intratables; el 15, melancólicos y ex-
tremadamente t ímidos; otros 30 carecen en 
absoluto de sentimiento; el 9, vengativos é i n -
clinados al hurto; el 18, inmoralee; el G, re-
fractarios á toda especie de enseñanza, y sólo 
en un 20 no se pudo comprobar ninguna in -
fluencia maligna. 
Otro de los perjuicios de suministrar á los 
niños bebidas alcohólicas, consiste en que se 
desarrollan así precozmente y se encienden y 
se avivan los instintos sexuales, á la vez que 
se debilita la fuerza de resistencia que debe 
oponer la voluntad. Quien conozca los peli-
gros y fragilidad de la v i r t ud de la pureza, 
no permit i rá que se la exponga á marchitarse 
en tiernos corazones con los ardores del al-
cohol. 
Ya Locke había dicho en Pensamientos so-
bre educación: «Kada prepara tanto la ruina 
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del alma y del cuerpo como el habituar los ni-
ños á las bebidas espir i tuosas». 
Dar á los niños cualquier bebida alcohólica 
es despertar en ellos la afición á beber, habi-
tuarlos á esta prác t ica y ponerlos en camino 
de alcoholizarse irremisiblemente. Lo lamen-
taba el señor González Castro en trabajo (1) 
premiado por la Sociedad Española de H i -
giene: «Por un concepto falso de las v i r tu -
des del alcohol, se suministra en forma de v i -
no en plena lactancia. Se prosigue durante to-
da la infancia, y cuando el niño llega á la pu-
ber tad se encuentra con el hábi to alcohólico 
contra ído. Y es inút i l luchar» . 
Verdaderamente que no todos los que han 
bebido vino de pequeños son borrachos cuan-
do mayores. Pero casi todos los borrachos, 
desde niños se acostumbran á beber. Mejor es 
y más fácil prevenir que curar. Acostumbra-
do el niño á no tomar bebidas alcohólicas, ha-
bi tuándose á resistir á las tentaciones y á for-
tificar su voluntad en la lucha contra los ma-
los ejemplos, se encuentra preparado para re-
chazar victoriosamente los pérfidos ofreci-
mientos del alcohol, ó para no abusar de los 
mismos. Sería craso error inferir que si puede 
beber un adulto, t ambién puede un niño á pro-
porción de su peso y de sus fuerzas. Se ha di-
cho muy bien que el niño no es un pequeño 
adulto. Su organismo reacciona diferentemen-
( l ) C a u s a s q u e d e M l i t í i n e l d e s a r r o l l o d e l a p u b e r t a d . 
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te; sus enfermedades tienen otros s ín tomas , 
evoluciones y complicaciones, y n e c e s i t a n 
otros medicamentos; los venenos obran de ma-
nera distinta, y la toxicidad del alcohol res-
pecto de aquéllos es mucho mayor que respec-
to de los segundos. Por otra parte, el sistema 
nervioso, que tanto es atacado por el alcohol, 
es tá muy desarrollado en los pequeñuelos. Ade-
más, las facultades cerebrales superiores, las 
primeras á las que el alcohol daña , es tán prin-
cipiando todavía á desenvolverse, por el ejer-
cicio, en los infantes, y su funcionamiento con 
facilidad se entorpece. En cuarto lugar, la pro-
piedad de enfriar el cuerpo que tiene el alco-
hol, es más perjudicial para ellos, que nece-
sitan mucho calor y se enfrían ráp idamente , 
con graves alteraciones de la salud. Por últ i-
mo, al consumir el alcohol la reserva de com-
bustible en las células del organismo, causa al 
niño mal mucho más grave, pues en él e s t án 
destinadas no sólo al sostenimiento de i a v i -
da, pero también al desarrollo del cuerpo. 
Algunas personas dan alcohol á los niños á 
pretexto de favorecer su nutr ición, y no ad-
vierten que lo que les consigaen es la inape-
tencia y alteraciones estomacales, más pronto 
y con mayor gravedad que en los mayores. 
Darles vino para fortalecer su const i tución, 
es como poner fuego en un vaso para hacerle 
más fuerte, obteniendo sólo calcinarlo y des-
t ru i r lo . Mucho más daño y mayores inflama^ 
clones que en el cuerpo de los adultos causa 
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el alcohol en el de los pequeños , cuyas mem-
branas son mucho más delicadas y más i r r i -
tables. 
A ú n hay quién aconseja bebidas alcohóli-
cas á los niños , por su v i r t ud curativa, seña-
ladamente en los males febriles y agudos. De-
berían, sin embargo, tenerse en c u é n t a l a s au-
torizadas palabras de Kassowitz (1), según el 
cual, «en el mejor de los casos, los niños cu-
rados con alcohol en pequeñas cantidades no 
presentan ninguna ventaja sobre los que sé 
curan sin él; si se aumentan ó se hacen más 
frecuentes las dósis, la comparación es favo-
rable al tratamiento sin alcohol». «Yo no co-
nozco decía, en el Congreso noveno de Bre-
ma el profesor Marzo, de Eostock,. n i n g ú n 
médico que, para curar á los niños , prescri-
ba, como en otros tiempos, cerveza, vino 6 
aguard ien te» . 
En E s p a ñ a todavía falta mucho camino pa-
ra desterrar preocupaciones sobre este punto. 
Madres que no permiten beber vino á sus pe-
queños, los intoxican con vinos de quina, de 
kola, de coca, cognac, ferruginoso y otros bre-
bajes de la farmacia, que, si en algunas fie-
bres y enfermedades pueden ser ú t i les , cons-
t i tuyen gran peligro adminis t rándolos sin in-
dicación suficiente, á más de que, si llegan á 
sostener^ no alcanzan nunca á fortificar el or-
ganismo. 
(1) jflkooHsmus Im Xindesalter. 
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Y es lo más grave que no dejan de tener 
esta condescendencia, que no puede aóhacar-
se á ignorancia, algunos tnódicos. 
E l doctor Mart ínez Yargas, de la Facultad 
de Medicina de Barcelona, escribió: «Se con-
dena el alcoholismo en los adultos, con sobra-
da razón, y lo fomentamos impensadamente 
en los niños, dándoles antes y después de las 
comidas sendas cepitas de vinos medicinales... 
Este alcoholismo te rapéut ico es tan temible 
como el alcoholismo social». 
Sea cualquiera la opinión que se forme acer-
ca de la inflaenoia dañosa del viuo sobre los 
adultos, todos los sabios admiten és ta t ra tán-
dose de los niños. En la encuesta que hizo L a 
Lectura preguntando á los módicos profesores 
de Universidad si el vino tomado moderada-
mente dentro de las comidas era perjudicial á 
la salud, la propia minoría que contestó nega-
tivamente exceptuaba á los niños en absolu-
to. E l Servicio Sanitario del imperio a lemán 
publicó la advertencia siguiente; «El alcohol 
es para los niños pésimo veneno. No se les 
debe dejar n i aguardiente,, n i vino, n i cerveza, 
hasta no haber llegado al desarrollo, hacia los 
dieciseis años». 
Las leyes que P la tón pedía prohibiendo á 
los jóvenes el vino, como, efectivamente, se 
les prohibió en Eoma en tiempo de la Eepú-
blioa, principian á promulgarse, después de 
tantas centurias. E u Inglaterra tiene multa el 
que da cualquier bebida alcohólica á nú me-
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ñor de cinco años, y á los- qne no lian cumpli-
do catorce no se les permite entrar en las ta-
bernas, n i aun en compañía de los padres. En 
Noruega, la proliibición se extiende hasta los 
dieciocho años; en el J apón , á los veinte; en 
algunos Estados de Norteamérica , á los vein-
tiuno. En otros países , como en varios de Ale-
manía, no se permiten establecimientos de be-
bidas más que á cierta distancia de las escue-
las y colegios. 
Con sobrada razón los prelados de la pro-
vincia del Kh in adver t ían y exhortaban á los 
padres de familia (1): «Debéis apartar total-
mente el alcohol de vuestros hijos; porque, en 
sentencia unánime de los médicos, en cual-
quier forma y cantidad, es un veneno siem-
pre» . 
(l) Pastoral colectiva de 15 de Noviembre de 1904. 
yin 
El alcohol no alegra 
HOPPE resume las enseñanzas de su famo-so l ibro contra el alcoholismo en estas 
palabras: «Todas las ventajas y virtudes atri-
buidas falsamente al alcohol son en realidad 
vicios y defectos». Veamos si sucede lo pro-
pio respecto de la a legr ía que se dice produ-
cida por el alcohol. 
La creencia de que el vino alegra es tan 
universal como antigua. 
E n el l ibro bíblico de los Jueces se refie-
re (1) que Joatham echó en rostro á los habi-
tadores de Sichem el haber elegido rey á A b i -
melech, val iéndose de la parábola de los árbo-
les silvestres que ofrecieron la soberanía á 
varias plantas, las cuales no la quisieron, 
dando una de ellas, la v id , esta razón: «¿Por 
ventura puedo yo dejar el vino, que alegra á 
( l ) Cap. I X , ve r s . 13. 
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Dios y á los hombres?» Tal pasaje de la Sa-
grada Escritura se ha interpretado en el sen-
tido de que Joatham ponderó la excelencia 
del vino, pues Dios se alegra en todas las 
criaturas, pero especialmente en las que son 
mejores; hay quien juzga que aludía, quizá 
sin darse cuenta exacta de ello, al vino enea-
ríst ico de la futura leyf es probable que se re-
firiese á los sacrificios con que se daba culto 
agradable á J e h o v á y en los cuales se emplea-
ba vino; y hasta podía suceder que opinase, á 
modo de los gentiles, que Dios ten ía forma 
corpórea y realmente le alegraba el vino co-
mo á los hombres. 
Que «el vino alegra el corazón del hombre, 
así como el pan lo fortalece», lo dejó escrito 
David (1): «Dad sidra á los tristes y vino á 
los de ánimo amargo: que beban y se olviden 
de su miser ia», decía su hijo Salomón (2). E l 
vino, se lee en el sagrado l ibro del Eclesiást i-
co (3), «fue criado desde el principio para la 
alegría. Es júbi lo para el corazón y salud pa-
ra el alma y cuerpo». Pero allí mismo á Conti-
nuación se aSade que sólo es así , tomado mo-
deradamente; y en otro capítulo se advierte 
que, si sé usa de él con exceso, es amargura 
del alma. ¡La alegría del vino, en qué suele 
terminar! En el propio inspirado libro se lee: 
«El vino á muchos llevó á la muer t e» . 
(1) Psalmo 103, vera . 16. 
(2) P r o y e r b . cap. X X I , vers . 7. 
(3) Cap. X X X I , ve r s . 35. 
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Segán algunos in té rp re tes sagrados, si Noé 
j u n t ó , formando una viña, varias cepas, y la 
cult ivó y exprimió el jugo de los racimos, de-
jándolo fermentar en un recipiente, fue para 
quitar la tristeza que le producía el conside-
rar los estragos que el diluvio causara en la 
tierra y en la propia naturaleza del hombre, 
cuya edad se acortó de golpe en más de qui-
nientos años. E n v i r tud de esta creencia se 
daba vino á los condenados á pena capital y 
á los que lloraban la muerte de los deudos. 
Entre los escritores gentiles era sentir ge-
neral que para alegrar el ánimo no hay como 
el vino. 
A l beberlo, adver t ía Anacreonte, siento que 
los cuidados se adormecen. A la manera que 
el amargo altramuz se torna dulce con fre-
cuentes riegos de agua, escribía Zenón, así los 
ánimos tristes y duros se ablandan y alegran 
regados con vino. A l decir de Sócrates , el v i -
no alegra como las mandrágo ra s , y excita la 
alegría al modo del aceite que, echado sobre 
la lumbre, levanta llamas. Hace olvidar los 
dolores, cantaba el poeta Alceo. Lihre se le 
llamó, observaba Séneca, porque l ibra de an-
siedades y congojas. Los que habéis de sufrir 
mucho, recomendó Horacio, ahogad ahora en 
vino vuestras preocupaciones. Con él , decía 
otro poeta, Ovidio, vienen las alegrías, huyen-
do solicitudes, dolores, miedos y hasta las 
arrugas de la frente. Es indudable,, afirmaba 
Pla tón , que hace al hombre más contento y 
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expresivo. Medicina de los dolores y parte 
principal de la a legr ía de los mortales, le l la-
mó Panyasis, el poeta. H a b r í a para llenar l i -
bros enteros con las alabanzas á él dirigidas 
por la an t igüedad sabia. 
Igaai juicio encontramos en las obras de al-
gunos Santos Padres. E l vino, decía San Ole-
mente de Alejandría , hace que el que lo bebe, 
cobrando alegría , sea más suave para los. con-
vidados, más humano para con los siervos, 
más r isueño con los amigos. San Juan Crisós-
tomo, en la Homil ía sobre la castidad, entre 
otras virtudes del vino, incluye la de que qui-
ta la tristeza, acaba con los desfallecimientos 
del ánimo ó infunde la alegría . 
Dos razones daban los antiguos de por qué 
el vino alegra. Tiene gran s impat ía con el co-
razón, lo calienta y lo ensancha; y en esto 
precisamente consiste la alegría. Además , al 
momento va á los espí r i tus vitales y se une á 
la sangre caliente; y lo que pronto nutre da 
contento, y lo que ayuda y alimenta á los es-
p í r i tus vitales quita la melancolía, que preci-
samente consiste en la disminución de ellos. 
- Oomo los médicos de Grecia y de Eoma ha-
bían agotado todas las alabanzas en honor del 
vino; como el gran Pl inio lo consideraba re-
medio seguro para combatir cuanto fuese des-
agradable al alma, y Asolepiades subía su po-
der sobre el de todas las divinidades gentiles, 
no es ext raño que, perdurando la creencia á 
t r avés de los tiempos medioevales, todavía en 
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el siglo X V I I I el autor de Uso y abuso del vi-
no (1), don Je rón imo de Yardier, académico 
de la Universidad de Oervera, asegurase que 
«tomándolo sobriamente da una increíble ale-
gr ía» . 
La literatura contemporánea es tá llena de 
elogios al vino, libertador de los disgastos y 
de la tristeza. Se- le considera, según los ver-
sos que en E l Aventurero pone Augier en bo-
ca de Aníba l , como «el alegre convidado, tras 
el cual toda la alegría llega». 
Es lo del cantar aragonés : 
C o n t r a d e s d e n e s , o l v i d o ; . -
c o n t r a p o b r e z a , d i n e r o , 
y c o n t r a t o d o e l l o j u n t o , 
u n j a r r o d e v i n o b u e n o . 
Baudelaire escribió en cincelados versos: 
«El vino sabe revestir los aposentos más sór-
didos con un lujo milagroso, y hace surgir pa-
lacios fantást icos en la niebla dorada de sus 
vapores rojizos como un sol que se pone en un 
cielo nublado»* 
A Horacio, el excelso panegirista del vino, 
quien decía en una de sus invocaciones á 
Baco: 
T u lene t o r m e n t u m i n g e n i o admoves 
P l e r u m q u e d u r o ; t u s a p i e n t i u m 
C u r a s et a r c a n u t n jocoso 
C o n s i l i u m re tegis L y a e o , 
(1) Cap. 5. 
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Musset, después de tantos siglos, le hacía co-
ro con és tas palabras (1): «Un racimo estru-
jado con los piés basta para disipar los más 
negros cuidados y para romper los m i l hilos 
invisibles que los genios del mal tienden en 
nuestro camino». Pero su triste vida, amarga-
da por el uso del alcohol, es prueba de todo lo 
contrario. 
La cansa principal del uso del vino fue, á 
no dudarlo, el deseo de dar contento y solaz y 
expansión al alma. Donde no hab ía uvas, se 
fermentaron substancias var iadís imas para 
producir el alcohol embriagante. A falta de 
éste , en algunos pueblos salvajes, con los mo-
vimientos r í tmicos de las danzas el mismo ob-
jeto se consigue: una verdadera furia coreo-
gráfica, escribe Letourneau, les hace olvidar 
BUS miserias. Lombroso refiere que ciertos 
pueblos se embriagan con determinados mo-
vimientos de cabeza. «El alcohol es el opio 
del prole tar iado», decía Yanderbelde en una 
conferencia dada el año 1907 en la Bolsa de 
Trabajo de Pa r í s . Desgraciadamente, no sólo 
los proletarios son sus víct imas, sino toda cla-
se de personas. Lo que hacen en Oriente el 
opio y el haschishj hacen en los demás países 
las bebidas fermentadas y destiladas: propor-
cionan alegría y placeres, á cuya terminación 
son frecuentes males gravísimos. 
Que el vino suele alegrar, es cosa que todo 
(1) £ a confessíon a' un en/atit 6u siécle. 
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el mundo observa. Ya Esopo decía: «La em-
briaguez tiene tres grados: el primero de vo-
luptuosidad, el segundo de ira, el tercero de 
modorra». A ello alude la antigua leyenda 
árabe , según la cual, la v id plantada por A d á n 
fue por él regada con sangre de mono, de león 
y de cerdo. Los tres períodos en que general-
mente se divide la borrachera, se clasifican 
por los observadores en forma muy distinta, 
por razón de no presentarse constantemente 
iguales fenómenos. Shakespeare decía, por bo-
ca de Olown, que un borracho se parece pr i -
mero á un loco, después á un farioso y al fin 
á un ahogado. Lo común es, según todos los 
tratadistas reparan con Gal lavard ín (1), que al 
principio del exceso en las bebidas alcohóli 
cas se nota cierta disposición á la alegr ía y á 
las expansiones afectuosas. 
A d e m á s de ser f a ente de contentamiento 
para quien se halla en estado normal, el vino, 
se dice, es gran consolador para el que se ha-
lle entristecido: en el fondo del vaso se aho-
gan todas las penas. No puede tacharse do 
fcxagerado á Eoche cuando afirmó que el ori-
gen más común de abusar del vino es tá en el 
convencimiento de que así se neutralizan las 
amarguras de esta luctuosa vida. Por eso se 
observa que la embriaguez es principalmente 
propia de viejos ó de gente de edad madura. 
Oaando los desengaños, las ingratitudes, los 
(1) J í lcocl lsme et crimlnalfté. 
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dolores de alma y de cuerpo, toda clase de mi-
serias clavan su garra terrible en el corazón 
de los hombres según la edad avanza, se bus-
ca el adormecerse, el insensibilizarse con les 
vapores del alcohol. 
La afición desmedida al alcohol en las so-
ciedades modernas tiene sus raices en el can-
sancio de la terrible lucha por la vida, en las 
desilusiones ante tantas vilezas y perfidias, 
en el desfallecimiento ante las mi l dificulta-
des que á la consecución del ideal sé oponen. 
Lo expresaba muy bien el doctor Yan der Oor-
put en la Memoria presentada al sexto Con-
greso internacional antialcohólico: 
«En presencia del desbordamiento prodi-
gioso de todas las actividades, bruscamente 
puestas en juego por el ráp ido desarrollo del 
progreso, el sistema nervioso del hombre, pre-
sa de una especie de desfallecimiento, ha sido 
impotente para reobrar contra las varias exci-
taciones que le asaltaban por todas partes. 
»Entonces ha experimentado la necesidad 
de ponerse al nivel de ellas, recurriendo al al-
cohol como al estimulante más pronto y se-
ductor que encon t r a r a» . 
Fierena Gevaert escribió un l ibro entero 
acerca de la tristeza contemporánea . Esta si-
tuación general de los ánimos es la que incl i -
na á buscar en el alcohol excitantes contra el 
decaimiento y lenitivo para el dolor. 
l í o le faltaba del todo á Manuel Bueno ra-
zón para decir, en una crónica parisiense t i -
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tulada Zwjo y alcohol, á propósi to de la gue-
rra: «Cuando el hombre se declara espiritual-
mente en quiebra, cuando ha perdido todo lo 
que amaba: el amor, la juventud, el dinero, la 
fe en la amistad y la esperanza en reparar 
sus quebrantos morales, el alcohol le atrae co-
mo un asilo bienheohorj porque una copa es 
para él an p rés tamo de vital idad, una ráfaga 
de i lusión y una llama de entusiasmo. E l al-
cohol es el olvido, es la euforia, es el para íso . 
Mientras ande por el mundo esa hada que lia1-
mamos melancolía, el alcohol t end rá su clien-
tela a segurada» . 
Pero examínese lo que es la alegr ía del v i -
no. Principiemos por advertir que no á todos 
alegra. Para algunos la Mperideación en el es-
tado de cierta beatitud, do un íntimo senti-
miento de satisfacción, no existe: beban lo que 
beban, no pasan por el período de excitación 
mental en que se siente regocijo. Es un fenó-
meno que es tá á vista de Ojos. Sin negar lo 
que algunos autores admiten, que las diver-
sas clases de alcohol producen diversas alte-
raciones en el sujeto, siendo el alcohol de v i -
no el que con más frecuencia provoca júb i lo , 
está claro que de la naturaleza del bebedor, 
más que de la naturaleza del l íquido, depen-
den los efectos de su ingest ión; y por eso vul-
garmente se dice que unos tienen el vino alegre 
y otros triste, violento, eto, etc. E l doctor 
Maro dice á este propósi to que tan bebedores 
son los alemanes como los franceses, produ-
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ciendo en ellos la bebida igual excitación, que 
se traduce por querellas y pendencias; y que 
si alguna diferencie existe, podría formularse 
así : «El francés bebe porque es tá contento; el 
a lemán es tá contento porque bebe». 
La alegría del vino procede del cerebro, 
más que del corazón; es algo que es tá sobre la 
voluntad: un fenómeno nervioso, una excita-
ción ex t raña . Muy bien escribió el Dr . Vega 
Arango en sus Consideraciones médico filosófi-
cas sobre el alcoholismo. 
« H a y sujetos que sin ser borrachos son al-
cohólicos (y éstos desgraciadamente no dejan 
de ser numerosos), beben más de lo que de-
bieran, principalmente en las comidas, alguna 
vez fuera de ellas,' y aún cuando no llegan á 
perder nunca la razón, tienen su sistema ner-
vioso continuamente excitado, y , es claro, su 
economía y su esfera psíquica participan tam-
bién del alcohol, sin conocerlo ellos mismos. 
U n ojo experimentado descubre en los tales 
fácilmente algo que no es normal y que bien 
pudiéramos llamar el mal menor de la borrache-
ra, pues la excitabilidad de su cerebro les da 
una alegría y una verbosidad que no tienen de 
ordinario; así que cuando exteriorizan sus 
pensamientos, muy pronto se echa de ver que 
éstos no son (como se podría decir en tono 
humorístico) muy espirituales, pero sí muy espi-
rituosos.» 
E l que acude al desdichado recurso de ven-
cer sus penas sumergiéndolas en el fondo de la 
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copa, suele concluir por agriar el carácter , 
hasta hacer insoportable su trato ó no poder-
se soportar á sí mismo. Muchos de los suici-
dios no reconocen otra causa. A u n tomando 
moderadamente el vino, aun sin subírseles á 
la cabeza, muchas personas, en vez de recibir 
con él tranquilidad de espí r i tu y júbi lo confor-
tador, van adquiriendo propensión á disgns-
tarse por cualquier cosa y á entristecerse y 
entrar en i ra sin motivo ninguno. He aquí lo 
que enseña Opiso en su muy interesante Me-
dicina social (1): «No pocas veces, si se bus 
can bien, podr ían atribuirse al sencillo uso 
del vino de mesa ciertas inexplicables altera 
clones de carácter , especialmente en mujeres, 
que parecen ofrecer dos distintas naturalezas, 
según se las trate antes ó después de haber 
comido. E l veneno en este caso obra insidio-
samente, pero con toda seguridad, agriando 
el humor, provocando incoercible tendencia 
á disputas y desagradables escenas, para des-
aparecer luego. 
Esta causa desconocida ó no sospechada 
por los esposos, hijos, amigos y módicos, me-
rece ser tenida en cuenta a ú n t r a t ándose de 
señoras pertenecientes á las más elevadas cla-
ses sociales, v íc t imas inocentes de una intoxi-
cación alcohólica diaria que, á la larga, y por 
la fuerza del hábi to , acaba por hacerse perma-
nente. 
( l ) E l a l c o h o l i s m o . 
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Damos, por lo tanto, la voz de alerta acerca 
de ese efecto, generalmente inadvertido, que 
podrá explicar las alteraciones de carác ter que 
con la mayor facilidad podr ían atribuirse al 
histerismo. 
Sea como f aere, no es menos lamentable que 
el alcoholismo agudo ó crónico, ese otro alco-
holismo larva.do que perturba la paz de las 
familias sin rebasar j a m á s los l ímites de una 
aparente conservación de la sanidad de la 
mente. Ko es la alegría efímera y excitante del 
champagae, sino al revósj una especie de ma-
nía agresiva, de igual carác ter que la intoxi-
cación amílica, aunque en menor grado.» 
N i es la alegría del vino alegría sana, ale-
gría de salud, sino algo ficticio, anormal, vio-
lento. 
Se observa por los fisiólogos que la memo-
ria es la primera que sufre les ataques del al-
cohol. Sigue luego la facultad de asociar las 
ideas. La alegría que se nota al beber es el re-
sultado de uniones extravagantes, de pensa-
mientos raros, debido á principiar á paralizar-
se la potencia superior del alma. Neces í tase 
para ello trastornar el equilibrio de las fun-
ciones cerebrales. No; no puede ser verdadera 
alegría la que es antinatural y es tá fuera de 
los dominios de la conciencia y disminuye la 
personalidad subs t rayéndose á la voluntad re-
galadora y á las facultades cr í t icas . 
Como en casi todo lo bueno que se atribuye 
al alcohol, hay más de ilusión que de realidad, 
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más de apariencia que de otra cosa, en sn efec-
to de consolar las penas y aliviar los dolores 
del alma: hace ésto borrando en el cerebro del 
hombre la noción exacta de la real idád, pero 
no hasta el punto de que se obscurezca del to-
do. Además , merced á la per turbac ión que 
produce, sentimientos ínt imos enterrados en 
el fondo del corazón reaparecen con intensidad 
que exprime sobre él gotas de corrosiva amar-
gura. Los signos de una momentánea pero ver-
dadera demencia no han de confundirse con los 
del go¿o real y legí t imo. 
Olvidar los dolores no es curarlos. En cuan-
to la acción del l íquido alcohólico desaparece, 
vuelven ellos á la carga con mayor furia. Nue-
vos días de beber con exceso prestan fuerzas 
á las preocupaciones habituales para presen-
tarse más vivamente ante el espí r i tu tan 
pronto como se disipan las venenosas nieblas 
del alcohol. 
De Lutero cuenta Oooleo, su biógrafo, que 
para quitar la melancolía que le causaba la de-
plorable s i tuación espiritual á que le redujo 
la pérd ida de la fe católica, procuraba sumer-
gir y anegar en vino sus remordimientos, y la 
misma medicina propinaba á sus sectarios con-
tra todo escrúpulo; pero al disiparse los vapo-
res de la embriaguez, el pensamiento de su 
desgracia é ignominia le atenaceaba más ra-
biosa y cruelmente. 
En otras a legr ías queda el recuerdo, que 
las reproduce y hasta las aumenta. E n la del 
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vino, el recuerdo, que nada tiene de honroso, 
apenas existe. La impresión es tan poco hon-
da, deja huella tan superficial en el ánimo, que 
al momento se desvanece, al revés de lo que 
ocurre con sus funestos trastornos fisiológicos. 
Aquellas galas de que la imaginación se revis-
t ió , aquellas luminarias brillantes que alum-
braron el alma como para una fiesta, aquellas 
canciones voluptuosas que arrullaban y ha-
cían soñar al corazón, se apagan y se extin-
guen, ó al aumentarse la acción intoxicante 
del alcohol, ó tan pronto como ella cesa. 
Nadie ignora que la alegría es incompatible 
con los periodos sucesivos de la embriaguez, y 
que el alcoholismo crónico se caracteriza or-
dinariamente por un pesimismo feroz, por una 
hipocondría lúgubre que á muchos hasta á la 
desesperación lleva. La alegría del vino supo-
ne un uso de él no muy inmoderado, U n trago 
más y la alegría se acaba y la borrachez gra-
ve principia. Pero ¿quién puede señalar la lí-
nea divisoria ó ante ella estar seguro de dete-
nerse? E l sentimiento de bienestar general, de 
vigor, de plenitud, difundido á la vez en el 
dominio de la vida física y en el de la intelec-
tual , se experimenta en lo que llaman algunos 
peri®do monitorio de la embriaguez, «único, 
escribe el P. H . Mar t ín en un magnífico estu-
dio sobre el alcoholismo, que podr ía afrontar-
se sin inconveniente grave, si le fuera posible 
al bebedor detenerse en tan agradable baja-
da.» E l que encuentra placer especial en el 
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vino, difícilmente deja de continuar l levándo-
lo á los labios, aun previendo para después de 
la alegría oonsecnencias harto deplorables. 
Perdido el freno de la voluntad y el resorte 
más faerte del autodominio con las primeras 
excitaciones alcohólicas, cuesta mucho parar-
se en la ráp ida pendiente que á la beodez con-
duce y arrastra. Y luego, repetidos por la 
misma causa los actos de embriagaez, el bo-
rracho accidental se hace profesional. Se re-
cuerda á este propósito la vieja leyenda ale-
mana del hombre de la flauta encantadora, á 
cuyo son, magnetizadas, seguían las muche-
dumbres hasta las playas y las olas, y, cuan-
do quer ían retroceder, continuaban avanzan-
do sin poder resistir la inflaeDcia del mági-
co sonido que las llevaba al abismo de los ma-
res. 
E l alcohol es un mal excitante, escribe A d . 
Coste (1), porque, apenas se pasa de una pe-
queña dósis comienza á paralizar el cerebro, 
engendrando la tristeza. 
La Academia de Medicina de Francia des-
cribe así el progreso de la intoxicación alco-
hólica. « P u e s t o en contacto, por los pequeños 
vasos sanguíneos, con la sustancia cerebral, el 
alcohol excita las funciones del cerebro; y es-
ta exal tación, cuyo grado se relaciona con la 
proporción de alcohol absorbido, se traduce 
primeramente por una alegre animación, casi 
( l ) jTlcoolIsme ou épargne. 
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siempre afectuosa, sucedida muy pronto de 
inagotable charla, con tendencia marcada á 
dar vueltas dentro del mismo círculo de ideas. 
Luego, la alegría deja el sitio á cierto grado 
de irr i tabi l idad, acompañada de una terque-
dad invencible. A partir de esle momento, la 
escena var ía del todo, l legándose al hablar i n -
coherente, á la agitación extremada^ á un ver-
dadero gelirio». 
¿Qaó impor tar ía que el tedio quedase ador-
mecido después de la bebida? Este sentimien-
to ha Sido relacionado muy bien con la sensa-
ción de la fatiga, especie de aparato automáti-
co de nuestro organismo. La fatiga nos fuerza 
al reposo y el tedio al trabajo, sin el cual 
músculos y nervios se atrofiarían, resultando 
la salud imposible. Todas las tentativas del 
no trabajador para rehuir el tedio, el fastidio, 
el disgusto, acaban per ser inút i les no auxi-
l iándolas el alcohol; pero al hombre le convie-
ne hacer esfuerzos musculares y cerebrales, á 
los que sigue la satisfacción del reposo. Uni -
camente bajo la inñuencia alcohólica se pier-
de este equilibrio de acción y reacción ador-
meciendo, jun to con la sensación de fastidio, 
toda energía y todo impulso para el trabajo. 
Ea la alegría del vino es tá una de las cau-
sas de que tanto se abuse de él. En atención 
á ésto se ha podido decir que la pasión por los 
placeres venéreos es menos funesta que la pa-
sión del alcohol. A la satisfacción del apetito 
genésico sigue un sentimiento de saciedad, de 
L a s m e n t i r a s d e l a l coho l 15S 
caasanoio y aun de tristeza que impide en mu-
chos casos llegar á graves excesos; mientras 
que la alegría, la excitación gozosa que el be-
ber produce, pide nuevas libaciones y arras-
t ra á los mayores abusos, haciendo circular, 
como fuego l íquido, más cantidad.de veneno 
por todos los órganos . 
Contestando á la insinuación de que renun-
ciar á la alegría del vino es entregarse al asce-
tismo, un Profesor protestante de Suiza ase-
guraba que las satisfacciones proporcionadas 
por su perfume y buen sabor se compran muy 
caras, al precio de otros goces gastronómicos, 
pues el uso de bebidas alcohólicas pervierte 
el paladar, haciéndole pedir casi exclusiva-
mente carne y rechazar las frutas, cuyo gusto 
es tan agradable á todo instinto no extravia-
do y cuyo azúcar es fuente poderosa de fuer-
za, y concluye con estas proposiciones: La 
supres ión de bebidas alcohólicas aumenta-
r ía nuestros placeres de mesa y nos t raer ía 
nuevas sensaciones muy agradables. Quien se 
abstiene del vino no se priva de nada y ve 
acrecentarse su alegría de v i v i r . 
E l placer de alegrarse con el vino no com-
pensa, n i con mucho, la pé rd ida de otros pla-
ceres. E l que no bebe ó, por ló menos no llega 
á la excitación llamada alegría , experimenta 
más vivamente los goces espirituales de la 
v i r tud y de la belleza, tiene más fina la sensi-
bil idad, y disfruta, al tomar los manjares, de-
licias de que no pueden formar idea los que 
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embotan el paladar, quemándolo con el alco-
hol . 
No es necesario recurrir al vino para expe-
rimentar alegría en los banquetes. E l presi-
dente del Consejo de Ministros de Nueva Ze-
landa, sir Kobert Stout, solía decir: 
«Cuando me hicieron primer ministro me 
dijeron que tendr ía que dar á mis convidados 
vino y aguardiente. Eespondí que no sería me-
nos hospitalario que mis predecesores, pero 
que ninguna consideración del mundo me in-
ducir ía á ofrecer intoxicantes á mis convida-
dos. Tuvimos muchos convites, pero n i una 
gota de bebida alcohólica, y n i aún el más me-
lancólico se quejó de aburr imiento». 
En resúmen, el vino, como todo alcohol, 
alegra; pero ello no debe ser causa para que 
beban los abstemios, n i para que los demás 
usen del vino hasta alegrarse. 
\ • I X 
El alcohol no presta valor 
PREOCUPACIÓN es tan extendida como fal-ta de fundamento la que expresaba Ho-
racio al cantar del vino: 
T u spem r e d u c í s m e n t i h u s a n x i i s , 
V i resque et a d d i s cornua . p a u p e r i 
Pos t te ñ e q u e i r a t o s t r e m e n t i ' .. 
R e g u m á p i c e s ñ e q u e m i l i t u m a r m a . 
Pero el inimitable preconizador de los pla-
ceres de la mesa, sin duda porque aquel día 
no bebió, mostróse cobarde en grado sumo en 
la batalla de Filipos. 
«Cuanto uno, escribió P la tón , más vino be-
be, tanto mayor esperanza concibe, más ani-
mosamente siente de sí mismo/y se quita to-
do miedo para poder obrar con in t repidez». 
Con efecto, viendo los gestos y acciones del 
hombre entregado al vino, los ojos inyectados 
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en sangre y revolviéndose feroces en las órbi-
tas, de donde parecen querer salir, llena de 
espuma la boca, como la de un caballo indó-
mito, de donde saltan roncas y confasas pala-
bras de maldición y de blasfemia, y blandien-
do en la mano el puña l homicida, podrá creer-
se que el alcohol, inflamando la ira y encen-
diendo el odio, aumenta el valor personal y 
hasta cambia en héroe al más t ímido. 
Lo que hace el alcohol es apagar la luz de 
la mente para no ver los peligrosj no aumen-
ta la energía, disminuye la previsión; no da 
fuerza para superar las dificultades, quita has-
ta el instinto de conservación y cierra los ojos 
del entendimiento p a r a estrellarse contra 
ellas. E l borracho podrá ser temerario, pero 
no valiente. Se excita en él la acometividad, 
el orgullo llevado hasta la demencia, el deseo 
de sobreponerse y dominar exaltado hasta el 
úl t imo límite; pero falta la serenidad, la refle-
xión, la sangre fría, el ánimo v i r i l dispuesto 
á conseguir su propósito por los medios más 
conducentes, sin desmayar n i retroceder sino 
cuando el avanzar no tiene objeto y el mante-
nerse en el mismo sitio no revelar ía cordura. 
Perdido el juicio y la libertad bajo la acción 
alcohólica, el mil i tar , cuando tenga que obrar 
ó resolver por cuenta propia, se verá confuso 
y perplejo. 
A u n el simple uso de bebidas alcohólicas, 
sin llegar á exceso, prescindiendo del peligro 
de trasponer el límite en que la cabeza se 
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pierde, no es recomendado por los grandes di-
rectores de nmchedambres armadas. 
La fuerza, las energías físicas, la habilidad, 
la destreza, la resistencia á las fatigas de las 
marchas, el ímpetn arrollador en los asaltos 
son dotes necesarias en los guerreros que as-
piren á ceñir el laurel del triunfoj y compro-
bado se halla, hasta quedar fuera de toda du-
da, que ninguna especie de bebida alcohólica 
fortalece sino es en apariencia. 
E n el ejército inglés de la India casi la mi-
tad de los soldados son ya abstemios. Y se ha 
visto que á medida que el uso del alcohol dis-
minuye, disminuyen también las enfermeda-
des. Eecibidog datos de seis regimientos, des-
tinados en diferentes partes del Asia, se vió 
que anualmente entraban en los hospitales el 
92 por 1.000 de los bebedores y sólo el 41 de 
los que no bebían. 
E l médico del ejército alemán, Leitemtor-
fer, en su libro E l ejército mil i tar según la fi-
siología, asegura, siguiendo la doctrina de 
Ficksohen, que la tropa que no conoce el alco-
hol es superior á la restante, tanto por la fuer-
za de voluntad y de resistencia como por las 
necesarias virtudes morales; y que el alcohol 
es el más insidioso enemigo de la disciplina. 
Es tad ís t i cas minuciosas tomadas en ejérci-
tos ingleses demuestran que las faltas de 
subordinación y los castigos consiguientes 
son mucho más numerosos entre los no abste-
mios que en el resto de la tropa. Por eso el 
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general ís imo Lord Eoberts solía decir que los 
efectos de la propaganda de la Beal Sociedad 
de Templanza en la India equival ían al au-
mento de tres batallones en el ejército bri tá-
nico de aquel pa ís . 
U n general inglés ha calculado que 13.000 
soldados abstinentes val ían tanto como 15.000 
que bebiesen. 
E n Norte América, Grant consiguió que bue-
na parte de sus soldados dejasen la bebida, y 
ello le dió los mejores resultados para vencer 
al enemigo. E l Audi tor del ejército yankee, 
coronel H i l t y , resumía en estas palabras lar-
gos años de experiencia: «Donde no intervie-
ne el alcohol, los tribunales militares apenas 
tienen sentencia ninguna que dar. Si se le su-
primiese de los cuarteles, podría la just icia 
mil i tar supr imirse». . 
La experiencia hecha por Lombroso, dando 
miel con vino en abundancia á las abejas, que 
al momento perdieron sus hábi tos é instintos 
de orden, de obediencia y de disciplina, nos 
indica lo que sería un ejército que usase con 
exceso de líquidos fermentados. De éstos sue-
le producirse el sueño, la modorra, la distrac-
ción; y en tales condiciones colocado un cen-
tinela, no es para decir cuanto daño podía de 
ello originarse en todo un campamento. La 
excitación que el uso inmoderado de los líqui-
dos fermentados causa, no permite el pulso 
firme y el ojo certero para una buena punte-
r ía , n i la serenidad para afrontar fríamente el 
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peligro. Los grandes tiradores conocen que el 
simple uso del alcohol Ies sería perjudicial y 
se abstienen de él. Uno de los más célebres, 
de quien se afirmó que nunca perdiera un 
blanco, preguntado si lo tomaba, contestó: 
«Es toy seguro de que la bebida "hace tiempo 
hubiera acabado con mi pun te r í a» . 
Mayores dificultades hay, y más grandes 
responsabilidades pueden derivarse, por lle-
gar á producirse verdaderas hecatombes, en 
d i r ig i r soldados que no obreroej y, sin embar-
go, vemos cuán to á los úl t imos se recomienda 
el no excederse, y el mismo no usar de bebi-
das alcohólicas. 
Mientras las obras del canal de P a n a m á , la 
venta de todo alcohol estuvo en los hoteles y 
casas de comida terminantemente vedada. 
Muchas l íneas de ferrocarriles en Amér ica 
prohiben toda suerte de bebidas intoxicantes 
á sus empleados en activo, castigando con la 
expuls ión inmediata á los que beben cuando 
es tán desempefiando el cargo. 
Desde antiguo se conoció que el alcohol es 
un estorbo, cuándo no cosa peor, en un ejército. 
«Nadie en el campamento pruebe el vino», 
ordenaba Pla tón , á pesar de que tenía de sus 
virtudes la equivocada idea que dejamos refe-
rida. 
De H é c t o r , el más valeroso de los griegos, 
se sabe que era abstinentej y Homero cuenta 
que, aun ofrecido por su madre H é c u b a el v i -
no, lo rechazó con estas palabras: 
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«Oh, M a d r e á q u i e n se d e b e r e v e r e n c i a , 
N o m e p r e s e n t e s e sos d u l c e s v i n o s ; 
N i q u i e r a s e m b o t a i m e l a p o t e n c i a , 
, ' L a f u e r z a , e l v i g o r y l a e x c e l e n c i a 
D e l á n i m o y e l c u e r p o t a n d i v i n o s . » 
Alejandro, que en frase de Napoleón, princi-
p ió su carrera mil i tar con el alma noble y ge-
nerosa de unTrajano, terminóla con el corazón 
de Mena de Kerón, por haber abusado de sus 
fuerzas en el beber hasta vaciar diez veces la 
copa de Hércules , obscureciendo su gloria con 
verdaderas locuras y agotándose en la flor de 
su juventud, física y moralmente. 
Licurgo quiso hacer, en frase de Lacabe-
Plasteig (1), del pueblo de Esparta una nación 
de guerreros. Para ello publicó leyes severísi-
mas prescribiendo la moderación más absoluta. 
Emborrachando algunos esclavos y presentán-
dolos ante la juventud, les inspiraba aversión 
á abusar del vino. As í se lograron soldados 
como aquellos de Leónidas que, siendo su nú-
mero reducidísimo, supieron detener la mar-
cha de más de un millón de persas. 
Los cartagineses, cuando estuvieron á pun-
to de ejercer la hegemonía en Africa y Euro-
pa, prohibían severamente el vino á sus solda-
dos. An íba l era casi abstinente; pero las fre-
cuentes borracheras á que se entregaban sus 
oflciales fueron la causa principal de su derro-
ta. De él se cuenta que en cierta ocasión para 
( l ) Jntempérance et sebríeté. 
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vencer á los africanos procuró que les diesen 
vino abundante. 
Julio César apenas probó el vino hasta los 
cuarenta años y entonces lo dejó en absoluto. 
Tuvo curiosidad de estudiar las relaciones del 
uso de bebidas alcohólicas con el triunfo de 
los ejércitos, encontrando que en nada le fa-
vorecía. La dificultad con que venció á los 
Utervil achacóla á que sólo beb ían agua. 
Los romanos, en su época de mayor gloria, 
no permi t ían á sus soldados otra bebida que 
agua y vinagre. Luego que la sobriedad dejó de 
ser la caracter ís t ica de sus generales y jefes, la 
fuerza mili tar del imperio comenzó á decaer 
visiblemente. 
Cuando Mahoma se propuso conquistar el 
mundo, pr incipió por hacer que sus adeptos 
renunciasen á toda bebida alcohólica y llegó á 
mandar se descepasen los viñedos .«¡Oh, cre-
yentes, se lee en la Jura 5.a del Corán, el v i -
no es una abominación inventada por Sata-
nás . Abs tenéos de él, para no llegar á ser per-
versos. E l demonio se servi rá del vino para 
encender entre vosotros e l faego de la discu-
sión y apartaros del pensamiento de Dios y del 
espír i tu de oración». Los soldados musulma-
nes demostraron á t r avés de los siglos, que 
el abstenerse del vino no es renunciar al pla-
cer de la victoria. La expresión «fuerte como 
un turco», que ha quedado en proverbio, pa-
tentiza no ser necesario el uso del vino para 
encontrarse con fuerzas al combatir. La bata-
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l ia de Hastings la ganaron los normandos, 
que en los tres días anteriores no hab ían pro-
bado el vino, contra los sajones, que poseían 
numerosas ventajas sobre sus contrarios, pero 
habían pasado en continua borrachera la vís-
pera de la batalla. 
Las derrotas que á principios del siglo X V I 
iufligieron los españoles á los franceses, cre-
yólas debidas Francisco I á los excesos báqui-
cos muy frecuentes entre sus tropas. A fin de 
extirparlos impuso penas terribles contra los 
que se embriagaban, llegando á la de azotes 
públicos y hasta cortarles las orejas si eran 
reincidentes. 
Federico el Grande prohibió que se diese 
aguardiente á sus gigantescos soldados de la 
Guardia, á fin de que conservasen el vigor, 
faeran modelo de disciplina, y constituyesen 
un núcleo de resistencia en los instantes deci-
sivos y supremos" de la lucha. 
Los soldados abstemios del J a p ó n vencie-
ron á los de Eusia bebedores. E n la guerra del 
Transvaal las enormes dificultades que los in-
gleses tuvieron para dominar á los boers atri-
búyense en i r á n parte á^  ser éstos abstinentes. 
Ya en los ejércitos de la Gran B r e t a ñ a se 
conocía lo perjudicial que era el alcohol; y por 
eso, en la expedición contra los Ashantis sir 
Garnet Wolseley Sustituyó por el té la ración 
diaria de ron que se daba á sus soldados. Lo 
mismo hab ía hecho en él Tonkin el general 
Tourcy con las tropas coloniales francesas. 
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La flotilia de cinco torpederos italianos qne 
en la gnerra contra los tarcos pene t ró por los 
Dardanelos, en Julio de 1912, ten ía prohibido 
embarcar nna sola'gota de alcohol, y si alguno 
había á bordo, lo arrojó al mar al dar comien-
zo á la temeraria expedición. 
E l Kaiser ha favorecido notablemente el es-
tablecimiento de casinos militares sin despa-
cho de alcohol. Es el gran protector del movi-
miento antialcohólico en el ejército no cesan-
do de aconsejar á los soldados el té en vez de 
la cerveza. Antes de estallar la guerra, solía 
decir que vencería aquella nación que menos 
consumo de alcohol hiciese. «La escuadra que 
beba menos alcohol, dijo en ocasión solemne á 
los marinos, será la vencedora; y ésa, caballe-
ros, debéis ser vosotros.» Sus discursos, reco-
mendando la templanza y aun la abstinencia 
en el ejército, han sido elogiados por los socia-
listas y por todos los patriotas, disgustando 
solamente á los que se dedican á la producción 
y tráfico del alcohol. Acordábase el empera-
dor, sin duda, de la guerra del 70, donde la 
falta de orden, de disciplina y de energías de 
las tropas francesas se supuso, no sin fanda-
mento, originada en gran parte por el mucho 
consumo que hacían de bebidas alcohólicas. 
Darante la lucha que hoy ensangrienta al 
mundo, el su l tán de Turqu ía prohibió bajo te^ 
rribleá penas en Oonstantinopla el uso de todo 
líquido alcohólico. 
A las tropas inglesas que pelean contra Ale-
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manía se les vedó también aguardientes y l i -
cores. 
E l ministro de la Guerra en Eusia, M . Ke-
rensky, publicó una orden del día contra el 
alcohol, haciendo comprender á los soldados 
el peligro de la absorción de ese veneno, ó i n -
vitando á los oficiales á que se opongan por 
todos los medios al consumo de la «vodka», 
aguardiente corriente en el país . 
La guerra ha t ra ído la ventaja de que se 
combata al alcohol, enemigo de la fortaleza de 
las naciones. Oon arreglo á la disposición dic-
tada por el Consejo de Ministros, el del In te-
rior, M . Maery, dirigió á los Prefectos de 
Francia una circular para que prohibiesen la 
venta al detall de bebidas espirituosas y el 
consumo de toda bebida, sea la que fuere, ex-
cepto en las horas correspondientes á las dos 
comidas principales. 
También en los Estados Unidos, en cnanto 
entraron en guerra, se dieron órdenes severas 
prohibiendo la importación de licores y el em-
pleo de alcoholes destinados á la bebida. Y a 
antes la venta de bebidas dés t i ladas estaba 
prohibida en las cantinas militares. 
U n parte oficial, comunicado de Alemania, 
decía en Junio de 1917: «Soldados del segan-
do Eegimiento de South Wales, hechos pr i -
sioneros cerca de Monchy el día 22, declaran 
que unos momentos antes del ataque les die-
ron á beber grandeai cantidades de ron, y los 
que no quisieron hacerlo fueron persuadidos 
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por sus oficiales». De darse veracidad á los 
declarantes, t r á t a se de un hecho aislado. La 
misma ex t rañeza que cansó en los alemanes 
prueba que nadie admite el ron entre los ele-
meatos para vencer en los asaltos. Si el sol-
dado, bebiendo mucho alcohol, se viera ser 
más valeroso ó más faerte ¿cómo se explica 
qae en n ingúa combate se acuda á este medio 
de enardecer y fortificar á los luchadores? Las 
preooapaciones que acerca de este punto pu-
diera haber en tiempos más atrasados, se han. 
absolutamente desvanecido en el nuestro. Con 
tanta razón pomo energía protestaba H e r v é 
en L a Victoire, en el mes de Julio, de que al 
paso de los trenes militares se vendiese nin-
guna clase de alcohol n i tampoco vino: «De-
jar á los soldados beber, decía, es jugar con 
fuego; es exponerse á escenas de desorden y 
de indisciplina que serán terriblemente dolo-
rosas de repr imir». 
Licor pérfido, en ocasión científica solemne, 
llamó al alcohol el sabio J . B . Durnas. Por lo 
que acabamos de exponer se deduce que tiene 
bien merecido el nombre: promete valor y 
energía á los guerreros y no hace otra cosa 
que trastornar su juicio, alterar su pulso, os-
curecer su vista, y quitarles el dominio sobre 
sí propios para que á la postre no puedan do-
minar á sus enemigos. 
X 
El alcohol no cura 
A GriTA D E VIDA, E A U D E v i s , llaman los 
- « > franceses, á loque nosotros llamamos 
aguardiente', y ya un médico del siglo X V I I , 
Cruy Patin, conocedor de sus peligros, decía 
que deber ía baut izársele con el nombre de 
agua de la muerte. . 
E l alcohol, que popularizó en Europa, du-
rante el siglo X I I I , Arnaldo de Villanueva, el 
famoso alquimista médico de Pedro I I I de 
Aragón , no se vendió en un principio más que 
en las farmacias. «De ellas, escribe el doctor 
Gallovardin,(l) j amás debió haber salido: nun-
ca debió ser empleado sino como medica-
mento» . 
Nadie niega que el alcohol pueda ser ú t i l 
como medicamento. Lo propio se debe decir 
de los venenos todos. Por su poder anestósi-
(1) j T k o h í l h m í ef cr/mlnallté. 
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co lo usaban los antiguos para clisminair la 
sensibilidad en las operaciones dolorosas y 
como calmante lo aconseja la te rapéut ica ac-
tual en ciertos estados de excitación refleja. 
Pero es tá rooonocido por ilustres profesores 
que de n ingún otro medicamento se ha abusa-
do tanto como de és t e . 
Ningún hombre razonable prescr ib i rá el al-
cohol en las enfermedades crónicas, como no se 
prescribe en las mismas la morfina ó el dora l , 
no siendo para dulcificar los dolores de un 
moribundo: su uso habr ía de reducirse á las 
afecciones agudas, para aliviar estados pasa-
jeros de dolor. Oomo remedio indispensable 
para varias de ellas lo tienen algunos médi-
cos; pero «has ta ahora, afirmó con su autori-
dad indiscutible el Profesor de Basilea, Doc-
tor Bange, (1) ño se han presentado pruebas 
do su acción favorable». 
Muy perniciosa es la creencia de que á los 
cantantes, á los músicos y á los oradores las 
bebidas alcohólicas, tomadas poco antes de 
presentarse al público, les facilitan la ejecu-
ción de su cometido. «Verdaderamente , dice el 
ilustre módico inglés Browue, (2) comunican 
algo de energía, pero ficticia, para dejar pron-
to el paso á una depresión muy marcada». Sa 
trata de un hecho en que no cabe lugar á la 
duda. « P a r a conocer la deplorable infiuencia 
de los alcoholes sobre la voz, observa el Pro-
(1) L a c u e s t i ó n de l a l c o h o l . 
(2) L a voz , el canto y l a pa labra . 
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fesor de elocaenoia G-ondal, (1) basta oir á un 
bor racho». 
Todavía en gran parte del vulgo se cree 
út i l el aguardiente para que vuelvan en sí los 
desmayados y para curar toda clase de ata-
ques y accidentes. Se desconoce el principio 
científico de que á una persona insensible no 
se le debe suministrar remedio ninguno por 
la boca, y que al recobrar el conocimiento lo 
mejor es el uso del agua. 
A u n entre personas no ayunas en conoci-
mientos de medicina suele haber la creencia 
de que el uso de bebidas alcohólicas ayuda en 
su trabajo al corazón y es de mucha ut i l idad 
para los cardiacos. 
Nada, sin embargo, más lejos de los cierto. 
U n médico español que trabajó lo indecible 
por vulgarizar las conclusiones de la higiene, 
don José García del Moral , hacía esta aseve-
ración, resultado de sus estudios (2): «El al-
cohol aumenta la acción cardiaca de ta l modo 
que se puede calcular que el exceso diario de 
trabajo producido sobre el corazón por una 
dósis de cuatro onzas de alcohol representa 
el esfaerzo necesario para poder levantar 15 
toneladas á la altura de un pie». U n profesor 
de la Uaiversidad de Yiena, Kassowits, dice 
que, estando demostrado ejercer el alcohol 
sobre el trabajo muscular una acción muy des-
(1) Parlo ns etnsi, 
(2) E l a l coho l i smo . 
L a s m e n t i r a s d e l a l coho l t f t 
favorable, lo mismo que sobre el músculo car-
diaco, es una locura dárselo á t í tulo de medi-
camento á los que padecen del corazón. 
La frecuencia del pulso en los bebedores, 
signo de aceleración en la actividad del cora-
zón, no puede invocarse como prueba de fa-
vorable acción excitante. Sabios eminentes 
atribuyen la sobreactividad cardiaca no á efec-
to directo del alcohol, sino á las circunstan-
cias exteriores que generalmente acompañan 
á las libaciones alcohólicas. E l «fecto del vino 
tomado tranquilamente en casa es muy dis-
t into de cuando se es tá en una reunión de be-
bedores. 
Para estimular las funciones nerviosas y 
para que las células reaccionen contra los ele-
mentos de la infección, algunos médicos reco-
miendan enlas eDfermedades fabriles los vinos 
generosos, siguiendo aquella teoría del cate-
drát ico de Medicina de Lyon, Dr . Henr i Sou-
lier: «cuanto más alcohólico, es el vino más 
conviene en las fiebres». 
E l Dr . Manquant escribió: «La indicación 
del alcohol como tónico no me parece n i de-
mostrada n i probable y, sin admitirla, no se 
le puede considerar beneficioso en las enfer-
medades infecciosas, en las cuales el proto-
plasma sufre mayores ataques de parte de 
las substancias tóxicas normalmente produci-
das» . 
Doyen fae quien primero es tudió , desde el 
punto de vista experimental, el valor del aleo-
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hol contra las infecciones; pues ingiriéndolo 
en conejos de Indias y haciéndoles tragar cul-
tivos coléricos, notó que presentaban enton-
ces menos resistencia á la infección. 
En el sentido de que el vino es bueno para 
combatir las fiebres tifoideas se pronunció la 
opinión de varios sabios de no muy lejanos 
tiempos. Se ha dicho recientemente que el ba-
cilo de Eberth no vive m á s de dos horas en 
una botella de vino ordinario, variando su v i -
talidad según la temperatura y conforme á la 
naturaleza del l íquido, y marcadamente en re-
lación con sus ácidos, enumerados en escala 
descendente: sulfúrico, clorhídrico, acético, fé-
nico, fórmico, ta r tá r ico , málico, tánico y bóri-
co, hasta el punto de que hay vinos donde los 
bacilos tíficos se esterilizan en menos de 15 
minutos, no llegando á 10 en el champagne y 
siendo, en general, por su hiperacidez y por la 
mayor cantidad de ácido sulfuroso que contie-
nen, más bactericidas los vinos blancos que los 
tintos, sin que influya para la variante la d i -
versidad del grado alcohólico. 
De observaciones moderadas y escrupulosas 
se ha deducido, contra la opinión de algunos 
autores, que el alcohol tiene poder ant isépt ico 
muy poco activo. Los doctores E. Eod ín y 
F . Pailheret presentaron á la Academia de 
Ciencias de Pa r í s un estudio acerca de la si-
dra, haciendo constar que el bacilo tífico, si 
existe en el mosto antes de la fermentación, 
cont inúa después sin sufrir nada, y lo mismo 
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el colibacilo. Pouchet (1) notó qne las varieda-
des del bacteriam-colí conservaban en la sidra 
so. virulencia. Lo cual se ha comprobado tam-
bién en las bebidas más cargadas de alcohol. 
Ko; el alcohol, incapaz de obrar directamen-
te contra los agentes pa tógenos , no vale cosa 
para obtener las reacciones favorablas al or-
ganismo. 
Lo más que puede admitirse con M . Labbó 
en su interesante trabajo intitulado E l alcohol 
y la resistencia del organismo á las enfermeda-
des, es que este l íquido no obra n i favorable 
n i desfavorablemente en el tratamiento de las 
infecciones, por no ejercer influencia ninguna 
en su evolución. También cabría decir con 
Fr ich de Zurich que, al paralizar los centros 
nerviosos de los enfermos, disminuye sus do-
lores y los sumerjo en un estado de euforia que 
les hace creerse mejor de lo que es tán en rea-
lidad. Además de su condición de narcót ico, 
en su calidad de excitante, admite el juicioso 
H . Triboulet (2) que «se le puede uti l izar en 
ciertos momentos de la enfermedad como un 
latigazo al organismo debili tado.» 
No hay que decir que si el uso de l íquidos 
alcohólicos no favorece la curación de las en-
fermedades, el abuso la impide ó dificulta. Las 
agudas, á causa del estado congestivo que 
provoca y sostiene, sufren perturbaciones en 
su evolución; las crónicas se oponen más á la 
(1) Craité de pharmacoéinamie , v o l . 2.° 
(2) f h y s i ó h g i e de ¡' alcaol. 
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cura, la cual sólo se consigue, cuando se con-
sigue, muy lentamente; y las epidémicas bus-
can sus víct imas con preferencia entre los al-
cohólicos. Dorante las invasiones de cólera se 
observó que la cifra de admisión en los hospi-
tales aumentaba los lunes y martes ó sea en 
los d ías que siguen al de mayor consumo de 
alcohol. 
De dudoso provecho y para muy pocos ca-
sos, el alcohol todavía conserva parte de su 
antiguo crédito como agente curativo. M u y 
bien lo declaraba el Dr . Corona en las siguien-
tes l íneas: «Bajo la forma de vinos medicina-
les, vinos reconstituyentes, pociones tónicas , 
etc., etc., se expenden en las farmacias verda-
deros venenos para los enfermos; ese abati-
miento que se produce en el hombre sano 
cuando usa de los alcoholes, sobreviene peor 
en el tísico, en el que tiene fiebre, en el que 
tiene una pulmonía, en el que padece del estó-
mago, etc.; el est ímulo que proporcionan estos 
vinos y esas pociones tónicas, va seguido al 
poco tiempo de una depresión mucho más in-
tensa, quitando al enfermo sus ú l t imas fuerzas 
que le serían muy útiles.» 
Cuando la propaganda de los módicos acer-
ca del alcohol ha principiado á dar sus frutos, 
escribió M . Eomme (1), los grandes industria-
les, observando la reacción contra él manifes-
tada, tuvieron nn rasgo de ingenio. Explotan-
(1) £ a luf.e contra ¡' alcool. 
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do la preocupación relativa á las virtudes for-
tificantes y tónicas de ciertas substancias me-
dicinales como la kola, la quinina y la ccca, 
se pusieron á fabricar licores á base de las 
mismas, y así «los líquidos intoxicantes pasa-
ron desde el mostrador del tendero á la mesa 
del burgués mejor intencionado.» 
He aquí una reflexión de Stri t tmatter (1). 
«Lo que realmente maravilla á toda persona 
culta, es que a ú n hoy día haya médicos que 
se hallen en la supersticiosa creencia de que 
el alcohol da vigor y fuerza, y que en su con-
secuencia prescriban á sus pacientes esos se-
dicentes flíwos medicinales que en cuanto á no-
cuidad en nada se diferencian de los demás l i -
cores espirituosos, ¿Qué decir de semejante 
atraso, de tan crasa ignorancia de hechos bio-
lógicos, en personas llamadas á di r ig i r y á 
ilustrar al pueblo en materia de higiene? ]Da 
vergüenza pensar que semejantes dislates 
pueden aún cometerse hoy día! Facultativos 
hay que sin reparo alguno prestan su firma á 
certificados laudatorios de cualquier específico 
á base de a lgún brevaje alcohólico. ¿No mere-
ce esto la más enérgica y públ ica reproba-
ción?» ' 
Los tratadistas admiten una alcohohzación 
médico farmacéutica. Se ha llegado, escribe el 
doctor Baret, á la alcoholatría, siendo los ob-
jetos de este culto los vinos de quina, de coca 
(i) Vegetarismo ó carnivorismo. 
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y de kola y la poción de Todá, debido á que 
los médicos de la generación anterior y a ú n 
no pocos de la actual, guiados por una fisiolo-
gía defectuosa, recetaban como tónico el al-
cohol para todas las enfermedades. 
Ko se sabe bien cuánto daño causan los es-
pecíficos y elixires á base de alcohol, preconi-
zados en pomposos anuncios como verdaderas 
panaceas, recomendados por los diarios y aun 
por revistas profesionales, y tomados con ver-
dadera fe por innumerables enfermos, sobre 
todo por los que, no encontrando alivio en nin-
g ú n remedio conocido, acuden á las milagro-
sas virtudes atribuidas á los brevajes alcohó-
licos. Estos, y más si se toman en ayunas, 
provocan el alcoholismo, con mayor ó menor 
rapidez según la cantidad y la calidad del lí-
quido y la predisposición 6 resistencia del be-
bedor. 
E l P. Hamon, en una preciosa obra contra 
el alcoholismo (1), reprobaba con sobra de mo-
tivos la facilidad excesiva con que muchos 
médicos recetan á las mujeres el uso cotidia-
no de los estimulantes alcohólicos «preparan-
do con esto el camino á la terrible pasión del 
alcoholismo». 
Con harta razón el farmacéutico sefíor Ube-
da Correal (2), entre las causas del tan exten-
dido y creciente alcoholismo, señala «el abu-
so de medicamentos á base de vinos muy al-
(1) E l a l c o h o l . 
(2) E l a l coho l i smo. 
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cohólicos, dosificados de manera que no es 
precisa la in tervención del módico para sn em-
pleo á voluntad del aficionado, que busca en 
ellos las virtudes te rapéut icas que pomposos 
anuncios le prometen, vinos que encuentra 
hasta en los cafés». 
La misma idea expresó el doctor F ior io l i 
della Sena, cuando señala como obligación del 
módico (1) el popularizar los conocimientos 
científicos acerca del alcohol y combatir el 
prejuicio vulgar de que da resistencia contra 
las enfermedades en general y particularmen-
te contra las infecciosas, indicando por razón 
que al suministrar grandes dósis de alcohol á 
los enfermos, por ejemplo, á los pneumónicos 
y á los tíficos, los antiguos maestros en el ar-
te do curar hab ían dado involuntariamente 
causa al alcoholismo de las muchedumbres. 
Nadie como los propios facultativos puede 
reconocer los perniciosos efectos que de tan 
viciosas práct icas se derivan. 
E l médico señor F e r n á n d e z Oliva, uno de 
los que más en E s p a ñ a trabajan contra el al-
coholismo, publicó en TLl Abstemio un ar t ículo 
titulado Ztefor de conciencia, defendiendo que 
lo tienen los módicos, y muy grave, de desha-
cer el mal que inconscientemente á la socie-
dad causaran sus antecesores. «En poco tiem-
po, dice, llenaron las farmacias de vinos y 
preparados farmacéuticos á base de tan per-
(1) X c /unzior.e ¿el meciieo nellc h i ta contra i' clcooHsmo. 
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niciosa droga, para todas las edades y todos 
los gustos; preparados que ráp idamente afi-
cionaron al alcohol á muchos que posiblemen-
te j amás lo hubieran llegado á probar á no ser 
por aquellos consejos y la facilidad de adqui-
sición de estos preparados; siendo muy fre-
cuente encontrar personas que toman alcohol 
desde que padecieron ta l 6 cual enfermedad 
durante la que les ordenó su médico el uso de 
determinado compuesto alcohólico (vino, cer-
veza, coñac, etc.) y no faltando quienes, escu-
dados en aquel mandato que no quieren dp/r 
por caducado por mucho que sea el tieroí)o 
que haya transcurrido, desprecian los conse-
jos que en sentido contrario se les da hoy, 
contestando á nuestros requerimientos para 
que abandonen tan fatal práct ica , expresando 
el temor de volver á caer enfermos si aban-
donan su uso diario». 
Aunque eso no fuera, con la antigua prác-
tica seguíanse, entre otros perjuicios, el de fa-
vorecer la funesta opinión del vulgo sobre 
mult i tud de virtudes de las bebidas alcohó-
licas. 
Afortunadamente, entre los módicos mo-
dernos se nota la tendencia á prescindir del 
alcohol como medicamento. A lo sumo se le 
considera ú t i l en algunos casos de urgencia 
excepcionales, discutible en la mayor parte 
de los estados agudos ordinarios, y dañoso 
siempre que hay desórdenes hepático-renales, 
^ manifestaciones menin^ocerebrales ó d^te-
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rioros alcohólicos preexistentes. E l doctor 
Jacqnet, Tisitados todos los hospitales de Pa-
r í s y muchos de provincias, publicó una Me-
moria haciendo constar la creciente disminu-
ción del uso del alcohol en ellos, menos el 
champagne. E n Amér ica é Inglaterra existen 
jpa buen número de hospitales donde se anun-
cia no emplearse para nada el alcohol, t ra tán-
dose, claro es tá , del uso interno, pues sabido 
es que ía cirugía moderna le cuenta entre los 
más poderosos desinfectantes de las heridas. 
E n resumen, el alcohol es susceptible de in-
dicaciones te rapéut icas que han de ser preci-
sadas y prescritas por el facultativo^ pero son 
falsas la mayor parte de las virtudes medici-
nales que le atribuye el vulgo. Más todavía ; 
generalmente puede decirse con el Dr . Bien-
fait: «Es un traidor: en vez de ayudarnos en 
la lucha contra los enemigos, nos entrega á 
ellos ins idiosamente». 
X I 
fl alcohol no favorece el trabajo infelecfustl 
UN autor relativamente antiguo, Brouar-del (1), trataba de justificar el que los 
hombres de estudio bebiesen. 
Oferos hay según los cuales el alcohol en pe-
queñas dósis es un excitante del sistema ner-
vioso, que no ofrece inconveniente alguno, 
antes al contrario, gracias á él las ideas son 
más claras y numerosas y la palabra más fá-
c i l , llegando sólo á la exaltación la exhube-
rancia fimoional cuando se eleva y exagera la 
dósis. Pero muchos, en v i r tud de concluyen-
tes observaciones, deducen que el alcohol es 
un veneno narcótico que, aun en cantidad mí-
nima, estorba y detiene el trabajo cerebral y 
paraliza y menoscaba las funciones intelectua-
les. 
Principiemos por aducir el testimonio del 
más glorioso de los actuales hombres de cien-
(1) S o s hombres ce ingenio, 1896. 
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cia españoles, Kamón y Oajal, cuyas son estas 
palabras: 
«Las gentes del campo, los sencillos, los 
que no acostumbran ó no pueden usar vino, 
conservan en la vejez casi toda su lucidez 
mental: serán seres de inteligencia poco pode-
rosa; pero esta inteligencia, grande ó peque-
ña, persiste intacta durante la senectud, aún 
con las extraordinarias longevidades que sue-
len alcanzar los campesinos y labriegos. 
»Dígase lo que se quiera, el mejor excitante 
para el trabajo mental es el propio pensamien-
to; mejor que con ninguno otro artificio se es-
t imula la mente con tres elementos: prepara-
ción, a tención, reñexión. Nada tan poderoso 
como la atención y el estudio para poner el 
pensamiento en el tono necesario al trabajo in-
telectual. 
»Las excitaciones mentales producidas por 
el alcohol, como las del café y las del tabaco, 
son fugaces, ráp idas ; duran lo que cuesta al 
organismo descartar el veneno ingerido; por 
el contrario, la vibración causada en los ner-
vios siendo normal aprovecha mejor los re-
cuerdes de la memoria y de la asociación de 
ideas, rinde un trabajo más sólido y completo, 
y, en fin, no deteriora la complicada máqu ina 
del pensamiento. 
»Tan cierto es que la atención sobreexcita-
da exalta la actividad cerebral, que hay mu-
chas personas que se emborrachan hablando, 
como otras sr editando. ¿Quién es capaz de 
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dormir cuando nna idea se enseñorea de la 
mente, cuando el deseo de dar solución á un 
problema largamente meditado pone en ten-
sión toda la maravillosa urdimbre cerebral? 
¿Que más café? ¿Qoe mejor alcohol? 
»De mí puedo decir que de ordinario no 
consumo más que una pequeña copa en cada 
comida; pero ésto no lo hago por higiene, sino 
por un vicio del cual no he logrado todavía 
desprenderme. Si alguna vez se olvidan de 
servírmelo, no noto la falta.» 
E l vino, asegura el Doctor Clemente y 
Guerra, profesor de la Universidad de Yalla-
dolid, «envilece y embrutece al obrero inte-
lectual» . 
Del Doctor Tolosa Latour son estas pala-
bras: «He considerado siempre el alcohol como 
un veneno del sistema nervioso.» 
E l Doctor Eulogio Oervera escribió: «Toda 
bebida alcohólica excita primero, adormece 
después é inuti l iza más tarde la función dé la 
célula nerviosa». 
Se har ía interminable el que quisiera aducir 
todos los testimonios de sabios extranjeros so-
bre este punto. 
Un celebérrimo profesor de Fisiología, el de 
Basilea, Bunge, se expresaba así: «Todos los 
que han hecho la prueba, a t e s t igua rán que las 
facultades intelectuales poseen mayor fuerza 
de penetración cuando del todo uno se abstie-
ne de bebidas alcohólicas. Toda discusión 
acerca de ello sería supérflua. E l alcohol es in-
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úti l ; mejor dicho, perjudica para todo efecto 
intelectual .» 
Ea una Memoria del Doctor Falk, resu-
miendo los trabajos minuciosos y verdadera-
mente científicos de muy famosos experimen-
tadores, se llega á las deducciones siguientes: 
«Obrando de manera deprimente sobre todas 
las funciones intelectuales, el alcohol disminu-
ye la productividad cerebral. Aumenta al 
principio la excitabilidad del aparato motor, 
favoreciendo así el paso á la esfera motriz de 
la energía, representada por la totalidad de la 
riqueza intelectual adquirida precedentemen-
te; pero esta acción es transitoria, y, en cam-
bio, la depresión que sigue, dura no sólo el 
tiempo próximo de la absorción, sino también 
varios días». 
Se cree por algunos que, no t r a t ándose de 
borracheras completas ó pronunciadas, en el 
primer comienzo de la embriaguez gana la in-
teligencia por la rapidez con que las ideas 
ocurren y por la fijeza con que alguna de 
ellas se mantiene. Pero no es de este parecer 
el eminente profesor de Fisiología en la U n i -
versidad de Par í s , Carlos Eichet, en su l ibro 
Los venenos de la inteligencia (1), cuyas son es-
tas frases: «En estado normal, todas las facul-
tades, la imaginación, el ju ic io , la memoria, la 
asociación de ideas es tán regidas por otra fa-
cultad superior, que es la a tención. La aten-
( l ) Cap. I . 
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ción ó la voluntad es el hombre mismo: es el 
yo que, estando en posesión de los recursos de 
que dispone, los toma donde quiere y cuando 
quiere para hacer el uso que le place. Según 
ésto, en la borrachera, hasta en su principio, 
la voluntad y la atención han desaparecido. 
No hay más que la imaginación y la memo-
ria , que, abandonadas á sí mismas, sin re-
glas y sin guías , producen los efectos más 
inesperados. Unas veces es íma idea que no 
puede retenerse, pues la atención es tá más 
bien destinada á eliminar ciertas ideas que á 
fijar otras. La idea fija proviene, pues, tanto 
de la falta de atención como de la demasiado 
fugit iva, y en los dos casos es la consecuen-
cia del envenenamiento del cerebro por la 
sangre cargada de alcohol. También, aunque 
parece al que experimenta un principio de bo-
rrachera que su potencia de trabajo ha aumen-
tado, si quiere realmente trabajar, se sent i rá 
pronto impotente para recoger y fijar sus 
ideas, y la fecundidad engañosa de que se 
veía dotado en un principio, se le aparece 
pronto como una impotencia real contra la que 
no puede luchar. Algunas veces, sin embar-
go, por un efecto del azar ó t ambién de la 
costumbre, la idea fija involuntaria es justa-
mente la que quiere desarrollar, y esta feliz 
coincidencia puede hacerle creer que su aten-
ción es tá intacta; mas esto no sería sino una 
ilusión, pues no podrá hacer n ingún Otro tra-
bajo». 
Las m e n t i r a s d e l a l coho l , 18$ 
Es una verdad la que expresa e l inglés Ca-
llen al decir (1) que «las bebidas alcohólicas, 
a ú n en cantidades que se llaman moderadas, 
hacen á las personas menos capaces para pen-
sar y aprender, menos prontas para ver y oir 
é indecisas en sus juicios sobre lo bueno y lo 
malo». . 
cabe atribuir efectos perjudiciales sobre 
el cerebro á solamente el abuso del alcohol; el 
uso mismo, en cantidades que se tienen por 
moderadas, no le favorece en manera alguna, 
sino todo lo contrario. P o d r á haber diferencia 
de apreciaciones, en cuanto á la intensidad de 
la acción, por lo que respecta á la clase de be-
bidai ; siendo cierto, por ejemplo, lo que dice 
Pasteur (2)íde que «el vino blanco influye en el 
cerebro más faertemente que el t in to . Es un 
estimulante que obra con energía sobre el sis-
tema nervioso. Tomado, aunque sea en canti-
dad moderada, determina una sensación de 
enervamiento- y disminuye la apti tud para los 
trabajos intelectuales». 
Evidentemente, hay cabezas más seguras 
que'Otras, cerebros más firmes para resistir el 
ataque del alcohol, y, por tanto, una misma 
dósis produce mayores y peores efecüos en 
distintas personas. 
Sin embargo, con sobra de razón escribe el 
doctor Hoppe: «Miles y miles de personas con 
el uso cuotidiano del alcohol arruinan lenta-
(1) Catecismo de templanza . 
(2) -{.fudes sur le vln. 
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mente el cerebro, le roban actividad, disminu-
yen la importancia de su trabajo; y eso que 
la cantidad que beben puede llamarse mode-
rada con arreglo á las opiniones vulgares» . 
Oon numerosas autoridades podría corrobo-
rarse la suya. 
Del profesor de Fisiología en Vürzbu rg , 
A . Fick, son estas palabras: «Es incontesta-
ble que cada dósis de alcohol, aún la más mo-
derada, disminuye la capacidad para el traba-
jo in te lectual» . 
E l eminente profesor de Ber l ín , Juliusbur-
ger, escribió: «Ningún médico deja de recono-
cer que la ingest ión, aunque fuere moderada, 
de bebidas alcohólicas produce un rebajamien-
to de la actividad psíquica experimentalmen-
te demostrable., E l curso de las funciones es-
pirituales queda prematuramente re ta rdado» . 
Y por citar t ambién sabios de nuestra Pa-
t r ia , recordaremos que el doctor Horno Abor-
ta, director de Clínica y Laboratorio, después 
de afirmar que el alcohol paraliza la a tención 
y la memoria ó incapacita el juicio, añadía : 
«El uso diario en cantidad moderada es tan 
perjudicial como el abuso».. 
Sí; hay que repetir con el docto Augusto 
Forel (1): «Un análisis exacto permite asegu-
rar que el efecto de las pequeñas dósis de al-
cohol sobre el cerebro es, en el fondo, bajo.una 
forma atenuada, y por eso poco aparente, el 
( l ) JOa boisson dans nos mceurs. 
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mismo que el de las dósis embriagantes, que 
todos pueden ver bajo su forma brutal en lá 
bor rachera» . 
A la autoridad de los sabios j ú n t a s e otra 
más faerte: la de la razón, fondada en los pro-
cedimientos científicos modernos. 
La ciencia, al hacer clasificaciones de vene-
nos según las partes del organismo á las cua-
les más directamente atacan, como el corazón, 
el cerebro, la s á n g r e n l o s músculos , la médu-
la, el hígado, etc., llama al alcohol el veneno 
de la inteligencia. 
La afinidad del alcohol por el cerebro, el ser 
és te de todos los órganos del cuerpo humano 
el que proporcionalmente retiene mayor can-
tidad, explica su influjo venenoso sobre el 
mismo. D-iríase que este líquido es particular-
mente a t ra ído por el encéfalo y que allí se 
reúne y almacena. 
Abierto el cráneo de un hombre que haya 
muerto á poco de beber, se no ta rá el olor ca-
racterís t ico del alcohol, el cual podrá infla-
marse, aproximando fuego, si se produjo en 
estado de embriaguez la muerte. 
E n substancia é ín tegro pasa á la sangre el 
alcohol, y al alterar su circulación produce al-
teraciones en el cerebro, al cual, por otra par-
te^ congestiona á causa de la mucha sangre 
que á él hace afluir. Examinando el de un 
hombre dado al alcohol, se advierte que el co-
lor no es el ordinario, sino rojizo, y que sus 
venas es tán hinchadas. Mezclado con la san-
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gre, al penetrar en los tubos capilares que ro-
dean y entran en la masa encefálica, los i r r i t a 
produciendo trastornos en su fancionamiento. 
Los que beben con exceso llegan á tener un 
cerebro tan duro como el de los anímales que 
se. haya puesto varios días en un frasco de al-
cohol. 
Se ha calculado que bebiendo cada día me-
dio l i t ro solo de vino de no más de 10 grados, 
al cabo de veinte años se hab rá hecho circu-
lar por el corazón y el cerebro 2 43 litros de 
alcohol puro. 
Si además se tiene en cuenta que el influjo 
pernicioso del alcohol sobre el cerebro dura 
tres días después de haberse ingerido y no ce-
sa totalmente en una semana, se comprenderá 
el daño que ha de recibir con que se beba dia-
riamente. 
Por otra parte, hál lase comprobado que las 
células del cerebro tienen más substancia cra-
sa que las otras, y que el alcohol es un gran 
disolvente de las grasas. De ahí que sea é s t a 
la parte del cuerpo á la que más daña . . 
E l cerebro tiene millones de células micros-
cópicas y una'f inísima red de fibras. Siendo 
de materia y de estructura tan delicada los 
elementos nerviosos cerebroespinales y tan 
complejas y elevadas sus funciones, se com-
prende cuán vivamente haya de afectarlos 
cualquier desequilibrio ó al teración de sus 
elementos nutri t ivos. As í se explica que cuan-
do apenas el alcohol ha tenido tiempo dé di-
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fundirse en pequeña cantidad por todo el or-
ganismo, ya sienta la cabeza sus deplorables 
efectos. 
Por la mutua relación, por el misterioso co-
mercio, según la expresión de los filósofos, que 
entre alma y cuerpo existe, dase á conocer 
que, herido por los ataques del alcohol el ce-
rebro, las funciones intelectuales se desempe-
ñ a n con dificultad y torpeza. Bellamente lo 
expresó Lefébre en la Revue de questións scien-
tifiques con estas frases: « Ins t rumen to de las 
manifestaciones del alma durante el curso de 
nuestra vida mortal, el cerebro vibra al soplo 
de sus pensamientos y de sus emociones. A 
manera de dócil teclado los traduce fielmente 
cuando es tá intacto; pero como es tá hecho de 
materia, obedece también á las excitaciones 
que parten de la materia. 
»El hombre ha encontrado en ciertas subs-
tancias, y especialmente en el alcohol, el se-
creto, verdaderamente formidable, de exten-
der á su antojo los resortes de este órgano; y 
ved aquí el punto en que comienza un miste-
rio insondable y terrible. 
»Cuando el alcohol ha introducido el desor-
den en este maravilloso instrumento del alma, 
ésta misma se pone como loca, pues pierde, 
no solamente el dominio del cuerpo, sino el 
dominio de sí misma». 
E l que la acción del alcohol sobre los cen-
tos cefalorraquídeos se traduzca en excitación 
y torpeza funcionales, dos efectos que no pa-
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rece puedan proceder de nna misma cansadlo 
explica así la ciencia con la teoría de las neu-
ronas. Conducido el alcohol por intermedio de 
las circulaciones sanguínea y plasmática hasta 
ser puesto en ínt imo contacto con los elemen-
tos fandamentales de la substancia nerviosa, 
el primer efecto de su acción irri tante será la 
retraoGión, acompañada de modificaciones es-
peciales—aspecto arrosariado—de las prolon-
gaciones protoplasmát icas y ramificaciones 
terminales de los cilindros-ejes que con ellas 
se entrecruzan, á consecuencia de lo cual dis-
minuye el número y la extensión de los con-
tactos y las comunicaciones celulares se ha-
cen menos ín t imas . Es decir, que se produce 
una verdadera disociación de las neuronas, una 
especie de aislamiento celular con la consi-
guiente incoordinación de los distintos ele-
mentos. Interrumpidos en gran parte los con-
ductores, sobrevienen las dificultades para la 
t ransmisión de las impresiones sensitivas, y 
la falta de precisión, el titubeo, para los movi-
mientos combinados. 
Por otra parte, la irr i tación provocada d i -
rectamente sobre la misma célula nerviosa, 
principalmente sobre las más superiores, da rá 
lugar á esa agitación, esa sohreactividad, esa 
especie de inquietud mental que caracteriza el 
primer periodo de la intoxicación alcohólica 
aguda, agitación que va acompañada de cier-
to grado de Mperideación y tendencia á la lo-
cuacidad, pero sin que esto quiera decir, como 
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generalmente se supone, que la inteligencia se 
avive y las ideas sean más claras; lejos de es-
to, la función intelectual, en su conjunto, 
siempre se resent i rá , más ó menos, en su se-
guridad, no sólo porque las sensaciones é imá-
genes exteriores que le sirven de punto de 
partida no pueden ser percibidas en toda su 
integridad y pureza, sino porque las comuni-
caciones entre los mismos centros psíquicos 
encargados de relacionarlas se encuentran en 
gran parte interrumpidas. 
La excitación alcohólica, desde el punto de 
vista de la energía psíquica, tiene más de en-
gaño que de verdad. Aunque las ideas pare-
ce que acuden muy ráp idamente al entendi-
miento, en realidad es tán debilitadas y confu-
sas, según repetidas experiencias han atesti-
guado. 
Pero sea cual fuere la exci tación que se su-
ponga producida por el alcohol en las faculta-
des anímicas, no puede negarse que perturba 
el funcionamiento regular de ellas. 
Wi ha de omitirse que los que usan el alco-
hol como un estimulante para el cerebro, lle-
gan á necesitarlo, á convertirlo en verdadera 
necesidad para las funciones intelectuales más 
fáciles y comunes. Se distraen, no fijan las 
ideas, se confunden, sienten fatiga en el dis-
currir, no aciertan á raciocinar si no se alum-
bran con la llama engañosa del aceite de uva, 
del espír i tu de vino. 
La Academia de Medicina de P a r í s ha he-
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olio observar que cuando la acción del alco-
hol, aun 6in pasar de la ligera excitación del 
principio, se repite cada día, al sencillo sacn-
dimiento del tejido nervioso, que al pronto ya 
produce, suceden poco á poco lesiones mate-
riales, después la congest ión difusa del cere-
bro m á s ó menos generalizada, más ó menos 
persistente, hasta llegar en algunos casos al 
reblandecimiento. 
Es observación de M . Fe ró (1) que cuanto 
un hombre es más cerebral, más peligroso le 
es el uso del alcohol, ya por la mayor intensi-
dad de la excitación y de la depresión consi-
guiente, ya porque con particular facilidad se 
contrae la costumbre y se llega á los m á s 
grandes abusos. 
Por lo mismo que es tan ráp ida la acción 
del alcohol sobre el cerebro y sus manifesta-
ciones pueden apreciarse de muy diversos mo-
dos, es difícil que muchos se convenzan de 
que las perturbaciones producidas dejen hue-
l la ninguna. Sin embargo, la ciencia lo tiene 
demostrado suficientemente. 
De la Memoria á este propósi to escrita 
por el" Profesor Sikorsky resultan probadas 
estas conclusiones: «El alcohol disminuye la 
rapidez del pensamiento, priva de originali-
dad á la imaginación y reflexión; modifica las 
sensaciones, cambiándolas de finas y com-
plejas en groseras y e lementar ías ; trastorna 
los hábi tos de trabajo y de perseverancia» . 
• (1) JTkool et ce'nbralité. 
ÍMS m e n t i r a s d e l a l coho l i g s 
E n las experiencias hechas con varios indi-
viduos, probándose científicamente que, toma-
das pequeñas dósis de alcohol, se disminuía 
su trabajo cerebral, es muy curioso, según 
nota E. Lancereaux (1), que ellos t en ían la 
persuas ión de trabajar mejor y más deprisa. 
• . 
Perjudicial para todos los cerebros, el uso, 
aun moderado, de bebidas alcohólicas, lo es 
mucho más en la niñez y en la juventud. 
Algunos de los sabios que han estudiado su 
efecto en los escolares, han querido ponerse á 
sí propios como ejemplo, para aportar al exá-
men de la cuestión su propia experiencia per-
sonal. 
E l profesor de ps iqu ia t r ía en Orist ianía, 
Dr . Yogt , durante ocho meses, hizo observa-
ciones en sí propio decorando de memoria ver-
sos de la Odisea diariamentej y vino á concluir 
que aprendía mejor y re ten ía por más tiempo 
lo aprendido los días que se abs ten ía del alco-
hol que-aquellos otros en que lo tomaba mo-
deradamente. 
Experimentos parecidos hicieron en sí pro-
pios A . Smith y O. Fü re r , sacando por conse-
cuencia no sólo que para sus trabajos intelec-
tuales y ejercicios mnemotécnicos necesita-
ban, cuando bebían , más tiempo que en las 
(i) jTIcoollsme, 
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épocas de abstinencia^ pero además , que tar-
daban una semana en volver á conseguir su 
ordinaria actividad cerebral. 
Cada nno puede hacer experiencias en sí 
mismo. Estad algunos días sin beber cerveza 
ó vino, escribió Vandervelde, tomad después 
un poco y notaréis , haciendo cálculos compli-
cados, que los hacíais mejor en estado de abs-
tinencia. 
Los perniciosos efectos del alcohol sobre el 
cerebro se notan en los niños más claramente 
todav ía que en los adultos. 
Son varios los maestros de escuela que han 
advertido lo muy diferentemente que se por-
tan los alumnos por la tarde, á consecuencia 
del vino tomado en las comidas: son incapa-
ces de toda atención séria , y muestran gran 
dificultad en recoger ideas. U n módico cuen-
ta el caso de un estudiante que, por tomar co-
mo remedio un vino ferruginoso, fue perdien-
do la memoria hasta olvidarse de su propio 
nombre, volviendo á recobrarla gradualmente 
gracias á un régimen de abstinencia. 
Juan Morín (1) decía que podía apoyarse 
en muchos hechos y repetidas experiencias, y 
que apelaba al testimonio de los profesores y 
de los padres que hubiesen observado á unos 
mismos jóvenes en días de abstinencia y en 
épocas de beber, para asegurar que los efec-
tos intelectuales de abstenerse de bebidas al-
(l"! JC'absHnenct, 
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cohólicas son: «Las lecciones se aprenden m á s 
pronto y con mayor facilidadj la memoria es 
más fiel; el trabajo en las aulas resulta me-
jor; es más precoz el desarrollo inte lectual». 
E l profesor Demme, de Berna, especialista 
en enfermedades de niños, refiere que en al-
gunos de diez á quince años hizo la experien-
cia de darles un poco de vino en la comida y 
en la cena, notando que no tardaron en vol-
verse soñolientos, d is t ra ídos y sin ganas de 
trabajar. 
En Salzburg, el ca tedrát ico Schoeck, de la 
escuela industrial , comparando los alumnos 
abstemios con los que bebían moderamente, 
notó que éstos eran más tardos en concebir 
las ideas. ^ 
É l director Bayr, de Viena, de sus obser-
vaciones acerca de 591 alumnos, y la Socie-
dad de Profesores de los Pa í ses Bajos, com-
parando 1720, han hecho clasificaciones de 
las notas obtenidas por los abstinentes, y por 
los que raramente bebían, y por los que toma-
ban vino una, dos ó tres veces al día, resul-
tando demostrado que nada aclara la inteli-
gencia tanto como el agua. 
Son concluyentes los minuciosos trabajos 
de Emilio Kraepelin y de su discípulo Augus-
to Smith. Durante varios d ías seguidos, en 
los cuales, alternativamente, se practicaba la 
abstinencia y se bebía una pequeña cantidad 
de alcohol en forma de vino ó de cerveza, se 
sujetó una persona al mismo ejercicio de me-
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moria 6 de operaciones matemát icas ; advir-
t iéndose que trabajaba mejor los días de abs-
tinencia. Eepetido el trabajo en largas tempo-
radas de abstinencia y en otras de beber, y 
haciendo el experimento con muchos indivi -
duos, se ha podido llegar á la consecuencia 
evidente de que el alcohol perjudica á la la-
bor intelectual. 
Examinado el trabajo, como se ha hecho, de 
varios tipógrafos en días de abstinencia y en 
días de beber moderadamente, se ve que com-
ponen menos y no tan bien en los úl t imos. 
Para estudiar lo que llaman reacción 'psíqui-
ca simple, discernimiento y reacción electiva, 
bajo la influencia del alcohol, hásó acudido á 
diversos medios. Por ejemplo, á in térvalos 
irregulares de tiempo se hace aparecer delan-
te de un individuo una señal roja y otra ver-
de, debiendo ante la primera oprimir un bo-
tón eléctrico situado á su mano derecha y an-
te la segunda otro á mano izquierda; y se no-
ta, repitiendo la exper imentación con muchas 
personas, que se cometen más equivocaciones 
en las temporadas cuando se bebe que no en 
las de abstinencia. 
E l doctor Ach llegó al mismo resultado, 
haciendo pasar velozmente ante la vista pala-
bras y sí labas sin sentido, que se leían peor 
después de haber tomado moderadamente be-
bidas alcohólicas. Ofcros observaron lo mismo 
en la lectura de un libro escrito en idioma ex-
tranjero. Sobre las funciones psíquicas más 
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complicadas se han hecho también decisivas 
observaciones. Por ejemplo, se pronuncia de-
lante de un individuo una palabra significati-
va de un objeto, y él contesta con otra, la pri-
mera que por la asociación de ideas se ofrece 
á su espí r i tu . Eepetidas las experiencias con 
sujetos abstemios y bebedores y, entre és tos , 
en días en que se tomaba ó no alcohol, se ha 
comprobado que bajo su inflajo se producían 
puras asonancias, asociaciones externas ó de 
conceptos raros ó incomprensibles. 
Olaro que la cantidad de la bebida hace va-
riar las consecuencias, siempre dañosas , que 
el cerebro sufre. Pero t r a t ándose de niños es 
cruel permitirles ninguna. 
E l doctor César Juarros escribió con mu-
cha verdad: «Ko basta excusarse con la cMs-
pit ina 6 el deditó de vino. E l que un niño be-
. ba vino ó alcohol, representa un verdadero de-
li tó de los padres. Los niños que beben, tra- ' 
bajan y comprenden peor, su atención no obe-
dece, su memoria se muestra perezosaj se ha-
cen torpes, incorregibles, díscolos». 
E l perjudicial efecto que sobre la inteligen-
cia produce el alcohol, no se l imi ta á la per-
sona que lo consume: pasa también á su míse-
ra descendencia. E n Nueva York fueron exa-
minados mul t i tud de niños desde este punto 
de vista; y resul tó que en 6.624 hijos de be-
bedores había torpes un 53 por 100, y en 
13.523 hijos de abstinentes sólo un 10 por 
100. 
i g 8 A n t o l i n L ó p e z P e l á e z 
Se han hecho observaciones sobre millares 
de alumnos, cuyos padres eran, ó abstinentes, 
ó habitualmente moderados, ó habitualmente 
bebedores con a lgún exceso, ó habitualmente 
borrachos, y el resultado ha sido que el alco-
hol de los padres disminuye la capacidad in-
telectual de los hijos. 
Ya los antiguos lo conocían. Célebre es el 
dicho de Diógenes á un muchacho que le in-
juriaba: Eres un imbécil, como engendrado 
por un padre borracho. 
Hasta en los séres privados de razón pro-
duce perturbaciones cerebrales la bebida al-
cohólica. Dando á las abejas la miel alcoholi-
zada, se ve que disminuye su instinto, según 
primeramente lo advir t ió Lombroso. 
Sometida una perra al régimen alcohólico 
se nota que los cachorros son más torpes que 
de ordinario. 
Por eso, perjudicial á todos para el cerebro 
el uso de bebidas espirituosas ó simplemente 
fermentadas, lo es mucho más para quienes 
hayan nacido de padres alcohólicos. La resis-
tencia de dicho órgano es menos fuerte, y 
atrae en mayores proporciones el alcohol in-
gerido, y siente más el impulso y ansia de 
que la cantidad vaya sucesivamente aumen-
tándose . 
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Sr. D. Narciso Ñores Salgado,' Marín (Pontevedra), 
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Sra. D.8, María Teresa Ventoso, Icod (Canarias), un 
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sus parientes difuntos. 
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rias), un premio temporal de 200 pesetas anuales. 
Sr. D. José Tartieie, Oviedo, un premio temporal de 
200 pesetas anuales. 
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Preciso es rendir á estos excelentes católi-
cos, á estos buenos españoles, el homenaje de 
nuestra admiración, pidiendo á Dios que fruc-
tifique su nobilísimo ejemplo. 
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TAS, no se venden, se regalan á los numerosos 
miembros del PATRONATO SOCIAL DE BUE-
NAS LECTURAS en proporción á los concursos 
que prestan á esta obra de sana divulgación, para 
que nuestros asociados, á su vez» las repartan al 
pueblo gratuitamente y contribuyan todos en la 
medida de sus fuerzas á la elevación de la cultu-
ra nacional, moralizando el alimento intelectual 
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